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Invocada la gracia del Espíri-
tu Santo, y actuándote bien, que 
tienes á Dios presente, dirás 
con todo dolor el siguiente 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

S E Ñ O R mió j e s u - c h ^ t o , 
Dios y Hombre verdadero, n i 
Criador, mi Conservador, n i 
Redentor, mi Padre, á quien tar-
tas veces he ultrajado con Jas 
mas feas, torpes y abominables 
culpas: á mi me pesa, Señor, -me 
pesa en el alma y con tod.> rr,i 
corazon haberos ofendido r , 
m WIYfflStMB BE NWW lf0S ' n o 

Mitotees ¥d;-erde y íeliez P o r 



por miedo del Infierno, con q me 
podéis juntamente castigar, ni 
por amor de Ta Gloria, con que 
querels premiarme si observo 
vuestros divinos mandamientos; 
sino única, sola y precisamente 
porque sois quien sois, tan bue-
no, tan Santo, tan amable y dig-
nísimo de ser amado de tocias las 
criaturas. Confio, Padre.amoro-
sísimo, en vuestra misericordia 
infinita en los méritos de vuestra 
"santísima vida, pasión y muerte, 
en la poderosa intércesion de 
vuestra Mac^e Virgen, mi muy 
gmada Madre'María Santísima, 
y en los ruegos de vuestro Após-

tol 

tol S. Francisco Xavier, me ha 
beis de perdonar todos mis pe-
cados, y dar gracia para perse-
verar en vuestro santo servicio, 

hasta el último instante de mi 
vida. Amén. 

ñ ñ a r A 
y 4 ü 8 .. 

ORA-



O R A C I O N . 

A la Santísima Trinidad. 

Í ^ E a t í s i m a T R I N I D A D , Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo, D os 
t i n o en la Esencia y Trino en hs 
Personas, en quien creo, en quien 
espero, á quien amo y adoro: yo 
te doy gracias, y quisiera dárte-
las infinitas, por lo mucho que 
engrandecisteis á tu fiel Siervo 
S A N F R A N C I S C O X A V I E R , c< mulli-
cándole tu Poder, Sabiduría y 
Amor con que executó tantos pro-
digios, maravillas y milagros, 
para gloria tuya, y en beneficio 

de 

de las almas y de los cuerpos^ 
Suplicóte, T R I N I D A D amabilí-
sima^ por la intercesión y méritos 
de éste tu amado Siervo, me con-
cedas poder para resistir á las 
tentaciones de mi común enemigo 
el Demonio; sabiduría para cono 
cer tus infinitas perfecciones, y 
amor ardientísimo para amarte 
sobre tocias las cosas en todos los 
instantes de mi vida; la que quie 
ro y deseo emplear únicamente 
en tu obsequio, executando tu 
voluntad santísima en la tierra, 
para ir despues á verte, gozarte 

y alabarte eternamente en la 
Gloria. Amén. 

Se 



Se rezan tres Padre nuestros 
y tres Ave Marías, con Gloria 
Patri &c. 

O R A C I O N 
A SAN FRANCISCO X A V I E R . 

CjTLoriosísimo Apóstol de la 
India S AN FR ANCISCO X AV TF.R, á 
quien escogió Dios como á otro 
Pablo para Vaso de Elección que 
llevase su santo Nombre á les 
mas remotos Países de la Genti-
lidad. Asombro de !a gracia, 
poríento de la naturaleza, obra-
dor de prodigios, maravillas y 
milagros; salud de los enfermos, 

re-

resucitador de muertos8 ampare 
de los pobres, Maestro de los 
ignorantes, zelador ardentísimo 
de la honra y gloria de Dios, 
Angel en ia pureza, Querubín 
en la sabiduría, Serafín en el 
amor, que deseoso de que en los 
hombres todos se lograse la San-
gre preciosísima de Jesús, pade-
cistes hambres, sedes, cansancios 
fatigas, trabajos, en tan peligro-
sas, largas y continuas peregri-
nación así oor tierra como por 
mar, hasta dar la vida en la Is a 
de Sanchon, en la mayor pobre-
za y desamparo, destituido de 
todo humano socorro; pero lleno 

. d e 



de consolaciones celestiales, re-
pitiendo muchas veces el Nombre 
dulcísimo de Jesús. Supíícote, 
Santo mió, me alcances de Dios 
un deseo grande de mi eterna 
salvación, que me estimule á 
practicar todos ios medios con-
ducentes para alcanzarla, por 
arduos y difíciles que sean, ó 
me parezcan; como también el 
remedio de la necesidad presente 
que me aflige, si ha de ser para 

mayor gloria de Dio?, honra 
tuya, y provecho de mi 

alma. Amén. 

Se 

Se hace la petición, se reza 1 
« una Salve, y se concluye con esta 

ORACION 

^ Á M A R I A S A N T I S I M A . 

' O 
Purísima Virgen María, 

Madre admirable de Dios, Con-
suelo de los afligidos y Rey na 
de todos los Santos! A la sombra 
de vuestra gran 'protección se 
acoge la criatura mas miserable 
del Mundo, solicitando de vues-
tra maternal piedad el remedio 
de t dos sus males. Acordaos, 
Virgen benignísima, misericor-dio-



diosísima dementísima, que 
ninguno 1 * ahora, de cuantos 
han ACUU J O á valerse de vuestro 
amparo, implorando vuestro so-
corro, ha salido desconsolado: en 
esta confianza ocurro á Vos {¡ó 
Virgen de las Vírgenes!) y con 
el mayor afecto de mi atribulado 
corazon, os suplico me alcancéis 
de vuestro preciosísimo Hijo, un 
dolor verdadero de todos mis 
pecados, el perdón general de 
todos éllos y la gracia santifican-
te para vivir en lo que me resta 
como corresponde á un hijo vues-
tro. Ruegoos Cambien, Señora y 
Madre mia, me a y u d é i s y f a v o -

rez-

rezcais en la hora de mi muerte? 
defendiéndome de las azechanzas 
del Demonio, y que acabe mi 
vida como terminó la suya SAN 
F R A N C I S C O X A V I E R , invocando el 
Nombre Dulcísimo de J E S U S y 
vuestroSantísimo Nombre MA-
R Í A . Últimamente, os pido por 
nuestro Sumo Pontífice, por los 
Eminentísimos Cardenales, por 
nuestroIlustrísimo Prelado y de-
más Prelados Eclesiásticos; por 
nuestro Católico Monarca y de-
más Reyes y Pííncipes Cristia-
nos; por la exaltación de nuestra 
Santa Fé Católica, conversión 
de los Infieles y Hereges á el gre-
..V,T /• IIWYHtSi&ÁB De mi mió 

Wi!io!ecs Yafverde y Teílei 



la Iglesia, y de todos los 
pecadores á verdadera peniten-
cia, por las Almas del Purgato-
rio, á fin de que salgan de sus 
penas; por toda esta Ciudad y 
Reyno Américano, lo libres de 
terremotos, pestes, guerras, inun-
daciones, tempestades y demás 
infortunios con que Dios castiga 
nuestros pecados; sino que logre-
mos de toda felicidad en esta vi-
da, para ir despues á gozar una 

eternidad dé Gloria. Amén. 

AN-

ANT1FONA. 

H l C vir despiciens mundum, 
& terrena, triumphans, Divitias 
coelo condidid ore, manu. 

f . Justum deduxit Dominus 
per vias rectas. 
E t osteadit illi regnum Dei. 

9 6 4 0 8 7 
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OREMUS. 

D E U S , qui Indiàrum Gentes 
Beati F R A N C I S C T praedicatióne & 
miràculis Ecdéstae tuae aggre-
gare voluisti: ccncède propitius, 
ut cujus gloriosa mérita venera-
mur , virtùtum quoque imitemur 
exempla. Per Dòminum nostrum 

Jesum Christum. 

LAUS DEO. 

ESTE SANTO EJERCICIO, 

PROPUESTO PARA LA COMUN UTILIDAD 
fOY d \V\mo. v, tao. Sau KV\ouso ^ l a m 

t k I A < j \ v o ñ , Ó V v s ^ o Aí. vU 
Vos C . o & o v . 

LLEVA AÑADIDAS 
unas devotas súplicas d Jesucristo por toda* 
las amargas penas de su acerbísima Pus i ni C 

Traducido Lodo del Italiano por 
L. X. ;.rj 
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MEXICO: 1SI9. 
Reimpreso en las Escalerillas número 13. 
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EJERCICIO DEL VIA-CRUCIS. 

Este ejercicio del V I A - C R Ü C I B repre. 
senta el vi"ge doloroso que- hizo Jesucristo 
con la Cruz sobre sus espaldas, para mo-
rir en el Calvario por nuestro amor: por 
lo cual ha de practicarse con la mayor 
ternura, pensando [ó figurándonos] que 
acompañamos al Salvador; compadncicti-
dole con nuestras lágrimas, y dándole las 
mas humildes gracias por las infinitas que 
nos hizo. 

Sépase, que visitando bis siguientes 
Estaciones, se ganan todas las Indulgen, 
das de Jerus ilén, como si en persona se 
visitasen aquellos santos lasares; y sépase, 
igualmente, que nuesiro Santísimo Padre 



Benedicto XIV. en el año de 1741, por un 
Breve, facultó, á todos los Párrocos, para 
que, con la licencia del propio Ordinario, 
pudiesen erigir el V I A - C R U C I S en svs res. 
pectivas Parroquias, 6 en otro lugar del 
distrito de la Iglesia parroquial, bajo la 
dirección de un Religioso de los Menores, 
sea observante, reformado, recoleto, predi. 
cador, ó aprobado pura confesar, de con-
vento vecino ó lejano; con tal que tenga el 
consentimiento de su Prelado: pero si en 
aquel lugar se hallase erigido ya vn VIA-
Curéis, no se ha de erigir otro, í¿ no es 
cuando el primero está en donde los fieles 
no pueden rezarlo sin gravísima incomo. 
didad. 

Sépase por último, que el Illmo. Sr. D. 
Fr. José Maria de Jesús Belaunzarán, 
antiguo Obispo de Montercy, concedió 
200 dias de Indulgencia por coda pnlabra 
de las contenidas en este Lilrito. 

M O D O D E P R A C T I C A R 

ESTE SAXTO EJ ER C IC IO. 

Puestos de rodillas delante del aliar 
ma%or [donde lo hubiere] y con intención 
de (¿anar las sobredichas Indulgencias por 
sí ó por las Animas del Purgatorio, se di. 
rá el siguiente: 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

Señor mió Jesucristo: vos, pa ramo, 
rir por mí, hicisteis Jleno de amor este 
viage doloroso; y ¡yo, ¡norato, tantas ve. 
res os he vuelto las espaldas1? Mas aho-
ra arrepentido os amo con toda el alma; 
y por lo mismo me pesa de todo corazon 
haber pecado. Perdonadme, y consentid 
que os acompañe en este vuestro enmi. 
no. Vos, mi amado Redentor, lo tran. 
sitasteis para morir por amor mió; y yo 
quiero andarlo en vuestra compañía, "para 
morir también por amor vuestro. Amado 
Redentor mío, Jesús mío, concededme 
que viva y muera unido con vos. Amén . 



FRUTERA ESTACION. 
Jesús es condenado á muerle. 

~Í[. Adorárnoste, Cristo, y bendecí-
rnoste: 

II-. Porque por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo. 

Considera como Jesucristo, después 
de azotado y coronado do espinas, fué 
injustamente condenado por Pjlatn á mo-
rir en una cruz. Alabado sea para siem. 
pre tan gran Señor. 

Adorado Jesús mió: no fué Pilato, no, 
sino mis pecados los que os condenaron 
á muerte. Por los méritos de este vues-
tro doloroso viage, os suplico me asistáis 
en el que está haciendo mi alma á la -
eternidad. Yo os amo, Jesús, amor mió, 
con todas mis fuerzas? me arrepiento de 
todo mi corazon de haberos ofendido: no 
permitáis que yo me separe en adelante 
de vos. . Haced que siempre os ame: y 

— — 

después, disponed de mí corno os agrade. 
Yo acepto de buena gana todo cuanta 
queráis. Amén. 

Padre nuestro, Ave Maña, Gloria Pa-
tri, con esta Jaculatoria. 

Mi Jesús, á la muerte 
os vais por amor mió; 
yo en vuestro seguimiento 
á la muerte camino. 

Esta Jaculatoria, precedida del Padre 
nuestro &c, se repite al fin de cada 
Estación. 

SEGUNDA ESTACION. 
Jesús es cargado con la Cruz, 

i f . Adorárnoste ¿f-c. 

Considera, como Jesucristo, caminan-
do con la Cruz sobre sus espaldas, te 
tenia presente, y por tí ofrecía á su ! 

Eterno Padre la muerte que iba á su -
ínr . Alabado &c. 



— 4 — 
Mi amabilísimo Jesús: yo abrazo gas-

tosa cuantas tribulaciones me habéis des-
tinado hasta la muerte; y os suplico, 
por los méritos de las penas que sufris-
teis llevando vuestra Cruz, que me a y u -
déis á llevar la mía con perfecta pacien-
cia y resignación. Yo os amo, Jesua, 
amor mío: me arrepiento de haberos ofen-
dido: no permitáis me separe en adelan-
te de vos. Haced que yo siempre os ame; 
y despues disponed de mí como os agra-
dare. Amén. 

Padre nuestro SfC.; y la Jaculatoria 
como en la primera Estación. 

TERCERA ESTACION. 

Jesús cae con la Cruz la primera tez, 

i f . Adorárnoste Re-

considera en esta primera caída de 

Jesucristo con la Cruz, que tenia su 

Magestad la carne toda despedazada con 

los azotes, la cabeza coronada de espi-

ñas, y por todas partes gran copia de 
sanare; por lo «pie se hallaba tan débil, 
que apenas podia caminar: y no obstan-
te que lleviiba el enorme peso de la Cruz 
sobre sus espaldr.s, los soldados le da-
ban empujones y puntapiés, con los que 
le obligaban á dar en tierra con ella. 
Alabado ¿fe. 

Amado Jesús mió; n o e l terrible pe-
so de la Cruz sino el de mis pi caJos, 
es el que os hace padecer tantas penas. 
¡Ah! libradme os ruego, por los méritos 
de esta primera c;iida, del pecado mor-
tal. Yo os amo, Jesús mió, con todo 
mi corazon: me arrepiento de haberos 
ofendido: no permitáis que vuelva á ofen-
deros mas: obligadme á que siempre 
os ame; *y despues haced de mí cuanto 
os agradare. Amén. 

Padre nuestro á¡-c.; y la Jaculatoria 
como se ha dicho. 



CUARTA ESTACION. 

Jesús encuadra á su afligidísima 
Madre. 

Adorárnosle ¿re. 

Considera el encuentro que, en me-
dio de su camino, tuvo e¡ Hijo con la 
Madre. Viéronse unidos Jesús y María; 
y |psa sola ojeada fué para ellos una 
saeta que atravesó su enamorado cora-
zon. Alabado ¿fe. 

Amantísimo Jesús mió: por la pena 
que probasteis en este encuentro, os su. 
plico me concedáis la gracia de ser de-
voto verdadeio de esa vuestra santísi-
ma Madre: y vos, Reina rnia dolorida, 
obtenedme con vuestra intercesión po-
derosa una continua y amorosa memoria 
de la pasión de ese vuestro tiernísimo 
Hijo. Yo os amo, Jesús. dueño mió: me 
arrepiento de haberos ofendido: »o per-
mitáis que yo os ofenda mus. Haced 

que os ame; y d < s p L disponed de mí 
como queráis. Amén. 

c o m o Í Y T ¡ ° y , a Ja™t*<oria como se ha dicho. 

QUINTA ESTACION. 
Jesús es ayudado del Cirineo á lle-

var su Cruz. 

Adorárnoste ¿fe. 

Considera, como observando los j„ 
. dios que, por la suma debilidad, casi L . 

piraba a cada p„so Jesucristo; i l e * e T 
do que muriese en el camino, Z u ^ i 
que deseaban verlo muerto. pWo W 

S B S B r a e : 
r u l c í s u l l t í j t i s u g m i o : „ ^ 

nuilrt* ' ' 7 C ° n P o p u l a r i d a d la 
fin < , l i e V U e S t r a ^ r o V Idencia mo des-
A c o m o d a s las penas, dolores y 



gustitfs que le acompañaren: yo o? la 
ofrezco »ni la con la vuestra. Vos fuis-
teis muerto por mi amor; yo quiero, 
(para claros gusto) morir por amor vues-
tro. Sosteneduie con vuestra gracia. 
Yo os amo, Jesús, amor mió: pésa-
me haber pecado: 110 permitáis que yo 
<>s ofenda en adelante. Obligadme á 
amaros: y haced des,>ues conmigo cuan-
to fuere de vuestro divino agrado. 
Amén. 

Pudre nuestro Re.; y la Jaculatoria 
como se dijo. 

SEXTA ESTACION. 
La Verónica enjuga el Rostro de 

Jesús. 

ÍÍ. Adorárnoste Re-

Considera, como la Santa Muger Ve-
rónica, viendo á Jesús tan fatigado, y 
jon el Rostro cubierto de sudor y san-
gre» sacó un lienzo, con el que enjugán-

— 9 — 
dose su ¡Víagestad, dejó impresa su Imá-
gen sacratísima. Alabado Re. 

Amado Jesús mío: ese vuestro Ros-
tro antea tan bello, ha perdido en este 
viage su hermosura, deforme todo coa 
las heridas y la sangre. ¡Ay de mí, que 
he desfigurado ya con mis pecados á mi 
alma antea tan bella cuando recibió vues-
tra gracia en el bautismo! Vos solo, 
Redentor mió, podéis restituirle sii anti-
gua hermosura: hacedlo por vuestra pa-
sión. Amén. 

Padre, nuestro Re. ; y la Jaculatoria 
como arriba. 

SEPTIMA ESTACIO*. 
Jesús cae segunda vez. 

Considera la segunda caida de Je-
sús con la Cruz, por la que se renue-
van al ufligido Señor los dolores de to-
das las heridas de su venerable cuerpo, 

ií. Adorárnoste R e . 



— 1 0 — 
y dfi todos sus sacrosantos miembros. 
Alabado Re. 

Mansísimo Jesús mió: ¡cuántas caídas 
me habéis vos perdonado; y yo con mis 
recaídas de nuevo os he ofendido!!! ¡Ah! 
concededme, por los méritos de esta 
vuestra caída, el necesario auxilio para 
perseveiar en gracia hasta la muertes 
que en todas las tentaciones que me 
asaltaren, sea yo siempre por vos de-
fendido. Os amo, mi Jesús, amor mió, 
con todo el corazón: me arrepiento de 
haber pecado: no permitáis que yo os 
ofenda de nuevo. Haced que yo os ame 
siempre; y disponed en adelante de mí 
como os agradare. Amén. 

Padre nuesito Re.; y la Jaculatoria 
como se dijo. 

OCTAVA ESTACION. 
. Jesús habla á las mugeres que le 

compadecían. 

i[. Adorárnoste Re. 

Considera, como las mugeres viendo 
é Jesucristo tan fatigado, derramando su 
sangre por el camino, lloraban de com-
.pasion; pero su Magostad les dice: 
lloréis sobre mí, sino sobre vosotras y 
vuestros hijos. Alabado Re. 

Adolorido Jesús mió: no lloro las 
ofensas que os he hecho por los males 
que me acarrean; sino por los disgustos 
que con ellas os he dado, en retribución 
de lo que me amais. No tanto el infier 
no, cuanto vuestro amor, me obliga á lio 
rar mis culpas. Jesús mió, yo os amo 
y deseo amaros mas y mas: me pesa ha 
ber pecado: no permitáis que yo cai 
ga de nuevo. Haced, por el contrario 
.que siempre 03 a m a , y disponed en 



— 1 2 — 
afielante de mi como 09 agradare. 
Amén. 

Padre nuestro R e ; y la Jaculatoria 
como en las anteriores. 

NOVENA ESTACION. 

Cae Jesús la tercera vez. 

Adorárnoste, Re. 

Considera la tercera caida de Jesu-
cristo. . . . Era suma la debilidad del 
Si ñor; pero suma y muy mas grande la 
crueldad de los verdugos, que querían que 
su Magesfad acelerase el paso, cuando 
aperas tenia fuerzas para caminar. Ala. 
hado Re. 

¡Ah, despreciado Jesús mió! coiice-
dedme, por los méritos de la flaqueza 
que quisisteis padecer en el camino al 
Calvario, la fuerza necesaria para ven-
cer los respetos humano?, y los deprava-
dos apetitos que hasta aquí me han in-
ducido á menospreciar vuestra amistad. 

— 13 — 
Yo os amo, mi amorosísimo Jesu?, con 
todo mi corazon: me pesa habar pecado: 
no permitáis que yo os ofenda mas. Con 
tal que yo os ame, haced de mí cuanto 
quisiereis. Amén. 

Pudre nuestro Re . ; y la Jaculatoria. 

DECIMA ESTACION. 
Es Jesús desojado de sus vestiduras. 

Í\ Adorárnosle Re. 

Considera, como Jesucristo fué despo-
jado con violencia, por sus verdugos, de 
la túnica interior que tenia unida á la 
carne d°spedazada con los azotes, y por 
lo mismo tan íntimamente apegada, que 
el vestido le fué arrancado con la piel: 
compadécete de tu Señor, y dile: Ala-
bado Re. 

Inocen'e Ji-sus mió; por los méritos 
que con vuestros dolores en este paso 
alcanzasteis; dadme vuestra gracia para 
despojarme de los afectos terrenos, y 
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haced qué ponga todo mi amor en voa, 
que sois solamente digno de ser amado. 
Yo os amo con todo mi corazon: me pe-
sa haberos ofendido; no permitáis que 
raiga en adelante. Obligadme á ama-
ros; y haced despues de mí lo que os 
agrade. Amén. 

Padre vuestro ¿jv ; y la Jaculatoria 
como al principio. 

UNDECIMA ESTACION. 
Jesucristo es enclavado en la Cruz. 

Adorárnoste <§-c. 

Considera, como Jesús arrojado sobre 
la Cruz, extiende sus manos, y ofrece 
por nuestra salud al Eterno Padre el 
.sacrificio de su vida. Lo clavan aque-
llos bárbaros, y despues levantado en al? 
to, le dejan morir sobre aquel patíbulo 
infame. Alabado ¿¡-c. 

Mi despreciado Jesús; clavad á vues-
tros »agrados pies este pobre cora-
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zon, para que íntimamente unido allí 
con vos, por siempre os ame, sin apar-
tarme jamás de vos. Yo os amo mas 
que á nú mismo: me arrepiento de ha-
beros agraviado; no permitáis que yo os 
ofenda mas. Haced que siempre os ame; 
y despues disponed üe mí como gustéis. 
Amén. 

Padre nuestro ¿fC.; y la Jaculatcria 
como se ha dicho. 

DUODECIMA ESTACION. 

Jesucristo muere en la Cruz. 
V. Adorárnoste Re-
considera como tu Jesús, despues de 

tres horas de agonía sabré la Cruz, fi-
nalmente, consumido de dolores, aban-
dona su c u e r p o . . . . incl ínala cabeza, 
y . . . . m u e r e . . . . Alabado é^c. 

¡O muerto Jesús i io! yo beso enter . 
necido esa Cruz en que por mí habdis 
espirado. Por nns pecados me creo dig-



no de un fin trágico y de una muerte 
pésima; pero la vuestra es la esperanza de 
la rnia. Por ella concededme que yo es-
pire á vuestros pies ardiendo en amor 
vuestro. En vuestras manos encomien-
do mi alma. Yo os amo con todo mi 
corazon; me arrepiento do haber peca-
d >; no permitáis que yo os ofenda mas. 
Haced que siempre os ame; y des— 
pues disponed de mí como quisiereis« 
Amén. 

Padre nuestro Re . ; y la Jaculatoria. 

DECIMA T E Ü C I A ESTACION. 
Jesucristo es bajado de la Cruz. 

V. Adorárnoste Re . 

Considera, como habiendo espirado 
el Señor, sus dos Discípulos José y Ni-
codemus lo bajaron de la Cruz v lo 
pusieron en los brazos de su afligida 
Madre; la cual enternecida lo recibe, 

lo acaricia, y lo estrecha en su seno. 
Alabado Re. 

¡O dolorida Madre! por el amor que 
tuvisteis a este Hijo, recibidme por vues-
tro siervo, é interceded por mí, Y vos, 
Redentor mió, ya que por mí habéis muer-
to, moveos á compasión; oíd mis suspi-
ros: no despreciéis mis ruegos: aceptad 
las ternezas de mi amor. \ o solo á vos 
quiero, y nada mas. Os amo, Jesús mió; 
arrepiéntome de haberos agraviado: no 
permitáis que yo me olvide de vos en 
adelante. Haced que siempre os ame; y 
despues disponed de mí como quisiereis. 
Amén. 

Gloria Patri y esta Jaculatoria. 

M o r i s t e . . . . y ¡con qué penas, 
por mi amor, Jesús mió! 
y yo. muy justamente, 
quiero morir contigo. 



DECIMA CUARTA Y ULTIMA ESTACION. 
Jesús es sepultado. 

i/'. Adorárnoste éfc. 

Considera, como los Discípulos lleva-
ron á sepultar á Jesucristo ya difunto, 
acompañados también de su Santa Ma-
dn', la que con sus propias manos lo 
acomodó en el sepulcro; ei cual abando-
naron todos despued de haberlo cerrado. 
Alabado ófC. 

Aunque ahora, Jesns mió, os con-
templo sepultado bajo esa tosca piedra-
que os encubre; pero de ahí á los tres 
dius igualmente os admiro resucitado. 
Pidoo» por vuestro triunfo, me hagais re-
sucitar con vos glorioso en el último dia, 
para estar unido para siempre con vos 
en el cielo, alabándoos y amandoos eter-
namente. Yo os amo, y me arrepiento 
de haberes ofendido: 110 permitáis que os 
sea ingrato en adelante. Como yo os 
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ame, haced despues de mí cuanto quisie-
reis. Amén. 

til Padre nuestro, Ave Maña, Gloria 
Patñ. y la Jaculatoria. 

M o r i s t e . . . . y ¡con qué penas, 
por mi amor, Jesús mío! 
y yo, muy justamente, 
quiero morir contigo. 

NOTA:—Lo siguiente n o es del Santo 
autor de este libñto. 

Responderán to los: Bendito y alabado 
sea para siempre tan gran Señor. 

Por las agonías del huerto, y prisión 
del Señor: Bendito, ¿¡-c. 

Por las bofetadas, y golpes que toleró 
el Señor por nosotros; 

Por las afrentas, falsos testimonios y 
desprecios que con tanto amor sufrió por 
nosotros: 

Por las salivas y blasfemias, que con 
tanta paciencia toleró por nosotros: 



Por I09 azotes y dolores que sintió 
amarrado á la columna; 

Por el escarnio y mofa que pndeció el 
Señor cuando le cubrieron su santísimo 
Rostro, vistieron de púrpura, y le pusieron 
por cetro una caña como á rey de burlas; 

Por la corona de espinas que traspasó 
su santísima cabez: ; 

Por la vergüenza que sintió el Señor, 
cuando despues de azotado le mostró P¡-
latos al pueblo, diciendo: Mirad aquí al 
hombre: 

Por la sangre y lágrimas que virtió el 
Señor en su santísima pasión; 

Por la sentencia de muerte, que por 
librarnos de la eterna, con tanto amor 
admitió: 

Por la cruz que por nuestras culpas 
cargó el Señor, y por las caídas que d ;ó 
en el camino del Calvario; 

Por los dolores que sintió cuando des. 
pojándole de sus vestiduras para crucifi-
carle, le renovaron todas sus llagan 

Por los dolores quo sintió cuando con 

im,.ía crueldad le clavarou sus santísimas 
manos v pies: 

Por el dolor que sin'ió cuando le le-
vantaron clavado en la tanta Cruz: 

Por la hiél y vinagre que gustó por 
nuestro amor: 

Por las siete palabras que en la Cruz 
habló: 

Por su santísima muerte, por la lanzada 
con queabrieron susagr¿doco8tado,ya di-
funto.yporla sangre y agua quo deél salió: 

Por el entierro y sepultura, y por todo 
cuanto padeció el Señor en su santísima 
Pasioni 

Bendito y alabado sea para siempre tan 
gran Señor. 

Bendito sea para siempre tan gran Se-
ñor, que quiso padecer por nosotros tanta 
inmensidad de penas. Y pues nuestros 
pecados fueron la causa de tantos opro-
bios y afrentas, digámos todos con grande 
dolor y sentimiento de haberle ofendido; 

Señor, ten misericordia de nosotros. 
Señor, ten misericordia de nosotros. 



O R A C I O N 

DE SAN B U E N A V E N T U R A , 

con la que se finaliza este santo ejercicio. 

P r los sollozos y suspiros, y los inde-
cibles lamentos que manifestaban, ¡ó Vír. 
gen gloriosa! la angustia de tu Corazon, 
cuando viste que te arrancaron y pusie-
ron en el sepulcro á tu unigénito Hijo, 
único consuelo de tu alma; dígnate de 
volver esos tus ojos, ojos misericordiosí-
simos, hacia estos pobres hijos de Eva, 
que desterrados en este valle de lágrimas 
y de miserias, estamos clamando y sus-
pirando hacia su trono: y cuando conclu-
ya este miserable destierro no dejes de 
mostrarnos á tu Jesús dulcísimo, fruto 
bendito de tu vientre: y, apadrinándonos 
tus méritos, haz que seamos fortalecidos 
con los divinos sacramentos: haz que 
acabémos con un fm bienaventurado: 
haz, por último, que misericordiosamente 
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seamos presentados ai t rünnal del eterno 
Juez: crr.wdiéndonoa este favor el misino 
Jesüs Señor nuestro. que vive y reina 
con el Padre y el ,Espíritu Santo, por to-
dos los siglos. Amén. 

Aarogcc,mitin. MU mura 

b U P L Í C A S A J E S U C R I S T O 

por los méritos de todas las penas particu-
lares (ó mas especiales) que sufrió en su 

Pasión: por el mismo San Liguori. 

Jesús mió; por la humildad que ejerci-
tasteis lavaudo los pies á vuestros Discí-
pulos os ruego, me concedáis la gracia 
de la verdadera humildad» con la que me 
humille á todos, y muy particularmente 
á los que me desprecian. 

Jesús mió: por aquella tristeza que 
padecisteis en el Huerto, capaz de daros 
la muerte, os pido me libréis de la triste-



za del infierno.^onde viviría olvidado de 
vos, sin poder amaros ya. 

Jesús mío: por el ódio que tuvisteis 4 
mis pecados, en aquel momento patentes 
ya á vuestros ojos, dadme un verdadero 
dolor de todas las ofensas que os he hecho. 

Jesús mió: por la pena que probasteis, 
viéndoos entregado á los judíos con un 
ósculo, hacedme la gracia de seros fiel, 
y no entregaros ya como lo he hecho en 
lo pasado. 

Jesús mío: por la pena que sentisteis 
viéndoos atado como un facineroso para 
ser conducido á los tribunales, pídoosme 
atéis á vos con las dulces cadenas de 
vuestro santo amor, é igualmente que no 
roe vea jamás separado de vos, mi único 
Bien. 

Jesús mió: por todos los vituperios, 
bofetadas y salivas que sufristeis la no. 
che que os encerraron en la casa de Ca i . 
fás, dadme la fortaleza de sufrir por vues. 
tro amor, con paciencia, las afrentas que 
los hombres me hicieren. 
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Jesús mió: pnr la burla que os hizo 

Herodes tratándoos como loco, hacedme 
la gracia de sufrir con paciencia lodo 
cuanto los hombres de mí dijeren, tralán. 
dome de vil, ocioso y malvado. 

Jesús mió: por las injurias que recibis-
teis de los Judios viéndoos pospuesto á 
Barrabás, hacedmo la gracia de sufrir 
con paciencia el deshonor de verme pos-
puesto á los otros. 

Jesús mió: por los dolores que experi-
mentasteis en vuestro sacrosanto cuerpo 
cuando fuisteis cruelmente azotado, ha-
ced que sufra con paciencia todos los de 
mis enfermedades, y en especial aquellos 
de mi muerte. 

Jesús mió: por los dolores que sentís-
teís en vuestra sacrosanta cabeza, cuan, 
do fué herida con las espinas, hacedme 
la gracia de que no consienta en pensa-
mientos que os ofendan. 

Jesús mió: por la resignación con que 
aceptasteis la muerte de Cruz á que os 
condenó Pílalo, hacedme la gracia de que 



yo acepte resignado mi muerte, cor¡ todas 
Jas otras penas que le son consiguientes. 

Jesús mió: por lo que padecisteis al lie. 
var la Cruz en el camino del Calvario, 
hacedme la gracia de que sufra con pa-
•ciencia todas las penalidades de la vida. 

Jesús mió: por la pena que pasasteis 
al ser clavado de manos y pies, os supli-
co fijéis para siempre mi voluntad á 
vuestras plantas, para que en adelante 
no quiera sino lo que vos queráis. 

Jesús mió: por la amargura que expe-
rimentasteis cuando se os hizo gustar la 
hiél, hacedme la gracia de no ofenderos 
con la intemperancia en la comida y 
bebida. 

Jesús mió: por la pena que tuvisteis al 
despediros sobre la Cruz de vuestra San . 
tísima Madre, libradme de todos los afee-
tos desordenados á mis parientes ó á las 
demás criaturas; para que mi corazón sea 
todo.y siempre vuestro. 

Jesús mió: por la desolación que pa -
gasteis en vuestra muerte, vieedoos aban* 
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donado aun de vuestro Eterno Padre, ha-
ced que yo sufra con paciencia todas mis 
desolaciones, sin que iamás pierda la con-
fianza en vuestra byfidad. 

Jesús mió: por aquellas tres horas de 
ánsias y agonías que pasasteis al morir 
sobre la Cruz, concededme que yo sufra 
resignado, por amor vuestro, las penas 
de mi agonía, en el último instante de 
mi mueite. 

Jesús mió: por aquel gran dolor que 
sentisteis cuando al espirar se separó 
vuestra santísima Alma de vuestro santí-
simo Cuerpo, hacedme la gracia, que en 
el momento de mi muerte yo exhale el 
espíritu, ofreciéndoos al mismo tiempo 
mis dolores con un acto de perfecto amor, 
para venir despues á amaros en el cielo 
cara á cara con todas mis fuerzas, y por 
toda la eternidad. 

Y vos, santísima Virgen y Madre mia 
Maria: por aquella espada que os atrave-
só el Corazon, cuando mirasteis á vues. 
tro amado Hijo inclinar la cabeza y es-
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pirar, os ruego me asistais en el instante 
de mi muerte; para que yo vaya á alaba-
ros y daros gracias en el Paraíso, de to-
dos los auxilios y favores, así espirituales 
como corporales, que me babeis obtenido 
de Dios. 

Un Sudario por las Animas del Pur -
gatorio. 

Despues [los que cómodamente pudie-
ren] vaelven al altar mayor [si lo hay], 
y allí se rezan cinco Padrenuestros y Ave 
Marías gloriadas, á la Pasión de Jesu-
cristo, para ganar las otras innumerables 
Indulgencias que á esta devocion están 
concedidas. 

LLAMADA 

D E LA G R A C I A 
E N H O N O R D E 

SAN FRANCISCO JAVIER. 

P U E B L A . — 1 8 9 4 . 

ybísHi SatóHca del Sagrado Cemsa da l i a s 
Aduana Vieja número 1• 
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liará. íxit. 

Con. las licencias necesarias. 

O r i g e n á© e s t a devoción-. 

En el mes de Diciembre del año de 1633 
él R. P. Francisco Mastrilli de la Compañía 
de Jesús, se hallaba agonizante en Ñapóles 
a causa de que un pesado hierro cayéndole 
en la cabeza le hizo gravísima herida. De-
sahuciado 'por los médicos, y recibidos los 
Santos Sacramentos iba á exhalar el último 
suspiro, cuando de repente sintió nacer en 
su corazón una viva confianza en la inter-
cesión de San Francisco Javier, y siguien-
do ese impulso, le hizo un voto ofreciéndole 
dedicar su vida á la conversión de los ja-
poneses idólatras, si el Santo se dignaba 
con errársela. Apenas el enfermo había 
hecho el voto, cuando se le apareció el San-
to, y con semblante agradabilísimo le dijo: 
"regocíjate, acepto tu promesa, y he venido 
á consolarte. ¿Qué quieres obtener del cie-
lo? Sabe que a'ñ algo puedo yo." Y después 
de haberle dicho estas palabras, y exigidole 
la renovación de la promesa de acabar su 
vida en el Japón, misionero hasta derra-
mar su sangre, le aseguró que todos aque-
llos que 'leí día 4 al 12 de Marzo (di" en 
que canonizado el Santo fué elevado á los 



altares por Gregorio .VI") hicieran uu no-
venario en sv, honor y confesados y comul-
gados implorasen su intercesión, obten-
drían la gracia que pidiesen, si fuere con-

forme. á la Divina, voluntad. Dicho ésto, el 
Santo desapareció; el enfermo se halló re-
pentinamente sano, y habiendo marchado 
al Japón en cumplimiento de su promesa, 

fué glorioso mártir de Cristo. 
De aquí tomó su origen el novenario lla-

mado efe la GRACIA, tan en uso entre los 
devotos del Santo, y que siempre ha sido de 
tanto provecho á las almas por los muchos 
beneficios espirituales y temporales que 

'practicándolo han recibido. 

O R A C I O N 
P A R A TODOS LOS D I A S D E L N O V E N A R I O . 

Amabil ís imo y amant ís imo santo, 
cont igo adoro reverente á la Divina 
Magestad , y porque mucho me com-
plazco de los dones y g rac ia s s ingu -
l a r e s que te concedió en tu vida, y 
de la gloria que te ha d a d o déspnés 
de tu muerte, le t r ibuto muy rendi-
das grac ias . Te suplico, santo mío, 
con toda mi alma, me ob tengas por 
t u poderosa intercesión, la g rac ia 
impor tan t í s ima de vivir y mor i r san-
tamente , y t e ruego me alcances tam-
bién . . . (aquí se Mee la petición.) 
Mas si acaso lo que pido no es p a r a 
g lor ia de Dios y bien de mi a lma, 
a lcánzame lo que sea más conforme 
á u n a y o t ra . 

Aquí se rezan tres Padre nuestros, 
tres Ave Marios y diez gloria Patri 
etc. 



Compuesta por el Santo y que se ha 
de decir todos 'os días del 

Novenario. 

Eterno Dio?, c r i ador de todas las 
cosan, acordaos de q u e también 
creas te is las almas de los infieles y 
pecadores haciéndolas á vues t ra ima-
gen y semejanza. Mirad , Señ r, có 
mo se llena de ellas el ID tierno, y re-
cordad que vuestro hijo Jesucr i s to 
de r r amó toda su s a n g r e y padeció 
t an to por ellas. Ni» p e r m i t á i s que 
ese vuestro Divino Hi jo y Si ñor 
nuestro, sea por más t i empo despre 
ciado por los infieles y pecadores , 
sino que aplacado por las súplica-
de los Santos y d é l a Ig les ia Esposa 
de vuest ro bendi to Hijo, y olvidan 
do la idolatr ía de aquellos desgra-
ciados y su infidelidad y malicia, ha 

o&á que también ellos conozcan y 
amen de todo corazón á Jesucr is to , 
el cual es vida y resurrección nues-
t r a , por el que tenemos l iber tad y 
todo bien, y al que se debe a labanza 
por todos' los siglos. Así sea. 

Ruega por nosotros ¡oh San Fran-
cisco! 

P a r a que seamos dignos de las 
promesas de Cristo. 

BOGUEMOS 

¡Oh DiosI que quisis teis hacer un 
vaso de elección del b ienaven turado 
Franc isco Javier , Apóstol de las I n -
dias, p a r a l levar vuest ro nombre á 
los pueblos y reyes; concedednos que 
merezcamos tener en el cielo por be-
néfico intercesor, al que fué propa-
gado r esclarecido de vues t ra g lor ia 
en la t i e r ra . Así sea. 

L A U S DEO. 



NOVENA 
A 

S . F R A N C I S C O D E G E R O N I M O 
Y G R A V I N A , 

CON LA BULA DE LA CANONIZACION DBL 
MISMO GLORIOSISIMO SANTO. 

TRADUCIDA 

del latin al castellano por cl Sr. Dr. y 
Mtro. D. Manuel Gómez Marin, Presbi-

tero del Oratorio de San Felipe Neri. 

MEXICO: 1841. 
Imprenta de Luis Abadiano y Valdés, 

á cargo de J . M. Mateos, 
calle de las Escalerillas núm. 13. 



A D V E R T E N C I A . 

Se comenzará, el dia dos de Mayo* 

para acabar el diez: pues en el siguien-

te murió el Santo,, en el año de mil 

seiscientos diez y seis. 

Arrodíllate delante de Dios, y sígnate 
con la santa cruz. 

A C T O D E C O N T R I C I O N 
con que igualmente comenzarás los 

dias subsecuentes. 

Dios, Yerbo divino, que uniéndote 
hipostát icamente á la naturaleza h u -
mana en el vientre de la Virgen mas 
pura , nos abriste el camino de la tier-
r a al cielo, y nos enseñaste á subirle 
por medio de la misma Señora, y de 
til humanidad sacrosanta: Salvador 
del mundo, que veniste á librarnos de 
la t irana esclavitud del demonio: Re-
dentor Jesús, que herido y crucificado 



por mis pecados, te manifiestas con 
los brazos abiertos para perdonarme; 
y conviertes tus llagas en puer tas pa-
r a mi salvación: horrorizado de mi 
malicia, confundido en mi nada, y 
avergonzado á tus pies, admiro tus 
misterios» adoro tus providencias, y 
conozco mis obligaciones. Veo, Señor, 
que siendo tú único acreedor á mi 
voluntad y obediencia, se fué mi incli-
nación á las criaturas, y quebranté tu 
santa ley. T ú eres digno de infinita 
alabanza; yo, de eterno castigo: ¡qué 
amarga es la memoria de haberte 
ofendido! Abomino mis iniquidades, 
menos por mi condenación, que por 
tu agravio. Ejerci ta conmigo la inefa-
ble grandeza con que perdonas tus 
ofensas: protesto confesarlas, cumplir 
su penitencia, y no volver jamas á co-
meterlas. E n tu piedad descansa mi 
esperanza, y mi confianza se asesura 

en tu poder. Mió fué el pecado: tuyo 
el arrepentimiento; los justos t ienen 
en tu hermosura su recreo; los malos 
hallamos en tus misericordias el con-
suelo. Haz, Pad re benigno, sobreabun-
de la gracia donde abundó la malicia. 
Cubre mi perversidad con tu clemen-
cia, y se estinguirá como una chispa 
arrojada en el mar. Dilata, abrasa y 
consume mi corazon en tu amor. Quí-
tame la vida si he de volver á enojar-
te , ó concédeme el don de la perseve-
rancia en servirte: por tu pasión y 
muerte, por los dolores y lágrimas de 
tu Madre Santísima, y por la interce-
sión y méritos de tu siervo Francisco 
de Gerónimo. Amen. 

D I A P R I M E R O . 

Beatus, quem elpgit, et cissumpsisti, in-
habitabü in atriis tuis. Psalm. LXIV. 
T I V . 



F R A N C I S C O 

M I S E R I C O R D I O S O , Y H U M I L D E . 

Limosnero cuidadoso, que con 
los ¡rapos desechos de las roper ías for-
mabas vestidos con que cubri r á los 
pobres desnudos, enseñándonos, cuan 
fecunda es la economía, gobernada 
por la misericordia; e jemplo de abati-
miento, que, ó reputándote el último 
de la Congregación de las Misiones, 
besabas los pies dé los hermanos , y de 
las personas que te salian á recibir en 
las poblaciones; ó comparándo te á los 
iumentos, te hac ias t i rar d e la soga 
que te ponias al cuello, y caminabas 
en cuatro pies por los templos , con 
t ierna edificación del concurso: humil-
de Francisco, que desentendido de 
circunstancias, talentos, é inocencia, 
te nombrabas rústico, ignorante , y pe-

cador; é ingeniosa tu virtud, reconocía 
á Dios los beneficios, y procuraba de 
los hombres el desprecio: la memoria 
de tu anonadación me despierta é l 
propio conocimiento, apaga mi sober-
bia y vanidad, y descubre el n ingún 
fundamento que t ienen las apariencias 
de la vida. Escucho la voz del Señor., 
que me llama con estas palabras: Si 
quieres venir conmigo, niégate á tí mis-
mo, toma tu cruz, y sigúeme. Así voy 
á cumplirlo, favorecido de su gracia, 
y protegido de tu mediación. Amen. 

J A C U L A T O R I A . 

N a d a fui: de t ierra soy, 
y podredumbre he de ser: 
en pecado nací ayer ; 
en mas miseria vivo hoy. 

Tres Padre nuestros y tres Ave 
Marías gloriados, á la Santísima Tri-
nidad. 



Ejercítate en oficios bajos, y exa-
mina ta conciencia acerca de los peca-
dos cometidos contra Dios. 

Sigue la oración de San Ciro. 

S E G U N D O D I A . 

Arrodíllate delante de Dios, y síg-
nate con la santa cruz. 

Acto de contrición que comienza: 
Dios, &¿c. 
Beatus qui intelligit super egénum, et 
pauperem. Psalm. xi. V. i. 

F R A N C I S C O 

L I B E R A L Y P O B R E . 

Misericordioso y pobre Fran-
cisco, que no bastándote la dracma 
echada en el gazofilacio, ni el conoci-
miento de que la caridad se mide por 
el efecto, pasaste á unir en la confian-

2a de Dios, la falta de los bienes, y el 
remedio de las necesidades, usurpan-
do piadosamente el oficio á los mendi-
gos. para cargar sobre ti, de puerta en 
puerta, la vergüenza y los desprecios; 
discreto distribuidor, que graduabas 
el socoiro por las personas que te ha-
bían agraviado; las que corrían riesgo 
en el mundo, Ó se habían recogido e n 
los Conservatorios; y las impedidas d@ 
pedir, 6 por su enfermedad, ó por su ca-
lidad. Ya no tengo disculpa con tu 
enseñanza: a lcánzame de la piedad di-
vina el despego de los bienes ter renos 
y la car idad con los enfermos, encar-
celados y pobres; pa ra que con es ta 
misericordia redima mis pecados, y t e -
niéndola de mi el Señor, que se sujetó 
á todas estas miserias, consiga alabar-
le por toda la eternidad. Amen . 



JACULATORIA. 
M i r a que representado 

en e l pobre, Dios te clama: 
y qu ien á tus puertas llama 
és, quien los bienes te ha dado. 
Tres Padre nuestros, y Ave Ma-

rtas gloriados, á la Santísima Trini-
dad. 

Dá una limosna espiritual, ó tem-
poral, y examínate de los pecados co-
metidos contra el prójima. 

Sigue la oracion de San Ciro. 

T E R C E R D I A . 

Arrodíllate delante de Dios, y síg-
nate con la santa Cruz. 

Acto de contrición que comienza: 
Dios, fyc. 
Beatus vir cuyus est auxilium abs te. 

Psalm. LXXXIII. f . vi. 

P R A N C I S C O 

PIADOSO Y SUFRIDO. 

Moyses, de la ley de gracia, que 
sacaste de la divina Providencia los 
cuantiosos tesoros que distribuiste en 
socorrer pobres, man tene r mugeres en 
los conservatorios, dotar las p a r a reli-
giosas, ó casadas, y establecer las fes-
tividades del inefable misterio de la 
T R I N I D A D augusta, y del esclarecido 
S A N C I R O . Paciente y manso F R A N -
CISCO, que subyugando la pasión mas 
difícil, t res ocasiones recibiste bofeta-
das, y pusiste la o t ra mejilla, agrade-
ciendo la injuria, y rogando por el 
ofensor: varón mortificado por los rús-
ticos, mendigos penitentes, y personas 
de mal vivir: a lcánzame de la mages-
tad divina, que me ha sufrido tantas 



ofensas, ap renda á ser manso, y hu-
milde de corazón. Amen . 

•JACULATORIA. 
L a ira en el rostro rebosa, 

y descubre la demencia; 
perfecto hace la paciencia, 
y en ella el alma se goza. 

Tres Padre nuestros y Ave Ma-
rías gloriados, á la Santísima Trini-
dad. 

Armate de paciencia, empeña tu 
ifcCto con las personas á quienes tu 
inclinación tuviere repugnancia: con-
tínúa el examen acerca de las obliga-
ciones de tu estado, y reúne el exámen 
de los tres dios. 

Sigue la oracion de San Ciro. 

C U A R T O DIA. 

Arrodíllate delante de Dios, y stg-
nate con la santa Cruz. 

Acto de contrición que comienza: 
Dios, &.c. 
Beatus homo, quern tu erudieris, Do-
mine, et de lege tua docueris eum, 
Psalm. x c m . il. XII. 

F R A N C I S C O 

SABIO, Y P E N I T E N T E . 

Misionero afligido por los m u -
chos y graves pecados que se come-
tían, y no podias oir sin que se d e s -
a tá ran tus OJJS en crecido llanto; escla-
mando al crucifijo: ¡ah mi Jesús, como 
te t ra tan los cuyos! P o r aquella conti-
nua contrición que ejercitabas, te rue-
go me alcances del Señor , el sincero 
y eficaz arrepent imiento de haberle 



ofendido, solo por ser la suma bondad, 
á quien debia haber amado; a b o r r e -
ciendo de tal m a n e r a mis pecados, que 
pr imero que volver á cometerlos, sa-
crifique la vida, ó anteponga las penas 
del infierno, en donde viviría gusto-
so, si alli no se ofendiera á mi Dios. 
Amen . 

J A C U L A T O R I A . 
Pequé , ¡ay de mí! Dios Santo: 

mis culpas me dan horror,-
susto, amargura , dolor, 
aflicción, suspiro y llanto. 

Tres Padre nuestros y Ave Ma-
fias gloriados, á la Santísima Trini-
dad. 

Mortifícate hoy en las cosas que 
acostumbras. 

Sigue la oración de San Ciro. 

Q U I N T O D I A . 

Arrodíllate delante de Dios, y sígnate 
con la santa Cruz. 

Acto de contrición que comienza: 
DÍOS, ÓfC. 
Beatus cujus Deus Jacob adjutor ejus, 
in Domino Deo ipsius. Psalm. CXLV. 
V. iv. 

F R A N C I S C O 

LABORIOSO Y CONSTANTE. 

Constante y firme Francisco, que 
en larga vida de setenta y cuatro años 
jamás descaeciste de la dura fatiga, 
con que ganabas almas para el cielo: 
sin embarazarse los ayunos, la oracion, 
las disciplinas, el confesonario, los ser-
mones, los ejercicios de S a n Ignacio, 
las visitas de enfermos, y las particu-
lares devociones: ruégale al Señor , 



que de tal manera cumpla los propó-
sitos que acabo de hacerle, de servirle, 
que ni las ocupaciones, ni los entrete-
nimientos de este mundo, sean capa-
ces de apar ta rme de la senda de ne-
garme á mí mismo, y seguir á Jesu-
cristo nuestro Señor : á quien con el 
Pad re , y el Espíritu Santo, adoras en 
el cielo. Amen. 

J A C U L A T O R I A . 
Y o juré y establecí 

guardar firme tu ley pura: 
mi Dio?, confirma, asegura 
esto que has obrado en mí. 

Tres Padre nuestros y Ave Ma-
rtas gloriados, ú la Santísima Trini-
dad, 

Aumenta alguna mortificación, 
que acredite la verdad de tus proposi-
tes, y preparate por el método que ten-
gas establecido, para confesarte ma-
ñaña. 

ligue la oracion de San Ciro, 

DIA S E X T O . 

Arrodíllate delante de Dios, y sígnate 
con la santa Cruz. 

Acto de contrición que comienza: 
Dios, ój-c. 
Beatus vir cui non impuiabil Dominus 
peccatum, necest, in spiritu ejus dolus. 
Psalm. x x x i . V. u, 

F R A N C I S C O 

A F A B L E E I N O C E N T E . 

Ministro de Jesucristo, con quien 
hiciste pacto de emplear tu entendi-
miento, fuerzas y vida en convertirle 
almas, y dilatar su gloria: Apostol Na-
politano, que con los ejercicios de San 
Ignacio, y con tus sermones en los 
templos, hospitales, gateras, cárceles, 



plazas, calles y aldeas de la capital, y 
poblaciones de las provincias de Otran-
to y Apulia, diócesis, y abadías de 
Aber y Abruso, islas de Isquia y Ca-
pri, obraste prodigiosas conversiones: 
si Médico esterior curaste tantos en-
fermos con la reliquia de San Ciro, 
¿cuantas almas sanarías con la sangre 
del Cordero? Ruégale que confiese mis 
pecados con el arrepenthnien.o, inte-
gridad y resolución, con que lo hacían 
los penitentes que l legaban á tus pies, 
movidos de tus palabras; y ahora con 
mas proporcion impét reme el cielo, 
que siendo mi penitencia verdadera , 
no recaiga en mis pasadas culpas. 
Amen. 

J A C U L A T O R I A . 

Penitencia, penitencia, 
y de las culpas dolor; 
para alcanzar del Seño r 
su poderosa clemencia. 

Tres Padre nuestros y Ave Ala-
rias gloriados. á la Santísima Trini' 
dad. 

Hoy te confesarás, y repetirás in-
teriores actos de contrición, aumentan-
do como puedas la penitencia que se te 
impusiere. 

Sigue la oración de San Ciro. 
S E P T I M O D I A . 

Arrodíllate delante de Dios, y sígnate 
con la santa Cruz. 

Acto de contrición que comienza: 
Dios, <§-c. 
Beatus vir qui timet Dominum, inman-
datis ejus velet nimis Psalm, n i . V. i . 

F R A N C I S C O 

F Í E L Y T E M E R O S O , 

Médico franco, que jamás te ne-
gaste á cuantos te llamaron en sus do-



lencias, sin impedírtelo las continuas 
ocupaciones de tu apostolado, ni re-
servarte enfermedad, en t re las muchas 
diversas en especie,y accidentes, que 
afligen á la naturaleza: siervo de Jesu-
cristo, que en tus Misiones acostum-
brabas ejercitar al auditorio con actos 
fervorosos de fé; y á ella correspondie-
ron las milagrosas curaciones, con que 
la divina providencia comprobó tus 
desvelos: p repárame con esta virtud 
fundamental , para recibir el Sac ra -
mento de la Eucarist ía , l lamado por 
el mismo Jesucristo, misterio de fé; y 
alcanzante de su divina Mages tad , que 
en su sagrada mesa, memor ia de su 
pasión, se llene mi alma de gracia , y 
6ea su cuerpo y sangre, p r e n d a segu-
ra de mi salvación. A m e n . 

J A C U L A T O R I A . 

Infeliz del que no creo 
á Dios, verdad escondida: 
p r imero perder la vida, 
que vaci lar en la fé. 

Tres Padre nuestros y Ave Ma-
rías gloriados, á'la Santísima Trini-
dad. 

Comienza á prepararte para la sa-
grada Comunion. 

Sigue la oración de San Ciro. 

O C T A V O D I A . 

Arrodíllate de7ante de Dios, y sígnate 
con la santa Cruz. 

Acto de contrición que comienza: 
Dios, ¿}-c. 
Beatas vir, cujus est nornen Domini 
spes ejus; et non respexii in vanitates, 
et insanias falsas. Psa im. xxxix. il. vi. 



F R A N C I S C O 

P R U D E N T E , Y CONFIADO. 

Oráculo de la medicina maravi-
llosa. que variabas los apositos según 
la calidad de los males: yá aplicando 
la reliquia de SAN CIRO, con ciertas 
oraciones que no comunicaste; yá dan-
do á beber el agua tocada con la reli-
quia; ya ungiendo con el aceite que 
habia a lumbrado en su lámpara; yá 
ministrando en polvo las flores secas 
que adornaron su altar: Profeta de la 
nueva ley, que con la promesa de la 
felicidad que se goza en el reino de 
los cielos, alentaste y confortaste tan-
tas almas pesadoras y justas, y entre 
estas á la esclarecida Virgen Teresa 
d e Jesús d e Narno : alcánzame la di-
vina virtud de la esperanza, para que 
aguarde á Jesucristo Sacramentado, y 

con su Cuerpo y Sángrenlos dones cs.-
pirituales y temporales, que me asegu-
ren la bienaventuranza. Amen. 

JACULATORIA. 
N o es comparable la vida 

mas penosa y transitoria, 
con la verdadera gloria 
que nos está prometida. 

Tres Padre nuestros y Ave Ma-
rías gloriados, ó, la Santísima Trini-
dad, 

Continúa con tu preparación pa-
ra hacer mañana la Comunion sacra-
mental. 

Sigue la oracion de San Ciro. 

m N O V E N O D I A . 

Arrodíllate delante de Dios, y sígnale 
con la santa Cruz. 



Acto de contrición que comienza; 
PÍOS, ófC. 

Beatus vir qui hnplevit desiderium 
suum. PSALM. cxxvi. V". vr. 

F R A X \ T C I S C O 
EELIGIOSO V ASIANTE. 

(Glorioso FRANCISCO, imitador del 
de Asís en la humildad, del de Paula 
en la íé, del de Javier en la fatiga, del 
de Sales en la suavidad, del de S o l a -
no en el ze!o, y del de Bor ja en lo eu-
carisiico:-que por cuarenta años t r a -
bajaste urgido de la car idad de Dios, 
u quien del todo sugetaste tu voluntad, 
y uniste tu entendimiento y te co r r e s -
pondió con la gracia de la santidad, ¡a 
operacion de las virtudes, ó curación 
de las almas, y el clon de profecia, pues 
en tu vida lloraste de amor á Dios, 
los pecados de! mundo, intercede por 

mi, para que me abrase con Jesucr i s -
t o Sacramentado. ¿Quien soy yo, para 
que de mí se acuerde y venga á visi-
tarme? Consigúeme, San to mió, que le 
' ame con todo mi corazon, con todo 
mi entendimiento, con toda mi alma y 
con todas mis fuerzas, hasta la m u e r -
te. Amen. 

J A C U L A T O R I A . 

¡O Dios, como á este reo ' t ra tas! 
T ú me obligas c®n finezas, 
me convidas con promesas, 
con cadenas de amor me atas. 

Tres Padre nuestros y Ave Ma-
rías gloriados, á la Santísima Trini-
dad. 

Haz la comunion sacramental, en 
honor de nuestra Señora á quien cele-
bra la Iglesia con el propio título de los 
Desamparados: y mañana la ofrecerás 
en obsequio del Santo, á quien haz de-
dicado la Novena. 



Desfiles de comulgado, y dado 
gracias con actos de adoracion, amor, 
reconocimiento y sacrificio de alma y 
cuerpo, dirás esta 

O R A C I O N A S A N C I R O , 

Q U E SE B E P I T E , Y CON LA QUE SE F I N A -

LIZA TOEOS LOS DIAS. 

Médico extraordinario del siglo 
tercero de la iglesia, que te valias de 
la medicina de los cuerpos pa ra intro-
ducir la salud en las almas, y recibias 
su conversión por paga de tus visitas: 
desterrado Anacoreta, á quien las per-
secuciones de tu patria Alejandría, 
obligaron á repartir tus bienes, y vivir 
con t r age de? solitario en la Arabia fe-
liz predicando la fé de Jesucristo: es-
clarecido Mártir , que pasaste ú Cano-
pó, á esforzar á Atanasia, Teotista, 
Teodora , y Eudosia; madre y tres h¡-

jas presas por el Prefecto Siriano; ani-
mándolas con tu doctrina, y enseñán -
dolas con el ejemplo de ser apaleado, 
crucificado, quemado con hachas, her-
vido en una caldera de pez,* y dego-
llado en su compañía: á tu eficaz p r o -
tección encomiendo mis aflicciones, sin 
dudar que por medio de tu amar t e l a -
do devoto San Francisco de Geróni-
mo, que experimentó mas de diez mil 
milagros tuyos, conseguiré tu favor y 
el suyo, para gloria de Dios, á quien 
ambos alaban en el cielo por toda la 
eternidad. Amen . 

Cada palabra de las contenidas 
en esta Novena tiene concedidos 200 
dias de Indulgencia, 



RESUMEN DE SU VIDA. 

El B. P. Francisco nació en la Gro. 
talia, no distante de Taranto, en el reino 
de Nápoles el año de 1642, á 17 de di-
ciembre: £ué hijo primogénito de Leonar-
do de Gerónimo, y de Gentilesca Gravina, 
legítimos consortes, y ambos de familias 
ilustres: no cumplidos los once años de 
edad era ya distinguido con el renombre 
de Angel: antes de recibirse en la Com-
pañía, obtuvo el grado de Dr . en ambos 
derechos, y despues profeso, fué zelosisi-
mo Misionero, y Operario en la viña del 
Señor, con maravillosas conversiones de 
innumerables pecadores, y obstinados 
Mahometanos. Su obediencia fué ciega: 
su humildad profundísima: su paciencia 
invencible: fué en fin, un hombre dotado 
de todas las virtudes; pero mas justamen. 
te celebrado por aquella ardiente caridad 
para con Dios y con los prójimos, que 
tantas veces lo hizo esponer su propia vi. 
da; y especialisimo devoto del Santo N i -
ño Jesús, con quien, y con el Divinísimo 

Señor Sacramentado, tenia sus delicia«. 
Igualmente lo fué del augusto misterio da 
la Santísima Trinidad cuyos cultos promo-
víanle la Reina de los santos María Santí-
sima, y de su insigne protector S. Ciro; con 
cuya reliquia ejecutó solo en vida mas de 
diez mil milagros, incluyendo en el mas 
muchos centenares. Colmóle el cíelo de 
todas las gracias, gratis dalas, especial-
mente del espíritu de profesia, y de cono-
cer los secretos del corazon: y antes y 
despues de su muerte por sus innumera-
bles y estupendos prodigios, esclarecido 
TAUMATURGO de estos tiempos en to-
do el orbe cristiano. Dió salud á muchos 
enfermos: resucitó varios muertos; libró ái 
innumerables embarazadas: es abogado 
especialisimo contra los escrúpulos: de-
fendió aun con milagros la inocencia de 
no pocos calumniados, hasta hacer hablar 
á <ui niño recicn nacido en defensa de la 
honra de su madre: hizo brotar flores do 
la tierra, y florecer árboles infructíferos: 
apagó incendios aun con el aceite: sus-



pendió las aguas del cielo, y sacó aguas 
saludables de las peñas: dominó á todos 
los elementos y hasta los brutos mas in-
dómitos de la tierra, peces del mar, y á las 
aves y langostas del ñire, y hasta los mis-
mos demonios del infierno se rindieron á 
su nombre y á sus estampas, en las que 
se registra y trasluce la grandeza de sil 
a l m a ; también se deja ver la forma es te , 
rior y compostura de su cuerpo; la que 
se*un se refiere en el cap. 3. del fom. 2. 
de"la vida de este admirable Jesuíta, es á 
la letra como sigue. 

„Fué FRANCISCO de estatura bien 
dispuesta y proporcionada, mas alta que 
baja: el cuerpo enjuto y de pocas carnes, 
de buenas fuerzas, pero no correspondien-
tes á tantas y tan graves fatigas como en 
sa ministerio toleró: la cabeza no grande 
ni redonda, sino puntiaguda, y en su an-
cianidad falta de pelo: la frente ancha y 
espaciosa: pero que se estrechaba ácia tas 
sienes, y éstas eran algo undidas: la bar-
ba v el cabello negro, mezclado con algu-

nas canas: las cejas grandes y bien pobía. 
das: los ojos negros y algo retirados; pe-
ro vivos y espirituosos aun en su avanza, 
da edad, y que tenían un no sé qué que 
manifestaba las escelentes luces de que 
abunda su corazon: las mejillas flacas: la 
nariz al medio elevada, y al fin algo es-
tendida: el color obscuro como tostado del 
sol: el cuello delgado y descolorido: la 
voz no muy sonora, pero sí muy corpu-
lenta en el pulpito; mas en la conversa-
ción baja y modesta: la boca algo grande, 
pero le daba gracia este que parece de -
fecto: la dentadura corta y escasa: los 
brazos, cuando iba por la calle, los lleva-
ba recojidos debajo del manteo, en casa 
regularmente I03 tenia cruzados al pecho; 
la cabeza la Craia descubierta, y el boneto 
servia de ocultar las manos: su conversa-
ción sazonada, no fastidiosa: y en fin, to-
do él por sus señas era amable, y tanto, 
que por solo su exterior se hallaba en -
trada fácil en las voluntades de los suge-
tos que t ra taba.». ."Fué beatificado por 



nuestro Smo. P. Pió Vil . en 11 de Mayo 
de 1806. despues de estinguida la sagra-
da Compañía, y murió este hombre á to -
das luces estupendo, habiéndolo repetidas 
ocasiones anunciado él mismo, en la Ca-
sa Profesa de Nápoles, poco antes del me. 
dio dia, el lunes 11 de Mayo de 1716, de 
setenta y cuatro años de edad, y cuaren-
ta y seis de Religión: y se enterró en la 
sobredicha Casa Profesa, en la bóveda co-
mún de los PP. en el altar mayor, al lado 
del Evangelio; despues de haber deposita, 
do su santo cuerpo bajo una caja de plo-
mo, y ésta en una de madera, privilegio 
especial que no ss concede á ningún Je-
suíta; y con el cadáver se depositó para 
la posteridad esta compendiosa INSCRIP. 
CIO.N: Pater Franciscvs de Iliercnimo fe-
licitér obiit in Domo Professorum, die XI. 
Maii. MDCCXVL anr.os agens LXXIV. 
Natus die XVII. Decembris MDCXLII. 

Fué canonizado por Ntro. Smo. P. 
Gregorio XVI. el día 7 de Junio de 1839. 

LAUS DEO. 

i l M 
D S L A 

CANONIZACION 

S. F R A N C I S C O D E G E R O N I M O , 

T R A D U C I D A 
tel latin al castellano por cl Sr. Dr D. Ma-
nuel Gomi z Maria, Presbitero del Oratorio 
de N. I*. S. Felipe Nerve de México, y No. 

vena del mismo gloriosisimo ¡Santo. 

•cnûtM 

MEXICO. 

CALLE D E LAS E S C A L E R I L L A S N U J I . 1 3 . 

1841. 



nuestro Smo. P. Pió Vil . en 11 de Mayo 
de 1806. despues de estinguida la sagra-
da Compañía, y murió este hombre á to -
das luces estupendo, habiéndolo repetidas 
ocasiones anunciado él mismo, en la Ca-
sa Profesa de Nápoles, poco antes del me-
dio dia, el lunes 11 de Mayo de 1716, de 
setenta y cuatro años de edad, y cuaren-
ta y seis de Religión: y se enterró en la 
sobredicha Casa Profesa, en la bóveda co-
mún de los PP. en el altar mayor, al lado 
del Evangelio; despues de haber deposita-
do su santo cuerpo bajo una caja de plo-
mo, y ésta en una de madera, privilegio 
especial que no ss concede á ningún Je-
suíta; y con el cadáver se depositó para 
la posteridad esta compendiosa INSCRIP-
CIO.N: Pater Franciscvs de Hiercnimo fe* 
licitér obiit in Domo Professorum, die XI. 
Maii. MDCCXVL anr.os agens LXXIV. 
Natus die XVII. Decembris MDCXLII. 

Fué canonizado por Ntro. Smo. P. 
Gregorio XVI. el día 7 de Junio de 1839. 
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, FONDO IMkmn 

Qui autem dodi fuerint, fulgebunt cua-
si splendor firmamenti: et qui adjus-
titiam erudiunt inultos, cuasi stellae 
in perpetuas aeternitates. 

Dan. Cap. 12 f . 3. 

BULA 

DE LA CANONIZACION: DE SAN FRANCISCO 
DE GERONIMO. 

Proemio. 

§ 1. Que sea el principal cargo del Mi-
nisterio Apostólico hacer guerra á la domi-
nante licencia de los vicios; desarraigar en. 
teraraente la zizaña que se ha introducido 
en el campo del Señor; levantar en el co -
razon de los fieles el edifieio de las virtu-
des; y anteponer su salud espiritual á las 
propias fatigas y trabajos y aun á la mis-
ma vida, lo persuaden no solame nte los tes. 
timonios clarísimos de las Escrituras san-
tas, sino también los ilustres ej mplos que 
tenemos desda el nacimiento de la Iglesia, 
y que jamas faltarán. A dichos Apostóli-

Gregorio Obispo, Siervo de los siervos 
de Dios, 

t . 
PARA PERPETUA MEMORIA. 



eos oficios da todo su cumplimiento la pre-
dicación de la divina palabra juntamente 
con una irreprehensible conducta; es decir, 
con la virtud de aquellos piedicadores, que 
poderosos en la obra y en la palabra, edifi. 
can con lo que dicen y con lo que hacen. 

Generalmente se recomiendan las virudes 
del B. F. 

§ 2. El S< ñor. Dios de toda santidad y 
grandeza, parece haber provisto y presenta-
do al mundo en el siglo pasado al Novísi-
mo Apostol Francisco de Geronimo, como 
un modelo digno da imitarse especialmente 
por los Ministros Sagrados. La Compañía 
de Jesús justamente se gloría de contarlo 
entre sus hijos, por ser un varón tan escla-
recide por la practica de toda clase de vir-
tudes, como celebérrimo por la fama de sus 
milagros. Por lo cual, examinada según 
costumbre, la santidad de su vida, y atenta-
mente mirada y reconocida la verdad de 
los milagros, que por su medio se decía ha. 
berse ejecutado; de acuerdo con nuestros 

venerables hermanos los Cardenales de la 
Santa Iglesia Romana, y también anuentes 
los Patriarcas, Arzobispos y Obispos que 
asistieron en la Curia Romana á la delibe-
ración de taa grande asunto, por la pleni-
tud .i» i- -¿cu;.. . . i 

— •a auioiioa.u apostuuca, que para S¿ 
gobierno supremo de toda la iglesia en Nos, 
aunque sin mérito reside, adscribimos en el 
ord«Q ds Ins Santos al B. FRANCISCO DE G E -

- RON-IMO, decretamos que por tal lo tenga y 
venere toda la Iglesia, y asi lo declaramos 
por estas nuestras letras. 

§ 3 . Habiendo nacido FRANCISCO de 
Padres recomendables por su piedad en 
Grotalia, lugar de la Trovincia Hydruntina 
cercana á Tarento, el año del Señor 1642, 
pasó sus primeros años de manera, que 
cualquiera podría fácilmente conjeturar, 
cual seria aquel niño cuyos principios eran 
entre los demás admirados. Se abstuvo 
constantemente de las bagatelas y diversio. 
nes que ocupan á los niños, y antes bien 
únicamente aplicado á lo« ejercicios de re!i. 
gion y piedad, instruía en los rudimentos 



de nuestra fé á los muchos que de su edfid 
lo rodeaban. Piadoso para con los necesi-
tados socorría con dinero y limosnas su 
pobreza, habiéndose muchas reces milagro-
samente (según se creej aumentado el pan 
cuando no bastaba para los muchos pobres. 

-4 los 12 años entra en la Casa de Sacer. 
dotes llamada de San Cayetano: es recibí-
do después en el Colegio de jóvenes nobles 
en la Compañía de Jesús de Nápoles, y 

alli funge el cargo de Prefecto. 

§ 4. Así empleaba piadosisimamente 
en tan honestas prácticas su niñez, tocan-
do FRANCISCO el año duodécimo de su edad, 
y habiendo entrado en la casa piadosa de 
Sacerdotes llamada de San Cayetano, ad-
mira á la verdad que, por la singular ino-
cencia de su vida, suavidad de costumbres, 
y la prontitud de animo que poseía para 
ejercer alegremente cualesquiera oficios ca-
ritativos, hubiera agradado y ayudado á sus 
oompañeros de modo, que ellos mismos 
quisiesen que este prudente jovencito fuese 

el principal encargado del cuidado y cris, 
tiaaa educación de los niños de aquella ca-
sa. Esperándose tanto de élv fué adscripto 
siendo de quince años en la clase clerical, 
y concluidos con mucha alabanza sus pr i -
meros estudios y el curso de Filosofía, pasó 
á Nápoles con el fin de adquirir una mas 
completa instrucción en los estudios sagra» 
dos. Allí, constituido ya Sacerdote, se apli-
có á la Teología y Jurisprudencia en el 
Colegio de los Padres de la Compañía de 
Jesús, establecido para la instrucción de no-
bles jóvenes en las doctrinas Teológicas y 
Canónicas. Poco déspties, conociendo por 
la experiencia cuan eminentemente alaba-
do era Francisco por su singular continen-
cia, religión y piedad, los socios de aquella 
religiosa familia, lo juzgaron muy digno da 
entregarle seguramenie el cargo de Prefec-
to domestico. No desmintió el éxito la es -
peranza; porque él se propuso con el m a -
yor empeño, instruir con la pa labra y el 
ejemplo en el amor do la piedad v «n todo 
genero de obras buenas, la dócil juventud 



encomendada á su cuidado: y cuanto tiem-
po le q , daba libre y vaco de estas ocupa-
ciones, separándose de todo otro comercio, 
l<j empleaba en la contemplación de las co-
sas divinas y en la mortificación de su 
cuerpo. Por esto adquirió •-•utre todos tan-
to crédito la opi aion de su santidad: que ya 
comunmente lo designab m con el esclareci-
do nombre de Santo Sacerdote. 

Profesa dos institutos de la Compañía, y 
se ocupa en las misiones. 

§ 5. Pero conoció haber llegado el momen-
to de abrasar el ins.Huto de la Compañía 
de Jesús que tanto tiempo h:.bia deseaoo, 
aunque dejando pesaroso á su Padre por la 
separación de un hijo tan amado. Por tan-
to, recibido en Ñapóles con muchísimo gus-
te, entre ios Novicios de Loyote, le parecía 
estar ya desde esta vida gozando anticipa-
damente de la bienaventuranza: y tanto res. 
plandeció en la practica de tudas las virtu-
des, que fácilmente aventajó á los mas 
aprovechados compañeros suyos, que ad. 

miraban el brillo de tan grande santidad. 
Por lo cual, cumplido un año de noviciado 
de tan religiosa vida, y destinado á las Mi-
siones de las Provincias Hydruntina y de 
Apulla, sin perdonar trabajo ni fatiga, con-
virtió en virtuosas las perversas costumbres 
de aquellos hombres. Vuelto despues á 
Nápoles, coacluyó enteramente la Teolo-
gía, é hizo su solemne profesion. 

Deseoso del ntartirio, pidió la Misión de 
las Indias, pero se le destinó para que 
trabajara en el reino de Nápoles, don-
de hizo mucho por la salud de las almas-

§ 6. Arrebatado de la fuerza del amor 
divino, era vehementisimamente abrasado 
del deseo de sufrir martirio; y para conse-
guirlo fácilmente, dirigió repetidas veces 
sus ruegos al Generalísimo de la Compañía 
de Jesús, á fi ) de que lo habilitase para ca . 
minar á la India, y traer, aun con peligro 
de la vida, á la luz y verdad de la religión 
católica á los Japones que yacían en las t i . 
nieblas de la superstición y del error. Mas 
respoudiendole el Prelado: que sus Indias 



y Japón debían "ser las Provincias Parteno-
peas, se aquietó este obedientisimo varón, 
y los sucesos comprobaron el prudente con-
sejo del Superior. Llevó por cuarenta y 
cuatro años una trabajosa vida con un vi-
gor completo de cuerpo y alma, sin que nin-
guna fatiga lo doblegara: y aunque su voz 
era naturalmente débil y baja, hablando en 
el pulpito era oido á mucha distancia; ves -
to á todos parecía una especie de portento. 
En los campos que se le encomendaban, pro-
curaba con cuanto empeño podia su cultivo, 
de manera, que atendido el número y grave, 
dad de las cosas que tan bien practicaba, 
no parecía sino que él se multiplicaba, y 
que F R A N C I S C O solo, equivalía en su trabajo 
al de muchos hombres destinados á la mis-
tna empresa. Visitó casi todas las Pro-
vincias del reino de Nápoles, y con las mi-
siones santas que hacia por todas partes, 
ecsitó é inflamó la piedad de los fieles que 
se iba entibiando, y lo principal, redujo con 
el auxilio divino á una vida modesta y pia-
dosa la sensual y libertina de las mugen» 

desvergonzadas. F R A N C I S C O nunca cesa, 
ba en las tareas que cedían en utilidad 
de las almas, ni desistia de ellas hasta ver-
las perfectamente logradas, sin que lo arre-
draran ni la multitud de molestias, ni la di-
ficultad de los caminos, ni la grandeza de 
los trabajos. Confesaba con frecuencia á 
los fieles, y acostumbraba emplear en la 
Ciudad y arrabales cercanos diez días 
completos en cada mes, formando reunio-
nes de muehos hombres para alimentarlos 
con el sagrado pan de los ángeles. Enme-
dio de tantos trabajos predicaba por el día 
y por la noche al pueblo en lugares muy 
lejanos: Visitaba de la misma manera los 
conventos religiosos de hombres, exhortán. 
dolos al ejercicio de todas las virtudes. 
Recorría también por mandato los monas-
terios de Vírgenes, para restituir el rigor 
primitivo, si estaba en alguna decadencia: 
Igualmente conservó la integridad de mu. 
chas vírgenes por medio de limosnas pecu. 
niarias que de puerta en puerta pedia: Es-
taba pronto á los que yacían enfermos ea 



el hospital para proveerles remedios corpo« 
rales y espirituales: Hablaba en las cárceles 
á los criminales, y con caritativos discur. 
sos los apartaba del cieno de sus vicios: y 
principalmente asistía día y noche á los 
fieles moribundos para proveerles de reme-
dios espirituales. Siendo por tanto todo 
para todos, ganó para Jesucristo una multi-
tud de almas casi infinita; de manera, que 
cuantas ciudades y lugares visitó, otros 
tantos ilustres triunfos consiguió del infernal 
enemigo. Acostumbró venerar por muchas 
horas contiguas al Santísimo Sacramento, 
rodeado su c>-razón da admirable dulzura, 
y procurando tener fija su mente por mu-
chísimo tiempo en una contemplación co-
mo celestial de las cosis sagradas. Con 
un especial afecto do amor amaba á la San-
tisima Madre de Dios, y coa el mayor 
ahínco trabajaba porque iodos con igual 
estudio la viesen como ¡>u Madre amanti-
sima. 

Practicó en gran manera la humildad, ta 
obediencia y la pobreza. 

§ 7. Entre tantas y tan esclarecidas 
acciones, aun divinamente comprobadas con 
milagros, fué tal la humildad de este varón 
apostólico, que aunque el nombre que to-
dos le daban era el de Angel, él sin embargo 
se abatía y difamaba con el despreciable 
título de Francisco el pecador. Y ni el que 
todo el clero ocurriera á verlo, luego que 
llegaba á algún lugar, ni el respeto con quo 
varones dignísimos lo miraban, ni la admi-
rabie opinion que de su santidad había pro-
gresado entre casi todas las clases de hom-
bres. pudieron erigir de alguna manera su 
animo; supuesto que siondo muy grande á. 
juicio de todos, solo á sus ojos era el mas 
pequeño. Toleraba sin alterarse las inju-
rias que se le hacían: y habiéndole dado 
con indecible atrevimiento una recia bofe-
tada un noble joven y también otro conde-
nado á galeras, poniendo este humildísimo 
varón sus rodillas en tierra, les presentó 



gustoso la otra mejilla, para que la maltra-
taran. Nadie fué mas obediente que FRAÍT. 
eisco á la voluntad del Superior: y baste 
d< •cir solo esto, que mandándosele venir á 
Nápoles por órden de su Rector, para que 
consolara cou sus palabras á un hombre 
gravemente enfermo, interrumpió la santa 
misión que estaba ya comenzada, y de la 
que podia esperarse mucho provecho, y sin 
dilación se dirigió á donde se le ordenaba. 
Fué rigorosísimo observante de la pobreza: 
eu vestido estaba roto y maltratado, y 
por eso también tenia por aposento la 
estrechísima covacha que habia bajo la es-
calera de la entrada: sus muebles eran los 
mas despreciables, y todo por último mani-
fcstaba el menaje y muebles de un hombre 
el mas pobre. 

Redujo su cuerpo á la mayor austeridad, 

á ejemplo del Apóstol. 
. § 8 - Agrégase á lo dicho la singularí-

sima austeridad de su vida. Casi nunca to. 
maba asiento en la mesa, sino que incado 
de rodillas comía y bebía; pero tan poco, 

que todos admiraban como aqaella vida lie. 
na de trabajo podia conservarse. Su sueño 
era corto, y siempre con martirio, a eos tan-
dose ó en el suelo ó sobre una tabla. Ator-
mentaba con cilicios de fierro sus miembros 
ya descarnados y heridos con los repetidos 
y cruelísimos azotes que se daba, ya en su 
casa, ó ya predicando; de manera, que las 
mas veces arrancándosele pedazos de su 
carne, presentaba á los que lo veían un es-
pectáculo digno de compasion. 

Francisco descansa en paz. 
§ 9- Debilitado, pues, y quebrantado á. 

causa de tantos trabajos, cayó en una enfer-
medad mortal, y previó y anunció que es-
ta pondría término á su vida, por lo que, 
recibidos religiosamente los sacramentos, 
acercándosele muy de prisa su fin, avisó 
por un efecto de su humildad al Rector de 
la Casa, que no consintiera que su cuerpo, 
corno cuerpo de un hombre sin mérito al-
guno, so enterrase en el común sepulcro 
de sus compañeros; sino que privado de to-
do honor, se mandara arrojar al campo. 



Por último, despues de haber encomendado 
su justísima alma á nuestro Redentor Jesu-
cristo y á la Santísima Virgen, entre las lá-
grimas de los asistentes que inconsolables 
lloraban la muerte do F R A N C I S C O , el día 15 
de Mayo de 1716. como quien dulcemente 
duerme, voló al cielo. 

Los milagros después de su muerte confir-
maron la opinión de santidad que de él se 
tenia en su vida. Actas practicadas para 

su beatificación. 
§ 10. Luego que se. divulgó, que FRAN-

CISCO hdbia terminado su vida, ocurrió un 
inmenso jentio, con el fin de besarle las ma. 
nos, y de tomar alguna de aquellas cosos 
que usó en su vida. Ni faltaron portentos con 
los que Dios qniso manifestar claramente 
la gran santidad de F R A N C I S C O , y que fue. 
ra muy honrado este amigo suyo; con los 
cuales, probados por todas partes, el Ar. 
zohispo Napolitano, usando de su au -
toridad había solicitado, aun no pasados 
doce años de la muerte de FRANCISCO, for-

mar dos procesos; ya acerca de su vida, 
virtudes y milagros; y ya sobre so culto; 
pero sin preocupar el Juicio de la Iglesia. 
Estos trabajos del prelado fueron presen, 
tados al rigorosísimo examen y juicio de 
la sagrada Congregación de Ritos, y fueron 
aprobados y comenzó á tratarse la causa 
de la beatificación y canonización del I). 
FKANCISCO DE GERONIMO el 1 4 de Diciem-
bre de 1730. Por lo que, con autoridad 
apostólica, por publicas tablas se notició to-
do: examinadas las virtudes y milagros, que 
se referían, ejecutados por sus poderosos 
ruegos á Dios: Tratadas y maduramente 
comprobadas todas estas cosas en la sagra-
da Congregación de Ritos, habiendo conve-
nido todos; sin faltar uno; (loque apenas al-
guna vez acontece) en que FRANCISCO 
practicó en el tiempo de su vida mortal to-
das las virtudes en grado heroico; despues 
de celebradas las Congregaciones genera-
les el cuatro de Abril de 1757, ante nuestro 
predecesor Benedicto XIV de santa memo, 
ría, este Santísimo Pontífice, aunque ya ha . 



bía recibido por Viático la Sagrada Euca-
ristía; y yacía cercano á la muerte, quiso 
sin embargo no salir de esta vida sin con-
firmar antea en debida forma el dictamen 
formado por la ya dicha Congregación; lo 
cual se concluyó el día 2 de Mayo del mis-
mo año; y finalizado el juicio sobre las 
virtudes, se trató de los milagros con que 
comunmente se creía que Dios había he -
cho manifiesta la santidad de F R A N C I S C O . 

De estos, dos se hallaron totalmente iridu. 
dables, los que se reconocieron en las jun-
tas de la Sagrada Congregación de Ritos, 
y Pió VIL nuestro predecesor los aprobó 
como verdaderos milagros, en el solemne 
decreto que expidió el dia 9 de febrero de 
1806. Fué el primero la instantánea y 
perfecta sanidad del Médico Físico Juan 
Ambroselli, de las incurables y gangrena-
das heridas inferidas en el brazo derecho 
por la esplosion de un cañón, con fractura 
de huesos, colisión de los fragmentos, y 
una gran rotura de musculos y nervios del 
mismo brazo. L a segunda fué la sanidad 

instantanea y perfecta de la monji Maria 
Angela Ruspoli, de una hemiplegia de mu-
cho tiempo, ó de una paralisis de todo el 
lado izquierdo seguida de una apoplegía y 
otras gravísimas aflicciones; quedando con 
una completa restitución de sus fuerzas. 
Despues habiendo pronunciado la tantas ve-
ees nombrada Congregación de Sagrados 
Ritos en una junta general, que tuvo en el 
palacio Quirínal, que F R A N C I S C O segura-
mente podía adscribirse ene! número de los 
Bienaventurados del ciclo, Pío VIL núes-
tro predecesor estableció esto mismo por 
su Decreto d do el diez y ocho de Abril 
del mismo año, y se hicieron las solemni. 
dades de la Beatificación en él, en la Basí-
lica del Principe de los Apóstoles. 

Se refieren hechos posteriores para su bea-
tificación. 

§ 11. Con el transcurso del tiempo se 
referían otros muchos milagros que com. 
probaban su poderosa intercesión, los cua. 
les sujetos, como se acostumbra siempre, 
á un escrupulosísimo examen, se hallaron 



dos cíertisimós para su Canonización: con. 
viene á saber: el primero, la instantanea y 
perfecta sanidad que consiguió el anciano 
Cayetano Sabtoro. á la edad de ochenta y 
cuatro años, de una ulcera inveterada, ma. 
ligna é incurable que tenia en la pierna 
diestra. El otro fué la instantanea V per-
fecta sanidad que la epilectica Maria José-
fa Greco consiguió de la incurable Anchi-
losis ó inmobilidad del articulo en la pier-
na derecha, despues do una ulcera enveje-
cida ocasionada de una combustión, y ca-
riados los huesos. Habiendo afirmado la 
Sagrada CcDgregacion de Ritos, con todos 
los votos de la verdad do los milagros, coa 
autoridad apostólica la hemos confirmado 
el dia trece de Septiembre del Año 1835. 
Despues habiendcse deliberado en una ge. 
neral Congregación de Sagrados Ritos ha . 
bida en nuestra presencia en el palacio 
Quirinal el dia 11 de Marzo de 1836, si se 
podia ya con seguridad proceder á la so~ 
lemne Canonización del B. FRANCISCO DE 
GERONDIO, y habiendo convenido todos en 

la sentencia afirmativa, mandamos qüe se 
publicara el Decreto sobre este asueto. 

§ 12. Entonces á la verdad, muchos 
Obispos, varones muy esclarecidos de to-
das clases, y principalmente los niiembros 
de la compañía de Jesús, con los mayores 
ruedos nos pidieron, que nos dignáramos 
conceder al B. FRANCBH;G DR G Ü E O N I H O 
el honor de Santo. Y prestándonos benig-
nos á esta peticio i, quisimos oir primero 
el Dic'amen de nuestros venerables herma-
nos los Cardenales de la Santa Iglesia Ro-
mana en «1 Consistorio secreto tenido el 
diez de Diciembre de 1838. Despues lla-
mamos á la Ciudad á los Venerables Pa.-
triarcas, Arzobispos y Obispos de tod-< la 
Italia, para que nos manifestaran su s. ntir. 
Los cuales, despups de haber tomado cono-
cimiento de la causa, asi por la oracion 
encomiástica, que ea presencia nuestra 
pronunció nuestro amado hijo Tomás No. 
ii Decano Abogado de la Aula Consistorial, 
como por los monumentos de la espresada 
Congregación de Sagrados Ritos, de los 



cuales monumentos por nuestro mandato 
se dió á cada persona un ejemplar irnpre. 
so, se reunieron ante Nos en el semipubli. 
co Consistorio formado el dia diez de Ma-
yo; y en él nuestros Venerables hermanos los 
Cardenales de la Santa Iglesia Romana, 
Patriarcas, Arzobispos y Obispos, convi. 
niero» unanimente en que se dieran al B. 
FRANCISCO los honores de los santos. Asi 
reunidos los votos de cada uno, y firmados 
de su propia mano, encomendamos este 
asunto á nuestros amados hijos los Nota-
rios de la Silla Apostólica, que formaran 
los instrumentos acostumbrados, para que 
todo pudiera ponerse en el archivo. 

Se celebró en la Basílica Vaticana la so-
lemne Canonizicion el dia de la Santisi. 

ma Trinidad. 
§ 13. Y para celebrar el rito de la so-

lemne Canonización, asignamos la fiesta 
sagrada de la Augustísima Trinidad, exhor . 
tando á los fieles á que uniesen sus oracio-
nes á las nuestras, para pedir que el Señor 
nos iluminase con su divina luz. Luego 

que amaneció este felicisimo dia, concur-
rieron todos los del Clero secular, ordenes 
religiosas. Proceres y Oficiales de la Cu-
ria Romana, y, finalmente, todos nuestros 
Venerables hermanos los Cardenales de la 
Santa Iglesia Romana, los Patriarcas, Ar-
zobispos y Obispos, los cuales todos yendo 
por delante según el rito, de la solemne 
oracion, entramos en la Basílica del Prin-

_ cipe de los A postoles. Alli, antes de ocu-
parnos en las cosas sagradas, nuestro ama-
do hijo Luis, con el titulo de S. Calixto, 
Presbítero Cardenal Lambruschini, pero-
rando nuestro amado hijo Antonio María 
Cagiano de Acebedo, Abogado de la Aula 
Consistorial, nos presentó las preces y sú-
plicas de los principales varones, de sa-
grados Prelados y de los miembros todos 
de la Compañía de Jesús, á fin de que co-
locásemos en el órden de los Santos al B . 
FRANCISCO y á los BB. Alfonso María de 
Liguori, Juan José de la Cruz, Pañfic.o de 
S. Seberino, y Verónica de Julianis: y h a -
biéndonos repetido esta petición por se-



«unda vez, para que profiriendo la sente»* 
eia deseada, llenáramos de un inmenso go-
zo á I03 fi -les, imploramos primeramente 
el auxilio de los santos del-cielo, y pedi-
mos también con la mayor humildad su di. 
vina luz al Espíritu Santo. A continua-
ción á honor de la Santa é individua Tri-
nidad, á honor y aumento de la fé católica, 
con la autoridad de N. S. Jesucristo, de los 
Bienaventurados Apóstoles P^iro y Pablo, 
y nuestra, pronunciamos: „que el expresa-
dlo 8 FRANCISCO, Sacerdote Profeso de la 
„Compañía de Jesus, era esclarecido San-
,,to, por la excelencia de sus virtudes, y por 
.»la fama de sus milagros, y juntameute, con 
„él adscribimosen los fastos eclesiásticos de 
„confesores no Po' i t if ics, á los ya dichos Al. 
yforno. Juan Josepho, Pacífico, y Verónica 

Indulgencias públicas concedidas con 
ocasion de la Canonización. 

§ 14. A mas decretamos, que anual-
mente se celebre en la Iglesia el 11 de 
Mayo la memoria de S. FRANCISCO, y he-
mos concedido perpetuamente siete años 

de indulgencia y otras tantas cuarentenas 
á los fieles cristianos, que en el mismo dia 
veneraren su sepulcro- Lo cual h^cho des-
de el balcón de la Aula superior de la Ba-
sifica Vaticana, amanlisimameute hemos 
dado á todo el pueblo solemne bendición, 
y hemos concedido en el Señor indulgen-
cia plenaria á todos los fieles cristianos, 
que hubieren asistido en la solemnidad do 
la Canonización. 

Exhortaciones. 
§ 15. Y dirigiendo pe; { a n t 0 la pala-

bra á vosotros, principalmente los que sois 
de la sagrado milicia, con la mayor efica-
cia os exhortamos en el Señor, á que ya 
que os proponemos un nuevo modelo de 
perfección, cristiana, para que lo imitéis, 
lo tengáis siempre á la vista, procuréis se-
guir los ilustres ejemplos de FRANCISCO IJE 
GERÓNIMO: Y aconsejamos á todos los fieles 
cristianos procuren tener propicio con sus 
oraciones á este Varón Apostólico, cuyo 
principal empeño fué la salvación de las 
almas; para que con su poderoso patroci-



26 
nió consigan la eterna bienaventuranza á 
que él, por la gracia de Dios, llevó á mu-
chisimo's á fuerza de sus inmensos trabajos. 

Fé de las copias. 
§ 16. Y para que ni el tiempo mas lar-

go haga morir la augustísima memoria de 
este suceso, hemos querido con nuestras 
apostólicas Letras marcarla y vigorizarla, 
mandando queá sus trasuntos subscritos por 
algún notario público y firmados por al^u-
na persona constituida en diguidad ecle-
siastica, se les dé la misma fé que á núes-
tras Letras, si se presentaran ó se mos-
traran. 

Decreto penal. 
§ 17. A nadie, pues, sea lícito infrin. 

gir ó con temeraria osadía contradecir es-
ta manifestación de nuestra determinación 
y voluntad; y si alguno se atreviese á esto, 
entienda que incurrirá en la indignación 
de Dios Omnipotente y de los Bienaventu-
rados sus Apóstoles Pedro y Pablo. Dado 
en S. Pedro de Roma. Año do ia Encarna, 
cion del Señor 1839 en el dia 7 de Juuio. 

»J« Yo Gregorio Obispo do la 
Iglesia Católica. 

Lugar del sello. 

•Ì« Yo B. Obispo Ostiense y Yeliternerí-
se. Cardenal Paca, Decano de la 
sagrada Congregación. 

•|< Yo E . Obispo Portuense de Sànta 
Rufina y Civita vechia, Cardenal 
de Gregorio, Mayor Penitenciario. 

»J» Yo I. F . Obispo A i bauense, Cardenal 
Falzacappa. 

»J» Yo C. M. Obispo Prenestino Carde-
nal Pediciiii, Quinto Cancelario. 

»J« Yo F. Ludovico Obispo Tusculano, 
Cardenal Micara. 

»J« Yo A. D. Obispo Sabinense, Cardenal 
Gamberini. 

»{« Yo C . Con el título de S Bernardo 
Ad-Termas, Presbitero Cardenal 
Opozzini. 



á s 
•}« Yo H. Titulado de Sta. Balbina, Pre* * 

hilero Cardenal Dandini. 
•£< Yo I. B. Titulado de S. Pancrasio, 

Presbítero Cardenal Bussi. 
*£< Yo I. Titulado de los SS. Pedro y 

Marcelino, Presbítero Cardenal 
Juaiinídñi 

Yo I. Ph. Titulado de Santa Maria 
in Aracceli, Presbítero Cardenal 
Franzoni. 

• Yo B. Titulado de Santa Maria 
Tiansfiberim, Presbítero Cardenal 
Barberini. 

Yo A. Titulado de S. Calixto, Pres. 
bitero Cardenal Lambruschini. 

Yo F. Titulado de los SS. XI1. Após-
toles, Presbítero Cardenal Serra 
Cassano. 

»fi Yo A. Titulado de San Lorenzo in 
Pane et Perna, Presbítero Cardenal 
del Drago. 

»í* Yo C. Titulado de S. Pedro ad vincu-
la, Presbítero Cardenal Castracane 
de Antelmineliis. 

29 
Y o l . A. Titulado de Santa Cecilia, 

Presbítero Cardenal Bnñele. 
»{« Yo Titulado de Santa Susana, Pr^s-

bitero Cardenal de la Preta Ro-
diani. 

•fi Yo C. Titulado de San Silvestre in 
Capiie, Presbítero Cardenal Patrizi. 

»J» Yo I. Titulado de Santa Prisma, Pres-
bitero Cardenal A¡b;rphii¡¡. 

»f. Yo P. Titulado de S. Ensebio, Presbí-
tero Cardenal Polidori. 

»J« Yo P M Titulado de Santa Maria in 
Transpontiua, Presbítero Cardenal 
Tadini. 

»•]« Yo A. Titulado de Santa Anastasia, 
Pivsbit< ro Cardenal Majus. 

»{« Yo C. Titulado de San Marcelo, 
Presbítero Cardenal Falconieri, 

•J« Yo A. Titulado de San Pedro in 
Monte Aureo, Presbítero Cardenal 
Tosti, 

*!« Ye I. Titulado de San Onofre, Pres-
bitero Cardenal Mezzofanti. 

»J« Yo A. Titulado de Santa Maria ad 



Martyres Prior de los Diáconos, 
Cardenal Rivarola. 

»J* Yo Th. Titulado de San Cesáreo Diá-
cono Cardenal Bernetti. 

»J» Yo I. F. Titulado de Santa Agatha 
ad Suburram, Diácono Cardenal 
Marco-y-Catalan. 

»J« Yo L Titulado de S . Eustaquio, Diá-
cono Cardenal Gazoli. 

•J. Yo M. O. Titulado de Santa María ad 
Aquiria, Diácono Cardenal Mattei. 

»J« Yo A. O. Titulado de Santa María 
in Cosmedin, Diácono Cardenal 
Spada. 

»J< Yo A. Titulado de Santa María ad 
in Porticu, Diácono Cardenal de 
Fisco. 

»J« Yo A. Titulado del Santo Angel in 
Foro Piscuim, Diácono Cardenal 
Ciacchi. 

B. Cardenal Pac- E . Cardenal de 
ca, Prodatario Gregorio. 

Visa de Curia. 
J . M. Vespignani, Arzobispo Tyanes. 

con que un Esclavo de S. Francisco de 
rónimo desahoga su devocion. 

mismo instante que en mí 
el uso de la razón 
despunió, mi corazon 
voló F R A N C I S C O ácia tí: 

Toda el alma te cedí, 
tu esclavo me hice al momento; 
y en tus manos es mi intento 
único deseo y anhelo, 
como se los pido al cielo, 
rendir el último aliento. 

Si esto me fuere otergado, 
la muerte no temeré; 
antes bien la esperaré 
intrépido y denonado: 

Pues advierto consolado, 
dulce Padre mió querido, 
que de tí soy defendido, 
que disfruto tu favor, 
y que concede el Señor 
cuanto por tí le es pedido, L. A. 



E L BACHILLER 

D O N J O S E M A N U E L S A R T O R I O 

SONETO, 

Divisiones grafiarum sunt. 
I. AD CÓÍtlNT- C. XII. 

Del Rey del orbe sabio y providente, 
En el gran reino de su iglesia amada, 
Es la conducía comunmente usada 
Repartir los < ficios sabiamente: 

Sus gracias y sus dones igualmente 
Emre sus Siervos dividir le agrada: 
A este una prenda dale aventajada; 
A aquel en otra gracia h¡.ce excelente: 

Pon va los ojos en el Heroe Santo 
FRANCISCO DE GERONIMO aplaudido; 
Veraslo distinguido ¡ó cuanto! ¡6 cuanto! 

Pues las gracias que Dios ha dividioo 
En otros justos, á él ha honrado tanto, 
Que en él todas bondoso las ha unido. 

Y 

D E V O C I O N C U O T I D I A N A 

AL 

GLORIOSISIMO TAUMATURGO 
DE ÑAPOLES 

S . F R A N C I S C O D P . G E R O N I M O 

Y G R A V I N A . 

ele la sagrada Compania de Jesus: 

DISPUESTO 

por el P. Dr. Ignacio Maria Lerdo, de la 
misma Compañía, 

MEXICO 1841. 
Imprenta de Luis Ahadiano y Valdéff, 

á cargo de José Maria Mateos, 
calle de las Escalerillas núm. 18, 
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Pues las gracias que Dios ha dividido 
En otros justos, á él ha honrado tanto, 
Que en él todas bondoso las ha unido. 
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FONDO 
L L E Z 

Qui autem docti fuerint,fulgcbunt cua-
si splendor firmamento: et qui adjus. 
tiUfírn erudiunt mullos, cuasi stella& 
in perpetuas aelernitates. 

Dan. Cap. 12 t . 3. 

Señor mió Jesucristo, &c. 

I N V O C A C I O N . 

-

Augustísima Trinidad, orí-
gen fecundo é inagotable de to-
dos los bienes: ¡Cuan admirable 
sois , Señor, en todos vuestros 
Santos! jCuan amable en los 
favores y gracias, con que os 
dignáis engrandecerlos! En vues-
tro Siervo Francisco de Geróni-
mo nos habéis dado una nueva 
prueba de vuestra rica liberalidad 
para con aquellos que de cora-



zon os invocan, y de vuestra pa-
ternal providencia para con todos 
cuantos os sirven y adoran. T a n -
ta luz sobrenatural en la inteli-
genc ia de los altos misterios de 
vuestra fé, y de las eternas ver-
dades del evangelio; tanta ener-
gía y eficacia en el manejo d e 
vuestra divina palabra; tanto ar -
dor de caridad en la infatigable 
ocupacion de reducir a lmas p e r -
didas al amor y gracia de su 
D ios ; tanta santidad en el ejer-
cic io de todas las virtudes, der-
ramando por todas partes el buen 
olor de Cristo; tanta maravilla y 
tanto prodigio en utilidad y re-
medio de los mortales afligido?: 
todos estos dones, Señor, que 

abundosamente comunicaste is al 
bienaventurado FRANCISCO , me de-
muestran con claridad, que no s e 
han a c a b a d o aun vuestras a n t i -
guas misericordias, y que hoy, lo 
mismo que en los t iempos p a s a -
dos, sois cuidadoso protector de 
vuestra iglesia , buen pastor d e 
vuestro rebaño, y fiel conductor 
de vuestro pueblo por enmédio 
de las turbaciones del siglo: ellos 
me convencen de que nunca de-
jais de poner á la vista de vues-
tros hijos, test imonios firmes 
de la verdad, que los consol iden 
en su creencia, y modelos p e r -
fectos de virtud, que puedan 
imitar en su conducta: ellos, en 
fin, me enseñan, cuan bueno sois 



p°ra con todos los que os temen, 
cuan dulce y suave para cou t o -
d o s los que os aman, y cuan 
generoso y magnifico en honrar 
á los que os honran. Os bendi-
go , Señor, y alabo por la c o -
piosa efusión de bendiciones que 
á manos llenas derramasteis so-
bre vuestro buen Siervo y fiel Mi-
nistro Francisco de G rommo, y 
sobre sus ce losas tareas en pro-
mover vuestra gloria y la honra 
de vuestro nombre, y en multi-
plicar el numero de vuestros d e -
votos adoradores. Deseando yo 
ser uno de ellos, os adoro, Señor, 
os invoco, y por los méritos del 
mismo v(¡estro Siervo Francis-
co. o s ruego, que acepteis este 

dequeño obsequio de mi gratitud 
en acción de gracias por la su^ 
blime gtandeza á que lo e levas-
teis, y esta humilde súplica que 
por su intercesión os dirijo, pi-
diéndoos que mi alma, libre ya 
de las cadenas del vicio y del 
pecado, y separada de l a s ilusio-
nes seductoras del mundo y del 
Demonio , se mantenga siempre 
constante en lu profesion de la 
verdadera fe que Francisco con 
tanto zelo defendia, en la prac -
tica de las virtudes, á que Fran-
cisco con tanto fervor exho taba, 
v en la observancia de vuestros 
mandamientos santo?, cuya exce -
lencia y provechos Francisco con 
tanta elocuencia persuadía. Amen. 



Un Credo, en reverencia de la 
santísima Trinidad. 

O R A C I O N . 

Y bien, ó padre amantisimo 
y gr-'.a protector mió Francisco 
T beróymo: estáis ya triunfan-
te y glorio,so en el cielo, cifien-

. v u e ~ f a . s s ienes con Ja inmor-
tal corona debida á vuestros co-
piosos méritos y sublimes virtu-
des: está is ya cog i endo el fruto 
de vuestras fatigas y sudores en 
treinta y o c h o «ñus de cont inua-
das misiones: está is ya g o z a n d o 
de Dios, y disfrutando a d e m a s 
e l placer indecible de a labar le 
acompañado de tantas almas oue 

arrancasteis con vuestra predica-
ción de las garras del demonio, 
y de tantas otras que dirijis-
teis con soberano magisterio por 
el camino de la virtud y perfec-
ción: estáis ya seguro de vuestra 
dicha y felicidad por todos los si-
glas; mas de nuestro riesgo y 
peligro ¿no estareis todavía s o -
lícito? Cercano ya al trono de 
la misericordia ¿habréis perdido 
aquellas piadosas entrañas que 
acá en la tierra os urgían á pro-
curar el bien y el remedio de 
cuantos os buscaban? ¿No será 
por el contrario ahora rnas ar-
diente vuestra caridad, mas t ier -
na vuestra compasion, mas acti-
va vuestra beneficencia, y mas 

2 



poderoso vuestro .valimiento? Sí, 
amoroso padre: aparecisteis <>n el 
mundo para que muchos se 
vasen por vuestra persuacion y 
ejemplo, y subisti is al cid© pa-
ra que machi'.? mns se salven por 
vuestra intercesión y patrocinio. 
H e aquí* "ues, á vuestras plantas, 
he aquí postrado en vuestro aca -
tamiento á un infeliz pecaeít>r* 
qae necesita hagáis brillar cu ét 
vuestro admirable poder, y <n él 
renoveis tos prodigios que m i -
llares de vece s habéis l¡e< lio pa-
ra s-ae&r n lmas de los atolladeros 
de sus victos; haced uno ahora 
pars sacar la mía d e la mísera 
servidumbre en que la tienen sus 
pasiones. Multiplicasteis vuestros 

méritos haciendo á muchos con-
vertirse de sus estravios; a u m e n -
tad «ahora vuestro regocijo y ía 
gloria de vuestro Dios, obtenién-
dome !a gracia de un sincero arre-
pentimiento de todas mis culpas, 
y de una total conversión de mi 
corazón acia su Criador y S e -
ñor. Resplandecéis c o m o estrella 
en el firmamento, porque á mu-
chos enseñasteis el camino de 
la justicia y santidad: alcance y o 
ahora por vuestro medió la luz d e 
que necesito, para enderezar mis 
pasos por las sendas de la vir-
tud, y aquella sabiduría celest ial 
que enseña á discernir con ac i er -
to entre lo malo y Jo bueno, y 
á conocer en todas ¿osas cual eá 



lo mas agradable á B ios y lo 
perfecto. Ea, pues, ó poderoso 
abogado de todos los que os in -
vocan angustiados: mis tribula-
c iones temporales no son las qne 
m a s me athjen; ved'as sin em-
bargo, y en ellas impetradme, ó 
el remedio si ha de convenir á 
la gloria del Señor y salvación 
de mi alma, ó la entera resigna-
ción y conformidad con la volun-
tad divina: pero en mis angus -
tias y tribulaciones de espíritu, 
aquí es donde os ruego que ha-
gais alarde de vuestra protc-ccion: 
no rehuso beber el cahz que me 
alarga la mano paternal de mi 
Dios; mas haced, ó santo mió, 
que su amargura 110 postre á mi 

alma en desfal lecimiento, ni con-
vierta yo en veneno lo que v i e -
ne ordenado para mi remedio: 
sirvan mis aflicciones, no dfe t e n -
tación, bino de prueba en que mi 
espíritu se purifique y acrisole, 
para hacerse capaz de Greccr ca-
da dia mas en el santo amor de 
su Dios, hasta llegar á verle, go-
zarle y glorificarle en vuestra 
compañía en la gloria. Amen. 
Padre nuestro y Ave Mariu con gloriapatri. 

HIMNO. 
¡O iú, que en tus angustias 

del profundo del pecho 
arrojas tristes ayos, 
lanzas suspiros tiernos! 

Acógete á las aras 
de FRANCISCO, y gimiendo, 
implora su socorro 
con afectuosos ruegos. 



El las huestes horribles 
de los demonios fieros 
ahuyenta, y pone en fuga 
llenas cié espanto y miedo. 

El impide nos dañen 
con sus artes perversos," 
con sus crueles astucias, 
con sus ardides negros. 

A él la tierra y el agua, 
á él el aire y el fuego, 
se sujetan vencidos 
de su poder excelso. 

Obedientes, puntuales 
á su voz, á su imperio, 
refrenan humillados 
sus Ímpetus horrendos. 

De los crueles dolores 
e] escuadrón funesto 
á él respeta, á él se rinde, 
á su maudo sujeto. 

Al punto que él lo manda, 
al oir su precepto, 
vé sus fuerzas perdidas, 
y vuelve atrás violento. 

Su grande Patrocinio, 
si se pone por medio, 
los delitos ese acaban, 
y tü'io hábito viejo. 

Se vuelve, á la virtud 
su brillo y fulgor bello, 
y entra con esto el alma 
en calma y en sosiego. 

Digan los Italianos, 
los Indios, los Iberos, 
los Alemanes digan, 
y todo mundo entero: 

Cuán peremne, cu án pronto, 
cuán dulce es el consuelo, 
que él dá á cuantos ie invocan 
en todo caso adverso. 

Por siglos de los siglos 
sea dada al Padre Eterno, 
y al Hijo eterna Gloria, 
y al Santo Paracleto. Amen. 

ÜT. Ruega por nosotros, B. Francisco 
. Para que seamos dignos de ¡as pro 
mesas de Cristo. 



M í f o n a . . E s t e hombre, despreciando al 
mundo y todo lo terreno, y venciendo al 
demonio, con sus obras y con sus palabras, 
atesoró en el. cielo riquezas inmortales. 

V. A este justo encaminó el Señor por 
sendas rectas. 

Y le manifestó el reino de Dios. 

OREMOS. 

O Dios, que para salvación de las al-
mas hiciste al bienaventurado Francisco 
insigne predicador de tu palabra: concede-
nos por su intercesión, que el empleo con-
tinuo de nuestro espíritu sea meditar tus 
santos mandamientos, y el de nuestras 
obras fielmente cumplirlos. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo. Amen. 

D E P R E C A C I O N . 
O Verbo divino, cuya encar-

nación llenaba de pasmo y a d -
miración el alma de Francisco de 

I Geronimo; cuya infancia enter -
necía su corazon dándole m a t e -
ria para predicar de ella por m a s 
de treinta años continuos, s iem-
pre con nuevos conceptos y nue- I 

| vo fervor de afectos; cuya pasión 
y muerte animaba todos sus d i s -

I cursos, tomando de ella las ar-
I mas victoriosas de su milicia 

para conquistar los corazones; y 
cuyo sacramento de amor era to-
do el encanto de su espíritu, y (I 
asunto de sus exhortaciones en 
cuarenta años por las cailrs, pla-
zas y campos, convidando á to-
dos á que se acercasen á comer 

| este pan del c i e l o . . . . Inmacu-
lada virgen Maria, cuyas glorias 
y grandezas predicaba Francisca 



cada martes por e spac io de vein-
te y dos años, c o n grande au-
mento de vuestra devoción, c u -
yo rosario atentamente rezaba ca-
da dia, y en cuyo obsequio ayu-
nó y se maceró s iempre los sá-
bados y vísperas d e nuestras fes -
t i v i d a d e s , . . . A n g e l e s y Santos 
todos , cuya exce lenc ia y virtu-
des tanto veneró Francino, que 
con so lo pronunciar vuestros nom-
bres, á veces s e embargaba su voz 
y se arrazaban sus ojos, cuya 
protección frecuentemente invo-
caba, y á cuyo favor atribuía los 
maravillosos e f ec tos de su pala-
b r a . . . Mas en espec ia l tú, ó 
San C-ro, pairono y director de 
Francisco, cuyo nombre trató ¿l 

de hacer ilustre y glorioso en 
ia tierra mientrns tú tratabas de 
honrar y bendecir desde el c ie lo 
su apostólico ministerio con tan 
multipl cado i prodigios, que ó tú 
obras por su medio y por sus 
súplicas, ó él obraba en virtud 
de tu nombre y tus r e l i q u i a s . . . . 
Escuchad todos c lementes la hu-
milde oracion que os dirige este 
indigno esc lavo de Francisco (le Ge-
rónimo: por sus méritos é interce-
sión, sanad mi alma, ó médico ad-
mirable Ciro, curando todas sus 
flaquezas y enfermedades: e n c a -
minadme, ó santos ángeles , por el 
sendero recto de la virtud y de 
la imita ¿ion de los santos; a m -
paradme, ó Virgen y madre íYJa-



ría, en todos los riesgos de mi 
vida, para que ella sea tül que 
merezca vuestro patrocinio en la 
hora ríe mi muerte; y vos, ó Je-
sús dulcísimo, no permitáis que 
las estremadas muestras de amor 
que nos disteis humillándoos has-
ta vestiros de nuestra humani-
dad, y haciéndoos por nosotros 
obediente hasiala muerte, y muer-
te de cruz, y quedándoos despues 
oculto bajo los accidentes de pan 
y vino para alimentar perpetua-
meníe nuestras almas, á pesar de 
tantos desprecios, desacatos y ul-
trajes como os habian de costar 
estas finezas, todas e l las despues 
de todo no hagan impresión al-
guna en mi espíritu: no permi-

ta i s que yo también haya de ser 
contado en el número de los i n -
gratos , ni que se pierda en mí 
tanto desvelo y tanto empeño de 
vuestro amor; haced, ó Salvador 
mió, que yo os ame, y os a m e 
hasta el último aliento de mi vi-
da. para continuar amandoos por 
toda la eternidad, a labaudoos y 
glorif icándoos á vos junto con el 
Vadre y el Espíritu Santo , con los 
cuales "vivís y reináis por los s i -
glos de los s iglos . Amen. 

DEVOCION 
C U O T I D I A N A . 

¡Mi amabilísimo B. FRANCISCO, g r a n 

Colador de la gloria de Dios, y d« l a 

salud de las almas, y mi poderosísimo 1 r o " 
tector y Abogado! Yo N . indigno si«™> 



y devoto vuestro, postrado en vuestra pre-
sencia, con el mas humilde sentimiento de 

7 adoro Os rf0y el parabién de aquel 
alto puesto de glona, en que Dios, justo, 
y fiel renumerador de sus siervos, os ha 
colocado en premio de todos aquellos ira-
bajos y fatigas qUS sufristeis para pro. 
mover su gloria, y ganarle innumerables 
adoradores, con la conversión de tantas 
almas que apartasteis del infierno, y pu-
sisteis en el camino da k salvación. 
¥0 me regocijo del placer que tuvisteis 
cuando, a entrar en el cielo, os visteis 
rodeado de estas mismas almas, cubier-
tas de inmortal gloria, y las oísteis h i -
ceros las mas sinceras acciones de m-acia« 
por haber contribuido á su salvación con 
vuestro ardi"¡ »¡simo zelo. 

. ^uena hora de aquella 
eterna felicidad, de que os puso en po-
sesión vuestra inocentísima y trabajosísi-
ma vida, llena de virtudes, y de ios mas 
singulares dones, con que el Señor Ja 

engrandeció: más, entretanto, no os olvi-
de« de nosotros miserables, que desterra-
dos en este mundo, estamos necesitadísi-
mos de socorro. Singularmente ejerced<m 
mi vuestros amorosos cuidados en mi fa-
milia, padre? y amigos: alcanzándome coa 
vuestra poderosísima intercesión aquella 
g.ivcia, que coRoicais ser más conveniente 
así á mi alma, como á mi cuerpo. En es-
perla1 obtenedme esta particular, (agui-
se expresa) que rendidamente os exijo. Ert 
vos pongo toda mi espera fiza Confiado en 
vuestro amorosísimo corazón, de donde sa-
len consolados cuantos á vos recurren, 
con el seguro de que no me dejareis bur-
lado. 

y . Ruega por nosotros B- P. Iraw* 
cisco. 

ft. Filfa que seamos dignos de las pro-
mesas do N. S. Jesucristo. 

E E S Ü M E N DE SU VIDA. 
El B. P. Francisco nació en la Gró-

talia,no distante de Taranto,, en el reino de 



Ñapóles el año de 1642, á 17 de diciembre: 
f u é hijo primogénito de Leonardo de Geróni-
mo, y de Gaüilesca Gravinu, legít imos consor-
t e s , y ambos de familias ilustres, no cumplidos 
los once años de edad e> a ya distinguido con 
e l renombre de Angel: antes de recibirse en la 
Conipañia, obtuvo el grado de D - . en ambos 
derechos, y despues profeso, fué zelosisimo 
Misionero, y Operario en la viña del Señor, 
con maravillosas conversiones de innumera-
bles p icadores , y obstinados Mahometanos. 
S u obediencia fué ciega: su humildad profun-
dísima: su paciencia invencible: fué en fin un 
hombre dotado de tosía1; las virtu les; paro 
mas jus tamente celebrado por aquella ardien-
t e caridad para con Dios, y con los prójimos, 
que tan tas veces lo hizo esponer su propia 

¡i vida; y e.-pecialísimo devoto del Santo NiLo 
Jesús , con quien, y con el Divinísimo Señor 
S a e amentado, tenia sus delicias. Igualmente 
lo fué del augusto misterio de la Santísima 
T - í n i d a d cuyos cultos promovía, d é l a Reina 
d e los santos María Santísima, y de EU insig-
n e protector S Ci o; con cuya < eliquia ejecu-
tó solo en vida mas de diez mil milagros, in-
cluyendoen el mas muchos centenares . Col-
mole le cielo de todus las gracias gratis datas, 

especialmente del espi iiu de profecía, y cf* 
conocer los sec etos del co-azon: y antes y 
despues de su muer te por sus innumerables y 
estupendos prodigios, esclarecido T A U M A -
T U R G O de estos tiempos en todo el orbe 
cristiano. Dio salud á muchos enfermos: re-
sucitó varios muertos, lib ó á innumerables 
embarazadas: es abogado especialisimo contra 
los escrúpulos: defendió aun con milagros la 
inocencia de no pocos calumniados, basta ha-
cer habla- á un niño recien «acido en defensa 
de la honra de su madre: hizo brotar flores de 
la t ierra , y florecer ai boles infructíferos: apa-
gó incendios aun con el aceite: suspendió los 
aguas del cielo, y sacó aguas saludables de 
las peñas: dominó á todos los elementos, y 
hasta ios brutos mas indómitos de la tierra, 
peces del m a r , y á las aves y langostas «¡el 
aire, y hasta los mismos demonios del infierno 
se rindieron á su nombre" y á sus es'agripas; 
en las que si se icgistra y t ras luce la grande-
za de su a lma, también se deja ver la forma 
esterior y compostura de su cuerpo; la que 
según se refiere en el cap. 3 dd lom. 2 de h 
vida de e*le admirable Jesuíta, es á la letra 
como sigue. 

¡»Fué FRANCISCO de es ta tura , bien dis-



puesta y proporcionada, mas alta 'que baja: 
el cuerpo enjuto y de pocas carnes, de "suenas , 
fuerza?, p i ro no cor- espond entes á tantas y 
tan graves fatigas como en su ministerio to-
leró: la cabeza no grande ni redonda, sino 
puntiaguda, y en su ancianidad falta de pelo: 
la f rente ancha y espaciosa; pero que se es-
trechaba ácia las sienes, y estas eran algo 
undidas: la barba y el cabello negro, mezcla-
do con algunas canas: las cejas grandes y 
bien pobladas: los ojos negros y algo r e t í a -
dos; pero vivos y espi ituosos aun en su 
abanzada edad, y que tenian un no se q lé 
que manifestaba las escelentes luces de que 
abunda su corazon: las mejillas flacas: la na-
riz al medio elevada, y al fin algo estendida: 
el color obscuro como tostado del sol: el cue-
llo delgado y descolorido: la voz no muy so-
nora , pero sí muy co pulenta en el pulpito; 
mas en la conversación baja y modesta: la bo-
oa algo grande; pero le daba gracia este que 
parece defecto: la dentadura corta y escasa: 
los b azos, cuando iba por la calle, los llevaba 
recójidos debajo del manteo, en casa regular-
mente los tenia cruzados al pecho: la cabeza 
la t áia descubierta; y el bonete se via de 
©Cuitar las manos: su convei sacien sazonada, 

no fastidiosa: y en fin todo él per todas sus 
señas era amable, y tanto, que por solo su es-
terior se hallaba entrada fácil en las volunta, 
des de lossugetos que t ataba " Fué bea-
tificado por nuestro Smo. I', l'io V i l . en -11 
de Mayo de 1806, despues de estinguida la sa-
g ada compañía, y mu ió este homb e á t o -
das luces estupendo, habiéndolo repetidas 
ocasiones anunciado él mismo, en la Casa 
Profesa de Nápoles poco antes del medio dia, 
el lun» s 1! de Mayo de 1718 de setenta y 
cuat o liños de edad, y cjiarenta y seis de 
Religión: y se enter ió en la sobredicha Casa 
Profesa, en la bóveda común de los PP . en el 
altar mayor, al lado del Evangelio; despues 
de haber depositado su santo cuerpo bajo una 
caja de plomo, y ést. en una de madera; privi-
legio espacial que ho se concede á ningún Je -
suíta; y con ' e l cadáver se depositó p a a la 
posteridad esta compendiosa I N S C R I P -
CION- P 'tcr Fraruiscus de Hijeroninutfcli'i-
lir olñil m Domo Frofesssrum. die XI .'' '¡i. 
JWCCXFI tamos "agen* LXXIF. JYuius 
die X Vil. Oevcmbris MDCXL11. 



A D V E R T E N C I A . 
Como hay muchos eclesiásticos devotos 

de nuestro Santo, ha parecido oportuno 
pn ilicar aqui las lecciones de su oficio pro-
pio, y son las siguientes. 

Lect. 1 noci. Script, ocurr. 

I N I I . N O C T . 

Lect. IV. 

Franciscus do Hyeroninrs in Tarant in i 
agii oppido, cui Crypta léne nomen, ho-
nesto loco natus, pia parentum cura in-
stitutus, ac coeli benodictione praeventu9, 
pueritiam "git innocentissimÌ9 moribus prce-
stantem, et futurae sanct i ta t i s indiciÌ3 con-
spicuam. Duodecimo aetat is anno in quo-
rundam evangelicorum operáriorum contu. 
bernium admissus, in catechizandis rudi, 
bus, adhuc adolescens, diligentem operam 
posuit, et apostolico ministerio, ad quod 

Deus illuni destinaverat, j a m tum pro-
ludere visus est. Teologica studia Nea . 
polli agressus, et sacerdotio initiatus, ita 
vitae sua» rationes ad evangelica Consilia 
accommodavit, ut Sacerdotis sancti nomen 
adeptus fuerit . Societatem Jesu mgressus, 
jactis in Tyrocinio religiosae pt-rfectionis, 
ardentissimae in Deum et proximos cha-
ritatis, ¡nsigHis patientiae, aliarumque vir-
tutum fundamentis, quae majus in dies sin-
gulos incrementum accipiebant, Tbeologise 
curriculum confecit, et solemni quator vo-
torum professione sesa obstringens, exi-
mium regularis observantiae exemplar eva-
si t. Pro sacra expeditione ad Japoniam, 
quam martyrii cupidus in votis habuit, Nea-
poli retentus, praefeeturam missionum jussu 
Praesulum accepit, quod non sine Dei nù-
mine factum eventus comprobavit. 

Lect. V. 

Etsi enim corpore erat gracili, neque 
satis firma valetudine, ac praeterea carnem 



.assiduis jejunis, vigilile, verberibusque ma, 
eerabat, tamen tot onera in se suscipiens-
quod ferendis plures simul vix pares essent, 
incredibile dictu est, quanta pio gloria 
Dei, quam unicè quaerebat, egerit, non so-
lum Neapoli, sed in allis quoque e jus -
dcrn regni provinciis, quot labores et 
aerumnas tulerit, quanto cum fructu in agro 
Dominico excolendo plusquadraginta annis 
desudaverit. Frecuentes, et saepius plures 
eodetn die habebat conciones per vico», 
compita et platens, ad carceribus detentos, 
ad regis triremibus mancipatos, ad nuli, 
tes contra circulatores impudentes, contra 
publicos quosvis peccatores, contra famae 
prostitutae mulierculas. Accedebant mira-
bilia sigila, tremenda divinae ultionis, adver-
sus pervicaces documenta, scrutatio cor-
dium, praedictio rerum futuraruip, ejus cor-
poris diversis in locis replicatio, grutia 
sanitatum, annona divinitus multiplicata, 
vox etiam ex ore m e r e t r i c i subita morte 
correpta; exorta, quae se apud infero» esse 
palam denunciavi^. E x quo fiebat vix ut 

unquam è superiori loco ad populum dice», 
ret, quia insignem aiiquem peccatore!» 
Christo lucrifaceret. Interdum etiam de-
cem, nonnumquain quindecim mere t r i cu lae 
simul sua crimina deflentes in coucione ad 
poeni tent iam confugeruDt . 

Lect. VI. 

Assidua ejus opera fuit in aegrotis in . 
viscndis, in moribundis ad mortem ritè 
praeparandis, in concordia animorum dissi-
dentium concilianda, in pauberibus ope, 
ne solatio sublevandis. Gommunionem quam 
dicunt generalem, singulis cujuslibet men-
sis tertiis diebus dominicis usque adeo 
promov-it, ut saepe quindecim miilia fide-
ìium, aliquando viginti millia, aut eo ara. 
plius ad Eucharist ¡cam mensam convene-
rint. Exercitiis spiritualibus ex Sancii Ig-
natii institutoris praescriptó sacerdotum 
coetus virorum religiosoium, et virginum, 
Deo devotarum monasteria, puellarum coe-
nobia, studentium juvenum collegia, et se* 



Minaría, atque omne hominum genus miri-
ficé excoluit. Gravissiraas difficuhates et 
molestias, quas ilii Daemon excitabat, invio-
ta patieutia superávit: nec semel maxillam 
percatientibus submisso animo alteram 
praebuit: quin et acerbissimos dolores bra-
chio captivi Mahomeatani, qui eum percus-
serat, à Deo ultore inflictos signo crucis 
repentè cessare fecit, homiuemque ad 
chriatianam religionem adduxit. Demum in 
coelum à Deo evocatus, placidè eflavit ani-
nura iu Neapolitana professorum domo die 
undecima Maij anno millesimo septingen-
tésimo decimo sexto, aetat is vero suae sf-p. 
tuag -sitHo quarto. Quem meriti», ac mira-
culis clarum Pius Septimus Pontìfex Maxi-
mus in Beatorum numerum.retulit. 

I N I I I . N O C T . 

Homi! in Evang. Sint lumbi vestri, 
&c. ut in Comm. Cònf. non Pontif. 

L A U S D E O . 



E L DOCTOR ANGELICO, 
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SObre las comunes advertencia^ 
que se hacen para sacar ei ir ci-

to, que se desea de las Novenas, 
solo fiado: que sabiendo, que ay 
mucho«, a quienes para la prác-
tica de las Virtudes, suele servir 
<]é estorvo el no saber sus ordi-
narios escalones, ó grados, los 
he puesto, aqui con dos fines. El 
primero, que los sepa quien ios 
ignorare, y se alíeme con el fa-
vor de Dios á su prácHca. El se-
gundo, de que en c^da día sirvan 

' • - • ' ' «te ' 



de Puntos de Meditación, con-
que examinándose cada uno por 
ellos, véa como en espejo,, quan 
cerca, 6 lejos está de la consecu-
ción de aquella Virtud, que en 
cada uno de los días ha de pe-
dirse a el Santo, con una grande 
confianza, de que procurando no-
sotros con el favor ds Dios, po-
ner los medios, nos la ha de con-
ceder su Magestad, pot los rue-
gos del Santo Maestro , y Doc-
tor, que se alegrará mas de que 
aprendamos de él Virtudes, prá-
ticas, que solo especulaciones, 
aunque pías, y santas. 

s& ! ? R t -

PRIMERO DIA. 
Se pide à nuestro Señor, por Ínter, 

cestón de Santo Tomás, U Virtud de 
U Religion,] legitimo Culto de su 
M*gtst*d. 

LOS grados, ô escalones de es-
ta Virtud, son, i . Desarrai-

gar alguna imperfección de el Ai-
ma, y tras esta otra, &c. 2. Pro-
curar crecer siempre en Virtud. 
3- Ser insaciable en materia de* 
buenas obras, y pé.nsar siempre 
no aver hecho nad Arralar-
se en md*k las m e m a s eerciño-
mas de la R e l i g a à laP ;alHcà f 
y enseñanza de la ¿anta Madre 
Iglesia. 

Pegues de hecho el Jño de Con-
trfçm, queproeurtù h,eme mur de 



cerdeon, te ¿ira a el Santo, de!inte 
de Algún* i m a g e n tuya;la $\*uknis 

ORACION. 

MA estro Angélico-, Padre, y 
P r o t e & o t ^ i o , sé quanta 

obligación tengo» cqrr.o Chmua-
no, a dár en mis obras;, palabras, 
y .pensamientos, culto, a. nuestro 
único, y Dignísimo Dios; pero 
sé que mi. tibieza, me tiene muy-
lexos de. cumplir tan grave obli-
gac ión . Ruégeos» pues ^ Santos 
mío, me alcancéis de Dios, luz, 
y gracia, para cumpliíla en ade» • 
lante, y Juntamente, si.es para 
gloría de Dios, y culto suyo, lo. 
que os,pido en esta Novena-

Sérexáu la Estación cjiie 'llxwan 
de[ Santísimo Sacr¿ñ;&,i*\ tite es, 'seis 

Pater noster, y seis Ave Marías, oca* 
bandola con el Gloria Patri} y des~ 
pites se dirá esta 

ORACION. 

DIOS mío, infinitamente dig-
no de ser reverenciado: Yo 

os adoro con m i cuerpo, cora-
zon, Alma, potencias, y senti-
dos, y me ofrezco todo en sacii-
ficio á vuestra adorable Msges-
tad, suplicándoos, Señor, qua me 
concedáis por los méríws que os 
ofrezco, de mi Patrón Santo To-
más de Aquino-, la Virtud de U 
Religión, con la qual todo mi es» 
piiítu sirva á vuestro obsequio, 
y ío que por su intercesión os 

pido en esta Novena. 
Se aculara con ma Salvep la Ora* 

eim 



don siguiente, la ejual se dirá todos 
¡os días de la Noytna. 

_ ORACION. 
'Para pedir á Dios nuestro Señor 

el Don de Castidad. 

OMnipotente, y misericordio-
sísimo Señor, que viendo-

nos en la dura, y fuerte guerra de 
Ja Castidad, en que continua-
mente peleamos, tuvistes a bien 
darnos fortaleza con el Cingulo 
Celestial» conque para perpetuo 
preservativo de su virginal pure-
za, ceñisteis per ministerio de 
Argeles al Angélico Do&or San-
to Tomás, co: ceded, á vuestros 
siervos, que con este celestial 
subsidio, y por los méritos de 
nuestro excelso Capitan, venzá-

raos 

moa felizmente en esta Milicia 
al lascivo, y torpe enemigo de 
nuestro cuerpo, y Alma, guar-
dando esforzadamente la puerta 
de esta Ciudad Mystica, que hoi 
ofrecí guardar. Sea vuestra gra-
cia su custodia, pues si Vos no 
lo guardais, en vano vela quien 
la guarda. Sea asi por vuestra in-
finita misericordiaj para que co-
ronándonos con la azuzena de 
una perpetua pureza, podámoa 
recibir de vuestra Divina mano 
la palma de la bienaventuranza 
entre los esquadrones puros , y 
lucidos de los Angeles. Dadnos, 
Señor, esta victoria, que os su-
plicamos, y pedímos por los mé-
ritos de vuestro Hijo Santísimo 
Jcsu-Christo Señor nuestro, que 

t 



como Dios, que es en la unidad 
de una misma esencia, vive, y 
reyna con Vos, y el Espíritu San-

to por los siglos de los si-
glos, Amén. 

. . . . . . . I > > 1 » - 'V - ^ T 

SEGUNDO DIA. 

Se pide k nuestro Señor por ínter-
cesión de Santo Tomas} ta Virtud dé-
la Castidad. 

j ÓS .Grados de esta Viítud son, 
JL? i . Limpieza de cuerpo, y 
mente .2, Guarda de los sentidos,. 
3. Huida ce ocasiones. 4. Serie-
dad de palabras, 5. Honestidad & > 
vestido, 6. Respeto i sí misáio, 
como á templo vivo de Dios. 

De ¡pues del M o de Contrición. 
ORA-

Á N G E L humano, Santísimo 
Maestro, que supisteis, ar~ 

mado deDios, hecbar de Vos un 
fuego desonesto, con otro mate-
rial fuego.- bien véis, y sabéis, 
quattta es mi fragilidad, quantos 
los riesgos; ruegoos, pues, me 
alcancéis de Dios, que su temor 
traspase mi carne, mi corazón, y 
mi; Alma, para que nunca admi-
ta aún leve ofensa contra ía Casti-

dad, y el favor que os pido en 
esta Novena. 

Se ??%a la Estación at Santísimo 
Sacramento, y asi en todos los demás 
di as de la Novena. 

CRA-



DIOS mío, Dios fuerte, Dios 
zelado», que queréis, y ze-

láis la limpieza de mi cuerpo, 
y Alma: acordaos, Señor, que 
soi polvo, y atmad mi corazon, 
y Alma, potencias, y sentidos 
con vuestra Divina Virtud, por 
los méritos de vuestro Siervo 
Santo Tomás, para que Yo no 
descaezca, sino siempre os con-
fiese en limpieza de cuerpo, y 

Alma, y otorgadme lo que os 
pido eo esta Novena. 

Se acibara tn todos tos días con 
una Salvey y l* Oración que comien-
za: Omnipotente, y miseúcoi-
diosQ Señoi. 

I M . * 

TERCERO DIA. 
Se pedirá al Señor por loS méritos 

de Samo Temas, la Virtud de U Pru-
dencia. 

LOS grados de esta Virtud, sor», 
i • Conocer a píos por las 

criaturas, i . Procura.!1 Conocerle 
por las Escrituras, y. ppr el pro-
prio conocimiento. 3. contem-
plarle con los -ojos. de là Fé. 4. 
Procurai conocerse á sí mismo 
bien. 5. Governarse bien. 6. Pen-
sar los principies, progresos, y 
salidas de la» empresas 7. Or-
denar los pensamientos, para que 
no s2lgat7.de Díos; los afe&os pa-
ra que «©lo *e dirijan á ¿1; las in-
tenciones, paraque sean furas . 

Dopucs del Año de tonifichi. 
o * * 



ORACION. 

SAntisimo Maestro, y Padre 
mío, cuya pradencia emplea-

da en su ultimo fin, hizo que por 
tantos medios dieseis á cono-
cerlo á los que lo ignoraban; 6 
no lo pensaban, y dirigieseis I 
buscarlo siempre. Mi entendi-
miento está ciego, mi voluntad 
tibia, y apegada con el p e s o de 
mis malas inclinaciones, a í c a n -
zadme el remedio de luz, con que 
conozca a D i o s ; d e f e r v o r , c o n -

que le b u s q u e en todo; y lo que 
os p i d o en esta Novena.' 

O R A C I O N . 
T \ ¿ Q 5 m i ó , so lo di?,no de ser 
k J > ape tec ido r s o l o d í^ro de 
ser buscado; enseñadme, >ñ*'r , 

í a 

la verdadera, y sólida pruden-
cia, con que os conozca, os ame, 
ande i Vos, en todo os busque; 
y dadme, por ios méritos de 
vuestro Siervo Santo Tomás, lo 

que en esta Novena os pido. 

QUARTO DIA. 
Se pide a nuestro Señor, por inter-

cesión de Santo Tomas, U Virtud di 
la Humildad. 

LOS grados de esta Virtud, son, 
t . Aprenderse á sí mismo 

en las proprias miserias corpo-
rales, y espirituales. 2. Huir to-
da alabanza humana, 3. Amar el 
retiro, y ser ignorado. 4. Jamás 
murmurar, j . Oi? de buena ga-
na, y seguir (según Dios) elpa. 

i e -



recer ageno. 6. Sugetar la volun-
tad, y juicio, á l a obediencia. 7. 
Conversar de buena gana con los 
pobres, y humildes. 8. Conocer, 
que por sí ninguna, aun leve ten-
tación, puede vencer, ni tener un 
buen pensamiento, sin auxilio es-
pecial de Dios. 

Dcspue, dil^tao de Contrición. 

ORACION. 

SAptísimo Doaor , y humildí-
simo Padre mió, que luden do 

eri la Iglesia dé Dios, como cla-
rísimo Sol de CL-lestral Sabiduría, 
erais en vuestros: ojos, y estima-
ción tan humilde, que á todos 
reputabais mejores que á Vos, y 
nunca os deslumhró vuestra cla-
ridad, para no reconocer el eter-

no 

no ©rigen de ella. Alcanzedme de 
Dios una sólida verdadera humil-
dad, con que me conozca á mi , y 
en todos mis bienes reconozca á 

su Autor, y juntamente loque 
os pido en esta Novena. 

ORACION. 

DIOS mío, que resistís I los 
sobemos, y dais i los hom-

bres vuestra abundante gracia; 
dadme, Señor, por los méritos 
de vuestro hunilde Siervo Santo 
Tomás, que Yo ame mi menos-
precio, y conozca quanto lo me-
rezco por mis pecados, conce-

dedme lo que en esta Nove-
na os pido. 

Se tcaba con la Sdlre, 
QJJIN-



QSJimo DIA. 
Se.pide fil señor por medio de suato 

Tomás, la Virtud de la Paciencia. 

LOS grados son: i. llevar sua-
vemente las pérdidas de bie-

nes temporales s alud, fama, con-
veniencias, &c. en satisfacción 
de los propnos pecados, ¿. Su-
fr ir mucho, y nada ¡quejarse. 3. 
Padecer sin merecerlo por ía jus-
ticia, aunque sea de gente santa, 

-y virtuosa. 4. Salir con el deseo 
á el encuentro, y abrazarse con 
los mismos males, por parecer-
se en algo â nuestro Redentor 
J B S U S , 

ORACION. 

SANTO mío Pacientisimo, que 
por Dios, y vuestra vocacion 

padecisteis con constante tesón 
de 

de quiea menos debierais espe-
rarlo: pues véís quan frequentes 
son las ocasiones de aprovechar-
me de esta necesaria Virtud, al-
canzadmela de Dios, fortificad 
con ella mi corazon; y rogad al 
Seior, que consiga, si es para 

gloria suya, lo que pido en 
esta Novena. 

ORACION. 

DIOS mío, que sufristeis de los 
pecadores, y aveis sufrido 

de mí tal contradicción I vuestro 
gusto, y voluntad recísima, y 
me haveis aguardado a que llore 
las culpas con que os h¿ ofendi-
do: Y o os agradezco tanta pa-
ciencia, tanta misericordia, y os 
r u e g o , Señor, ais deis pacienaia 

pa-



para sufrir, y para padecer por 
Vos, en satisfacción de mis cul-

pas, y lo que os pido en es-
ta Novena, 

SEXTO DIA, 
Se pide al Sr. por intercesión de Sti< 

Tomás, la Virtud de una viva Fé. 

SUS grados son: i . Asentir fir-
memente á todas las verda-

des, y Mysterios revelados, zan-
jados^ en la infalible autoridad 
de Dios, que los ha revelado. 2. 
Procurar saber, y enterarse bien 
en quanto se debe creer, j. Pro-
fesar libremente la Fé, sin aver-
gonzarse ds mostrar en la« ptac-
ticas la Fé Chmtiana. 4- Confir-
marla (s í fuere menes ter ) con la 
pérdida de bienes, y vida. 

Se dirá después el de Con-
•tricion, y al Santo la siguiente 

ORACION. 

SAntisimo Do&or,y Patron mió, 
que con la luz de Dios,expli-. 

casteis, tan maravillosamente las 
Verdades, y Mysteriös de nuestra 
Santa Fé:'akanzamede Dios, quo 
Yo lo3 entienda bien, los crea 
firmemente, y muestre m i Fé en 
mis. öbras^y si paca estos^ fines 

conviene, la gracia que pido 
en esta Novena, 

-ORACION. 

DIOS mió, de infinita autori-
dad, dfgno infinitamente de 

ser creído; Yo os protesto, Señor, 
¿que firmemente creo, y confieso 

quan-



quantas remedes aveis revelado, 
y por la Santa Iglesia me a veis 
propuesto: vivo, y quiero morir, 
en esta firme Fé; y os ruego por 
los méritos de Santo Tomás, su-
ixiemeís mi Fé, y me concedáis, 
que conforme con élla mis obras, 

y la gracia que os pido en 
esta Novena.' 

S E P T I M O D Í A . 
Se pide a Día por medio de Santo 

Tomas, una firme Esperan 

^ U S grados son: i. Aguardar 
kJ los bienes eternos, fundando-
nos en las promesas de Dios, en 
su Omnipotencia, y bondad, z. 
Procurar con la meditación cre-
cer , en el conocimiento de el 

po-

peder infinito de Dios; 3. f iarse 
en todo de su amable providen-
cia. 4. Menospreciar las esperan-
zas mundanas, para abrir mas 
libremente el corazón, á las Di -
vinas. 5. Insistir en los apoyos 
que puedan fomentar nuestras es-
peranzas; los quales son, Ios~Mé-
ritos de jesu-Chrrsto; el ampa-
ro deM.vK.iA Santísima, la asis-
tencia de los Angeles, é interce-
sión de íos Santos. 

Se dice el jLiió de Contriciónv 

ORACION. 

SAntisimo Maestro mío, que 
siempre desechaisteis toda es-

peranza mundana, y fírmemen-
os fiasteis de la Providencia Di-
vina; Vos veis en Dios la flaque-
• í ' - - - z a 



! mi corazon, pusilanimidad. 
que causan en mí mis pecados! 
alcanzadme de Dios aliento, y 
aumento de mi esperanza, para 
que confiado en Dios me enmien-
de, y co» su gracia consiga las 
promesas de Jesu-Christo,y lo 

que os pido en esta Novena. 

ORACION. 

DIOS mío, infinitamente bue-
. . c o> que con vuestra Bondad 
infinita, sobrepujáis mi maldad: 
en Vos confio, en Vos espero: y 
pues me mandais, que asi lo ha-
ga, creo fiimemente, que p*ede 
vuestra gracia corregir mi mali-
cia, y hacerme con la enmienda, 
capaz de recibir vuestros eter-
nos Done ios espeto de vues-

tra 

tra miser icordia , y lo que os p i d o 
en esta Novena». 

OCTAVO DIA. 
Se pide al Señor por medio de Santo 

Tomas, la Caridad para con t)ío\. 

q U S grados s o r : i . Amár a D i o s , 
D por el m i s m o D i o s , y p o r -
que m e r e c e ser con toda el A l m a 
a m a d o , z. Gustar m u c h o de oír 
su palabra. 5- Tener pront i tud e n 
exercitarla. 4. Observar entera-
m e n t e sus santas L e y e s . 5. A l e -
grarse de el b ien de D i o s , venga 
d e quien , de d o n d e , y q u a n d o 
viniere; y sentir sus o l e n s a s . 6. 
Zelar en quanto alcanzáremos su 
m a y o r gloria, y honra. 

Se dice el ytólo de Contrición. 
ORA -



r>' 

An l ORACION. 

Kdemisímo Amante de Dío3, 
yZelador de su honra, Pa -

dre mío Santo Tomás: Yo os 
otfézco gste mi corazón tibio, y 
J Í O * en su santo amor, para que 
do^endoos de él, me alcancéis de 
el Espíritu Santo, lo caliente, y 
encienda en su Sagrado fuego, y 
que Yo muera en su ardor ?alu-
dabíe, y juntamente el favor que 

os p ido en esta Novena. 
ORACION. 

T S I O S mío , infinitamente ama-
bie, \ o os amo, os aprecio-, 

OS quiero manque l todas,y sobre 
todas las cosas. Me pesa'en mi 
Alma de no aver siempre vivido 
en este vuestro amor; y os rue-

£ 0 

C 0 por los méritos de mi Padté 
SÍnt& Tomár., no permitáis que. 
Yo de aquí add*nt£ con algún 
peeado, Ha'g'a traiciori á este amor, 
que os debo , y os tehgo; que 

muera en él os. pido, y el favor 
de esta--Novena. •* . J ' * - - * 

N O V b N ' O D I X . 
Se pide d íen&r por medio de Santo' 

Tovas, eLamor de nuestros proximos. 

Q CJS grados son: i , Hechar 1 
¡ 3 buena lcs'sentimientos, 
palabras, y obras de todos, z: No 
decir mal, ni menospreciar a nin-
gWM ?. Prevenir á todos en la 
Ifónra a: cada uno, según su pues-
to. 4. Mostrarse afable, y oficio-
so á todos. 5. Compadecerse ccn 

. i * l o o 



Ips afligidos, y alegrarse con los 
buenos sucesos de qualquiera. 6 
Tener mas a fedos , que c u m p l í 
mientos. 7. ^radicar la Obras de 
ihísericordia. 

Je dirá el M o de Contrición.. 

ORACION. 
A Mable Maestro mió, qU e con 

- O L lama dulzura, y suavidad 
praäicastes el amor p a r a con ios 
próximos: aícanzame de Dios un 
corazon amoroso, y tierno, con 
que mirando ä todos, como á 

l a s dulcísimas 
entranas de Jesu-Christo, los tra-
te como a..tales, Jos am¿ según 
Dios, y consiga Yo por tu ínter-

sion, lo que pido en esta 
Novena. 

" ' OR U ' 

ORACIÓN. 

DIOS de amor, y amor eterno 
de nuestras Almas, qué por 

el bien de todos, mandas á cada 
uno amar á sus proximos, como 
á sí mismo; confieso a tus Pies, 
Señor mió, y me pesa en mi Al-
ma, de lo que en esto hé faltado, 
y te pido humildéfnente, ordé-
nes en mí Alma la Caridad, con 
que te ame a T í sobre todo; y 
por Tí, y en Tí, y pata Tí á to-
dos mis proximos, y concedeme, 
por los méritos de el Dottor An-
gélico Santo Tomás, lo que en 

esta Novena te pido, para 
Gloría tuya. 

Hoy se acaba la Novena con la Le-
tanía de Nuestra Señora. 

DIC-



DICTAMENES 
. I^EL A K G E L I C O M A E S T R O -

S A N I O T O M A S 
DE A ^ p J í i O . 

Dignos de andar siempre en el pecho, y 
en ei corado» de iodcsj tractos el P. Pe-
dro de KiVádetiijr* en su ríes S ar.fi o-
r»m, en el día siete de Mar%?, en la 

Vid» de el mismo Santo, mmeto 
catorce,, y ujnmo. 

1. J A pobreza de el Religio-
JL/ SO sin pacienta , es eos-

ta sin gaaancía. 
2. El Alma sin Oración, no me-

dra, y el Religioso sin Oración, 
es como Soldado desmido, que 
pelea sin armas. 

N o s é t e m o u n h o m b r e , q u e 

está en pecado mortal, puede reír-
se. ni a l e g r a r s e en tiempo algnfip, 

4. No sé como es posible, 'qué 
ti8 Religioso pknse en otra cosa 
sino en Dios. 

5. La ociosidad, es el anzuelo 
con que el Demonio pesca, y con 
él qo*lquier cebo es bueeo. 

6 Preguntaron 2l Santo una vez, 
como se conocería, si un hambre 
era peTfedo, y espiritual? Y res-
pondió: Quien en su conversación ha* 
bla de niñerías, y burlas, f¡men huye 
de ser tenido en poco, y le pesa, si io 
es, aunque haga maravillas, no te 
tengáis por perfedo, porque t o -
do es virtud» sin cimientos, y 
quiea no quiete sufrir cerca está 
de .caér. 
1* Preguntóle una vez su herma-

" — — - - - p í | 



na, como se. podía salvar? Y el 
Santo respondió : Queriendo. 

8
 1 ° L r a vez ie preguntó.- Qual 

era ía cosa, que mas se avia de 
desear en esta vida? Y respondió-
l e morir bien. 

9- Robándole otro dia, que ie di-
xese: Qué cosa era ei Paraíso? Le 
d i x o : H a s t a que le ayaís merecido, 
de nadie lo podéis entender. 

to Estando para morir, le pre-
guntaron los Monges de Fosa No-
va, donde murió el Santo, como 
podrían pasarla vida sin errar? 
Respondió: si pudieredes dar raro» 
de todas vuestras acciones, cuando las 
haces, 1 

i ! . Preguntándole como podía 
ser un hombre muydoao? Dixo; 
Q¡*e leyendo un solo libro. 

LAUS DEQ. 
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en las Escalerillas n. 13. 



FOfJDÓ EMETERIO 
V/:VERDE YTELLEZ 

El Illmo. y Rmo. Sr.- D. 

Fr. José María de Jesús Be-

launzarán, concedió 200 días 

de Indulgencia por cada pala-

bra de las contenidas en este 

lihrito. 

PARECER DEL M. R, P. FRAY 
JOSE MARIA DE JESUS 

BE LAUNZARAN, 

HOY DTGXISINO OBISFO DE J T O S T E E E Y . 

SEÑOR PROVISOR. 

e leído el cuadcrnito titulado: LO UUE 
DIOS mzo CONMIGO, y sin detenerme, es-
pongo á V. S. tenga á bien mande se im-
prima, por lo que importa al servicio de 
Dios y del Estado. 

México Enero 29 de 1827. 

Fr. José María de Jesús 
Bclamzardn. 



El St. Dr. D, Jose Maria Bucheli, 

Juez, Provisor y Vicario general de esíc 

Arzobispado, visto el parecer que antecede, 

concedió su licencia para la impresión de 

este librile, por decreto de 7 de Febrero de 

1827, 

IMPORTANTE. 

Tkfi 
v ~ o es otro el objeto de este corlo li-
brito, que despertar y reanimar la me-
moria de los favores y gracias que el 
Señor se dignó comunicarle en los dios 
de tus santos ejercicios. Es imposible, 
que estos tiernos recuerdos dejen de 
producir su efecto en tu corazon, sea 
cual fuere el estado de vida en que te 
hallares. Si estás en gracia, ellos te 
conservarán en Injusticia, confirmarán 
tus buenos propósitos, y te inclinarán 
á la perfección. Si estás en pecado, ellos 
igualmente te propondrán el perdón y 
te escitarán á la penitencia, acordán-
dote la facilidad con que allí conse-



guislé ta gracia. Al leerlos, envía si-
quiera un suspiro ó ese Padre de mi-
sericordia, que en aquella soledad te. 
trató ron tanto amor y cariJto. Aun-
que el mundo le haya esclavizado, nada 
temas: cosiste todavía aquella casa, que 
m. otro tiempo regaste con tus lágri-
mas; aun vive aquella, clemente Madre 
<¡ue supo entonces consolarte, y tiene 
también tu Salvador abiertos los brazos 
en que le espera. ¡Dichoso yo, si con 
estos cortos renglones consigo hacerte 
agradecida á los beneficios que recibis-
te, y puedo animarle á que le dispongas 
para otros nuevos que te prepara la li-
lieralidad de ese amoroso Padre, que a-
caso tienes tan olvidado. ¡No seas in-
grata, y acuérdale al menos de Jo que 
Dios hizo conmigo! ¡Redentordivino, 

bendice estas lineas, y haz que cada, pa-
labra sea tina saeta que tí conquiste 
un corazón. 

LLAMAMIENTO DE DIOS 

A L O S E J E R C I C I O S . 

g u a n d o yo me hallaba mas o l -
vidada de la mano generosa que 
me dió el ser y me ha conserva-
do la vida: cuando c i ega y e n -
tregada á mis pasiones daba á 
estas mas valor y dominio sobre 
mi corazon, y" me obstinaba mas 
y mas contra la razón y mis d e -
beres: cuando ya no tenia yo 
otro objeto de mis anhelos y ca-
ricias, que el ídolo á quien necia 
consagraba todo mi t iempo, to-
das mis potencias, sentidos y es-



2 
fuerzos, coa el mas osado des-
precio y abandono del Dios que 
debo adorar: estonces este Pa-
dre amabilísimo, y Señor de las 
misericordias, hirió felizmente mi 
alma con una inspiración suave, 
no violenta; y fuerte porque ven-
ce; la cual me hizo descubrir en-
tre los mismos objetos seducto-
res y alhagos del mundo, la casa 
de mi amoroso Padre, casa de 
perdón y de misericordia, casa 
que para innumerables pecado-
ras ha sido puerta del cielo, la 
santa casa de ejercicios. ¡O ven-
turosos momentos! ¡Yo los de-
bo grabar para siempre en mi 
memoria y en mi corazon! 

cuán terribles combates se si-
guieron en mi vacilante espíritu 
á ese primer impulso de la gra-
cia! Cual otro Agustín me veía 
yo llamada de esta con su belle-
za, con la dulce paz que me ofre-
cía, con las bondades de un Dios 
que ya se me dejaban ver entre 
mis densas tinieblas, y movían 
mi voluntad; pero con fuerza é 
imperio me detenían mis pasio-
nes, queriéndome hacer enten-
der, que era imposible vivir so-
bre la tierra sin los encantado-
res alhagos de sus objetos 
Mas venciste al cabo, Dios y Se-
ñor de los corazones; obra tuya 
fue mi resolución de tomar los 
ejercicios, pues eres Pastor aman-



le, sufrido y sólido, que no aban-
donaste esta oveja estraviada, 
hasta que en tus hombros la con-
dujiste á tu aprisco. ¡Aii! ¡Ah¡ 
¡LO Q U E DiOS H I Z O CONMIGO! 

Aqui se podrá tener meditación 
¿obre esta bondad y misericordia de 
Dios, recordando los medios de que 
se valió para determinar á la alma 
a los ejercicios; y escilando los mas 
vivos afectos de gratitud á tan distin-
guidos beneficios, se concluirá con 
Una Ave María á la Santísima l'ir-
gen. 

TARDE DE LA ENTRADA. 

Llegó el dia y hora en que me 
dirigí á aquella santa casa. Pi-
sé aquel suelo; y un santo respe-
to se apoderó de mi espíritu. 
Encontré en el tránsito que divi-
de ios aposentes, una devota y 
hermosa imagen »le la Santísima 
Virgen de los Dolores, y agitada 
de muchos contrarios afectos, me 
postré á sus pies, invocando su 
•clemencia y sus tiernos oficios de 
Madre, que con tanta generosi-
dad sabe desempeñar a favor de 
los pecadores. De allí pasé al 
aposento que se me señaló, asea-
do y provisto de cuanto era ne-



cesario así para el grande nego-
cio que iba á tratar, como para 
mi descanso y desahogo. Aquí 
fué en donde so me presentó to-
da mi vida pasada. Mi concien-
cia,, fiscal severo do mi porte, 
que me halló sola y desviada de 
las criaturas que me ter.ian en-
gañada en el mundo, me hacia 
terribles cargos, sin ofrecérseme 
otro alivio ó consuelo, que decir 
en mi afligido corazon. El mis-
rao Señor ofendido me ha traido 
á esta respetable casa, mansión 
amable (le la virtud y de la paz. 
En este combate me hallaba, 
cuando sonó una campana; y al 
mismo tiempo unas dulces voces 
entonaron con estilo lastimero y 

penetrante el salmo del Miserere, 
implorando así con las sentidas 
palabras de un rey penitente las 
misericordias del Señor sobre to-
das las ejercitantas, entre quie-
nes veía yo llorar unas, porque 
en aquella soledad logran deste-
llos de la gloria que esperan; o-
tras, porque llevadas por respetos 
humanos, cuyos resortes habia 
movido la benéfica mano de Dios 
para conducirlas á su bien, so es-
pantaron y afligieron; y otras, por-
que, como yo, guiadas de la gra-
cia, progresaban sin saber cómo 
hacia su dicha. Habiendo en-
trado á la capilla, me impuso mu-
cho su obscuridad, que unida á 
la modestia y edificante porte de 



las compañeras, que con su mu-
da dirección me encaminaron, 
me obligaba á conocer cuan dis-
tantes están las lisonjas y las ilu-
siones del mundo, de aquel san-
to lugar. Ocupada en esta trans-
formación que tocaba, y no sabré 
decir las fuertes conmociones que 
produjo en mi alma, voy oyen-
do la voz del Padre director, que 
á nombre del mismo Dios, por 
mí tantas veces y tan ingrata-
mente injuriado, nos convidaba 
con sus brazos amorosos, y las 
ternuras con que el padre de la 
parábola del evangelio recibió á 
su hijo pródigo. Aquellas dulces 
palabras me hieren, y animan la 
gracia; redobla entonces sus gol-

pes; mis lágrimas se derraman, 
comenzando ya á serme conso-
ladoras; yo me rindo sin resisten-
cia; y, he aquí los primeros pasos 
de mi conversión. ¡O amable 
ajvergue de la virtud! ¡ó tiernos 
recuerdos, que siempre me están 
representando L O Q U E DIOS H I Z O 

CONMIGO! 

DIA PRIMEEO: 

FIN DEL HOMBRE. 

Í P R E V E N I D A desde la noche ante-
rior con la consideración, que 
es el fundamento de todas las 
verdades que tenia de meditar 
en el discurso de los ejercicios, 
el muy alto fin para que fui criada; 



me entregué todo ese dia á exa-
minar los derechos que Dios tic-
ne sobre mí, y la urgente obliga-
ción en que me hallo de amarlo 
y servirlo, las innumerables cria-
turas que su Magostad me ha da-
do para que lo haga, el abuso 
que de ellas he hecho, y l o s da-
nos que con este motivo yo mis-
ma me he ocasionado. ¿Conque 
yo (me preguntaba á mí misma), 
conque yo no he venido á este 
mundo con otro destino que amar 
a Dios? ¿conque mi esencial ocu-
pación de por vida debo ser el 
servirlo para gozarlo desnues por 
toda la eternidad? ¿Conque es 
tanta mi felicidad y nobleza, que 
desdeñando cuantos objetos tie-

ne el c ic lo y la tierra, debo ince-
santemente volar á Dios, poique 
D i o s so lo e s el centro y el dueño 
de este corazon? Libre mi ima-
ginación del estrépito del siglo, 
desocupada de todo lo-temporal, 
y favorecida de aquel santo silen-
cio; hacen estas preguntas tan vi-
va impresión en mi espíritu, que 
como despertando de un sueño 
110 veo otra c o s a en el universo 
que Dios, plantas, brutos, anima-
les, ángeles; nada me llena desde 
entonces; y sirviéndome única-
mente las criaturas d e un medio 
para conseguir mas fácilmente 
mi fin, paso adelante sin detener-
me en ella?, las postergo y me re. 
monto c o m o el águila en busca 



d e esíe verdadero sol. Corazón-
mió, eselamaba llorando, ¡cómo 
es posible que siendo criado para 
ian noble empleo, hayas podido 
olvidarte de él, y te hayas arras-
trado en el polvo! Eleva tus mi-
ras, considera tu dignidad, en la 
que eres igual al serafín mas su-
blime, y confúndete de la insen-
satez con que tanto tiempo has 
buscado bellotas amargas en el 
cieno asqueroso, olvidando ese 
cielo, que es tu herencia, y esc 
Dios, que es tu amoroso Padre. 
La contemplación continua de 
tan importantes verdades, la aten-
ta lectura do ellas, y la voz ani-
mada y viva del sacerdote que 
nos dirigía, me convencieron de 

esta obligación tan sagrada. ¡O 
cuantos auxilios comunicó la gra-
cia á mi entendimiento, y qué 
movimientos tan eticaces á mi 
voluntad! Amaneció para mí una 
agradable 'luz, pocas veces expe-
rimentada, y fué tanto lo que re-
cibió mi interior, que á pesar de 
mi ingratitud y dureza, jamás ol-
vidaré LO QL'E D I O S H I Z O C O N M I G O . 

Meditación sobre lo dicho^ y el 
Ave Maña. 

DIA SEGUNDO: 

P E C A D O M O R T A ^ . 

TKÍ 
¿ S J S T E fué el segundo dia de mis 
ejercicios, y para mí eternamente 



memorable; pues en la historia de 
mi vida está escrito con lágrimas 
de mis ojos. Penetrada do ad-
miración y agradecimiento con 
las meditaciones anteriores, por 
el noble destino conque nací, de 
ocuparme en el servicio de Dios 
sobre la tierra, para ser eterna-
mente participante de su misma 
bienaventuranza en ol cielo, me 
consideraba y debia considerar-
me feliz, como el que mas, por es-
te solo altísimo fin para que fui 
criada; mas al reflexionar que por 
un solo pecado mortal mi alma 
debia de caer do tant i dignidad, 
y precipitarse en un terrible abis-
mo de males, como aquella cria-
tura infeliz que por un criminal 

pensamiento de ángel de luz que-
dó convertido en un demonio, no 
pude menos que estremecerme 
con la imaginación do semejante 
desdicha. Una culpa, si, una cul-
pa basta para desterrarme para 
siempre del cielo; y de objeto 
querido de Dios, hacerme lo mas 
aborrecible á sus ojos. Un abu-
so de las criaturas, una desorde-
nada inclinación de mi voluntad, 
un movimiento, un paso, una mi-
rada. Santo Dios, ¡qué fácil es 
perderte, y cuan digno de llorar 
este peligro! El temor de tan 
formidablo desgracia me conster-
nó de manera, que el copioso 
llanto era el mejor desahogo de 
mi oprimido espíritu. ¿Es posi-



ble, decia yo en el s i lencio de mi 
tmicion, es posible que s e a tal la 
gravedad de un pecado, que obli-
gue á un Criador infinitamente 
bondadoso á descargar un golpe 
mortal sobre las obras de sus 
manos? sí, lo es ciertamente, y los 
•castigos con que el Señor lo con-
dena, aunque sean tan forraida- ' 
bles, son siempre inferiores á su 
malicia. Yo me representaba 
por un lado millares de ángeles 
precipitados sin misericordia al 
abismo: por otro, miraba salir del 
paraíso á nuestros padres vergon-
zosamente desterrados y conde -
nados al dolor, & la pena, al tra-
bajo y á la muerte; y por todas 
partes palpaba el cúmulo de nia-

les que rodea á su posteridad, 
sin que en este destierro y valle 
de miserias se o i g a otra música 
que el ruido de nuestros grillos y 
cadenas que todos arrastramos, 
hasta exhalar el último aliento. 
Éstas ideas tan funestas, pero tan 
verdade as, me dominaron todo 
aquel (iia, me hicieron conocer 
la malicia de la culpa, y trayén-
dome una memoria amarga de 
los e x c e s o s de mis pasados años, 
no acababa d e comprender, c o -
mo habla podido dar cabida al 
placer y á la risa. Conocía con 
la luz de la gracia el enorme ta-
maño del pecado , y confundida 
de su gravedad no hice otra cosa 
que poner mis tristes ojos en un 



Dios, que es todo caridad y cle-
mencia, y repetirle mil veces con 
David: ten lástima, Señor, de mí, 
según tu grande misericordia. 
Así pasaron las horas de aquella 
mañana, larde y noche tristísima, 
en que no se alejaba de mi pen-
samiento el horror y la fealdad 
de la culpa. ¡O dichosa tristeza, 
que me imprimió tan provecho-
sas ideas! ¡O santas lágrimas, ori-
gen de mi arrepentimiento! ¡O 
santo dia, que aun me acuerdas 
LO QUE DIOS HIZO CONMIGO.' 

Meditación sobre la gravedad del 
pecado, y el Ave Maña. 

DÍA T E R C E R O : 
ESTRAGOS DEL PECADO. 

W E S T E S , hambres, guerras, san-
gre, muerte, infierno... Esta su-
cesión de ideas, á cual mas es-
pantosas, y cuanto habia leido, 
mediado y oído el dia antece-
dente sobre la enormidad del pe-
cado'mortal, causó tal inquietud 
en todo mi interior, y tan fuerte 
conmocion en mi espíritu, que á 
pesar del trabajo, fatiga y can-
sancio do mis miembros, que re-
clamaban el dascanso, apenas tu-
vieron mis ojos permiso para cer-
rarse por unos brevísimos instan-
tes. Llorando me halló la luz 



primera de la mañana, y mi in-
quietud creció á proporcion que 
en las meditaciones reflexiona-
ba sobre los estragos que en el . 
alma hace la culpa. ¡Ah mons-
truo, cuan amargos me parecie-
ron entonces tus placeres! Mi 
amable Redentor, aunque ofen-
dido, sentía mas que yo mi pérdi-
da; y para remediarla presentó á 

T VÍSt2 e ' r e t r a t 0 del infeliz que 
P'erde á Dios. ¿Cómo podré ex-
presar mi espanto al considerar 
este objeto. Lo veo cubierto de 
mortales heridas, desde la coro- i 
mlla de la cabeza hasta los pies: 
profundas gangrenadas y asoné-
rosas sus llagas: desamparado de 
la gracia y de la caridad: deshe- ' 

redado, como un ingrato, de los 
bienes del cielo; tachadas, sin va-
lor ni mérito sus penitencias y 
buenas obras: vendados eua ojos: 
sin fuerzas para la virtud: cami-
nando á pasos gigantes á su abis-
mo irremediable: triste su ángel 
de guarda: y por último, en una 
situación tan lamentable, que el 
mismo Dios se retira, y como que 
PC horroriza y cubre la cara para 
no ver lo que pasa en este, antes 
su hija querida, y objeto ahora de 
su cólera é ir. 
interrumpen mi oracion los so-
llozos. Entro en el enalto, me 
pongo de rodillas, tomo el libro 
varias veces, y otras tantas lo ba-
ñan las lágrimas que hace salir 



mi aflicción, conociendo que yo 
tai vez seria esa desdichada, 
¿Conque para mí, esclamaba, no 
queda remedio? ¿couque mi alma 
ya murió, porque se fué Dios que 
era su »ida? ¿conque solo so es-
pera mi muerto para 110 pu-
de acabar esta clausula, y como 
fuera do mí salgo do mi aposen-
to, me postro ante una bellísima 
Imagen de los Dolores, cu 
quien se reúnen la afabilidad, 
la dulzura y el consuelo, que bus-
can las pecadoras atribuladas; 
y mas con el corazon que con 
las palablas, Madre, Madre, la 
dige, duélete de esta hija des-
graciada, y mira cual la tiene la 
culpa. Por mucho tiempo regué 

la tierra con mis lágrimas; pero 
viendo que renacia en mi espíri-
tu una verdadera confianza; aho-
ra sí, é l c l a m ó levantándome, 
chora sí caminaré valerosa con 
tu intercesión hasta los pies de 
mi Redentor. Corrí en efecto 
sin demora á Jesús, y detestando 
l o s excesos t ío mi v i d a : no v«?as 
otra cosa, Señor, le dije, sino que 
tú eres mi Salvador, tú mi Padre, 
mi medianero, y que mis malda-
des van á cubrirse con tu precio-
sa sangro. Desde luego calmó 
a q u e l l a borrasca, serenóse la tem 
pesiad, y no esperimenté otra co-
pa que un amor filial que anima-
ba mi arrepentimiento, y un aco-
pio dé soberanos auxilios que 



obraba mi penitencia. Peniten-
cia saludable, que aun hasta hoy 
rae estimula y me consuela, re-
cordándome LO Q u e DIOS H i z o 
CONMIGO-

Meditación sobre lo dicho, kc. 

DIA CUARTO: 
LA MUER LE, Y JUICIO" • 

PARTICULAR. 

@ O M O el sosiego y profundo si-
lencio del santo retiro cu que me 
hallaba, alejaron mi corazou del 
'nido y estrépito del gran mun-
do. pudo obrar sin estorbo la gra-
na: y las fatales consecuencias 
<ie la culpa, hicieron en raí tal 

impresión, que difícilmente po-
drá borrarse. A todas horas veía 
sus estragos, y el pecado que an-
tes tuvo tanto atractivo; desde 
aquel dia dichoso ha sido siem-
pre mi mayor verdugo. Pero 
cuanto debería radicarse el con-
cepto que tenia de su gravedad, 
reflexionando, que despues do 
tantas adversidades y amarguras, 
viene á completar nuestro casti-
go la muerte. La muerte, sí, la 
tremenda muerto fué la materia 
desde la noche anterior por todo 
esto dia, y no encontraba lu-
gar alguno que 110 mo repitiese el 
éco de aquella divina sentencia: 
polvo eres, y en polvo te converti-
rás. El cumplimiento inevita-



Lie de esta amenaza, su ejecución 
cercana y el riesgo que en ello 
corría mi salud eterna, derrama-
ba tanta liiel sobre cuantos de-
leites podía presentarme el mun-
do, demonio y carne, que per. 
diendo para mí su incentivo, úni-
camente lloraba la insensatez y 
locura de haberlos amado en otro 
tiempo. Con cuanta claridad mi-
raba yo en mi meditación, la fra-
gilidad de la vida, representada 
en las cosas que me rodeaban. 
La ola, que por distante que ven-
ga, dentro de un momento toca la 
orilla y perece: la flor, que á la 
mañana nace y á la noche se 
marchita y muere: todo me ofre-
cía la imagen de la muerte. Pero 

ío que hacia mas formidable este 
suceso, era el que dependiendo 
de él mi felicidad ó desdicha 
eterna, con dificultad podría sa-
lir con bien en un momento tan 
peligroso. Los frivolos negocios 
en que estaba empleada mi vida, 
las criaturas que Kabián enaje-
nado mi corazon, los dolores &de 
mi última enfermedad, la multi-
tud de mis pecados, el tiempo 
que va desapareciendo, la eterni-
dad que asoma, el juicio que si-
£u e ; ¡ay pobre alma mía; 
cuanto pesaba sobre mí este cú-
mulo de circunstancias! ¡con qué 
ansia esclamé al Señor para que 
me diese lugar de convertirme, y 
facilitase la enmienda! El Señor, 

2 



corno que al fin es mi Padre, es-
cuchó mi ruego, armó mi brazo 
para la penitencia, hizo de mis 
ojos dos fuentes de lágrimas, y 
satisfecho con mis promesas, me 
alargó una mano para sacarme 
de aquel confuso laberinto. En 
la noche me vi en el juicio parti-
cular, que me esperaba: tremen-
do; pues no encontraba que res-
ponder á los cargos de tantos y 
tan graves pecados que he come-
tido, de tan repetidos beneficios 
que se me han dispensado; dfl 
tiempo que Dios me ha concedi-
do para que labro mi suerte eter-
na. Hubiera caido mi espíritu, 
Y desesperado de mi salvación, 

s i no hubiera oído por la voz del 

ministro de Jesucristo, que nos 
hablaba: Alma dichosa, reflexio-
na que ese Juez severo aun es tu 
Padre compasivo, y te convida 
con su gracia, para que con su 
sangre, de infinito mérito, satis-
fagas por tus culpas. ¿Con qué 
le he pagado estos favores? Me 
ha concedido mas dias de los 
que debia prometerme, y no he 
sabido emplearlos en su servicio. 
Pero ya que no le he correspon-
dido, sino que he sido hasta aquí 
infiel á mi palabra, apartaos, cria-
turas todas, pues no teneis dere-
cho para reclamar con preferen-
cia mi amor; dejad libre mi espí-
ritu, para que enteramente se ocu-
pe en las alabanzas de aquel á 



quien debo tantos dones. Así 
será, pése al mundo, pues la ra-
zón, la justicia y agradecimiento? 
me piden que conserve indeleble 
en mi memoria LO QUE DIOS H I Z O 

CONMIGO. 

Meditación sobre lo dicho, frc, 

DIA QUINTO: 

JUICIO U N I V E R S A L , I N F I E R N O 

Y G L O R I A . 

N él fui presentada al juicio 
universal, y confundida con los 
clamores que contra mí dirigían 
los que sin conocer al verdadero 
Dios, observaron las virtudes que 
yo con tantas luces y auxilios des-
precié, con las reconvenciones do 

mis cómplices en las culpas, que 
con rabia se quejaban de mí; por 
la seducción y artificios con que 
los mantuve en el pecado; y cotí 
las maldiciones de todos aquellos 
á quienes yo lie escandalizado, 
quienes con muy doloridos gemi-
dos pedían mi condenación, por 
haber sido yo la causa de sus 
crímenes y ceguedad. Escuché 
con horror y espanto la terri-
ble sentencia, pronunciada con-
tra los desventurados pecadores; 
me horroricé, y suspiraba por 
algún consuelo; mas ¿cómo con-
seguirlo, si sobre los anteriores 
objetos, lo primero que se roo 
presenta, es la obscurísima cár-
cel que formó el Altísimo en el 



momento de KU furor, para ven-
gar los derechos de su justicia, 
altamente oféndid <i por el peca-
do? ¿Y podré espresar yo lo que 
JIO puede ni concebirse? ¿Y po-
drá caber en el entendimiento li-
mitado de la criatura, el espan-
toso conjunto do tormentos, que 
polo puede comprender la infini-
ta sabiduría del Criador? Fuego 
activísimo á quien dá energía el 
soplo de Dios, santamente irrita-
do: tan intolerable, que el Espíritu 
Santo pregunta ¿quién será capaz 
de habitar en aquellos ardores 
sempiternos? Hambre y sed crue-
lísima, que obliga á desear que 
caiga siquiera una gota de agua 
sobre la abrasada lengua que sa-

can aquellos miserables, como 
perros rabiosos: hedor mas pes-
tilente que el de los cadáveres 
mas podridos: golpes, martilla-
das, llantos, halaridos, execracio-
nes, blasfemias contra los santos, 
contra Dios, y contra su purísima 
Madre: ved aquí un algo de lo 
que hay en aquel lóbrego cala-
bozo, y en aquella con razón lla-
mada la casa del dolor. Pero to-
do seria poco, si no se añadiera 
la incomprensible pena de perder 
á Dios, y perderle para siempre. 
Tengo bien presente, que al re-
flexionar en aquella santa capilla 
lo que sentiría el réprobo, miran-
do que aunque su corazon quie-
re volar á Dios, como que para 



él fué criado. Dios le repele co-
mo su mayor enemigo: dejándo-
lo por toda la eternidad, como 
un huérfano sin abrigo, como un 
desdichado sin consuelo, como 
un hijo sin padre, y como un es-
clavo sin su redentor; temblaban 
todos mis miembros, y pedia que 
el Señor descargase sobre mí 
cuantos castigos caben en su po-
der infinito, antes que permitir 
que sobrevenga sobre mí tal des-
gracia. Y si tú fueras, me decia 
la voz interior de la gracia, si tú 
íueras uno de esos miserables, 
¿qué harias volviéndote el Señor 
á la vida? Sábete, pues, que ese 
es el beneficio que logras hoy: 
porque debiendo estar condena-

da por tus culpas, el Señor íe 
concede tiempo para tu peniten-
cia, auxilios copiosos en esta san-
ta soledad y retiro, sacerdotes 
que te convidan, ejemplos que te 
mueven, y una Madre de miseri-
cordia que intercede por tí. ¡Cuan 
cierto es esto, amable Redentor 
mió, dije sofocándome los jemi-
dos! y penetrada de asombuo y 
de agradecimiento, me retiro, con-
cluidas las meditaciones y pláti-
ticas, ámi cuarto; repaso á mis so-
las la verdad de aquellas reflexio-
nes, doy libertad á mis ojos para 
que lío-en. y viéndome realmen-
te con un tiempo, un lugar y una 
gracin, que no obtendrán jamás 
aquellos desventurados, que sa-



brian corresponder mejor que yo; 
onternecida envié mis humildes y 

• fervorosos votos al cielo, formé 
las mas serías protestas para lo 
futuro. En la noche, mi alma se 
dilató; porque viendo pintar la 
Gloria, y el convite quo para ella 
se me hacia, pasmado mi cora-
zon por las bondades del Señor, 
ni creía mi dicha, ni sabia qué 
pensar, ni hallaba voces eon que 
explicar los afectos de ternura y 
reconocimiento que me agita-
ban, hasta que prorrumpí escla-
mando: ¡O Dios del tiempo y de 
Ja eternidad! ¿Es posible que pi-
das á esta pobre criatura, que te 
sirva y ame en el tiempo, para 
que te goce en la eternidad? ¿Tú 

mismo quieres ser el premio in-
finitamente grande que me ofre-
ces? ¿Tú, que encierras en tí 
mismo todos los bienes, y el ma-
nantial inagotable de ellos? ¡Ahí 
Los que te poseen los gozan a 
un mismo tiempo todos, sin divi-
sión, sin esclusiou de los unos á 
los otros; sin inquietud ni contra-
dicción, sin término en fin. ¡Gran 
Dios, magnífico en tus dones y 
en tus piedades! ¿Yo, que ho 
amado al pecado que tú aborre-
ces, necesaria é infinitamente, he 
de ir á unirme íntimamente con-
tigo en el suave y dulce lazo del 
amer? ¿Y en esta gloria he de 
¡ser tan eterna como tú? Aviva, 
•venturosa alma mia, tu esperan-



za; y no olvides L O Q U E D I O S H I Z O 

C O N M I G O . 

Meditación sobre lo dicho, &-c. 

DIA SESTO: 
i ; 

CONQUISTA D E L R E I N O D E C R I S T O . 

& MA NECIO el sesto dia de mis 
«ejercicios, y presencié desde lue-
go un admirable campo de bata-
lla, en el que se avistaban nume-
rosos ejércitos, empeñados en el 
combate. Se oye la voz de dos 
generales, protegiendo sus res-
pectivas vanderas; se previenen 
planes; se extienden proclama?, 
y se proponen por ambas partes 
cuantiosos premios al mérito y 
al valor de ios combates. Mu-

cho debia yo interesarme en la 
consideración de este negocio, 
siendo la salud ó ruina de mi al-
ma, así como de las de todos los 
hombres, el principal objeto de 
esta contienda. Soldados mios, 
oí que decia el colérico Satanás á 
sus ángeles, nuestro honor es en-
teramente perdido, si el hombre 
ocupa las sillas de donde fuimos 
arrojados: estorbadle, pues, su 
salvación eterna, y ofrecedle 
cuantas riquezas, honras y delei-
tes apetezca, pues ya sabéis que 
con estas armas lo hemos pos-
trado, y es hasta el dia nuestro 
esclavo. Jesucristo, por el con-
trario: revestido de mansedumbre 
y dulzura, hijos mios esclamaba, 



• ' * 40 
condolido de vuestra suerte he 
descendido á la tierra: mi poder 
crió esa alma, y no quiero que 
otro sea dueño de ella. Pelearé 
hasta morir, y daré por bien em-
pleados mis trabajos, si con ellos 
logro romper las cadenas de 
vuestra esclavitud que habéis 
arrastrado por cuatro mil años. 
Desertasteis varias veces de mis 
vanderas; pero no os acorbar-
deis, pues si soy vuestro Capi-
tan, también soy vuestro Padre. 
Unios á mí, pelead por vuestra 
causa valorosas, despreciad las 
ofertas de vuestros enemigos, que 
yo resistiré lo mas fuerte del ata-
que, y vuestra será la coro-
na. Voy á derramar gustoso mi 

sangre, por poneros en posesión 
del reino que os quitó la culpa; y 
me he vestido de vuestra natura-
leza para enseñaros con mi vida 
y ejemplo el camino del cielo, 
Al oír tan amorosas exhortacio-
nes, solté las riendas al llanto, 
acordándome de las solemnes 
promesas, hechas desde el bautis-
mo, y quebrantadas innumerables 
ocasiones en el discurso de mi 
vida. ¿Qué despojos alcanzaré 
yo verificada la victoria, cuando 
no solo he vuelto las espaldas, 
sino que tomando lugar en el 
bando contrario, con la mas ne-
gra inguietud, he peleado contra 
mi Capitan? Este dolor intenso 
me obligó á formar, desde aquel 



momento, el mas firme propósito 
de convertirme, y satisfacer mis 
delitos con áspera penitencia. 
Ante los sanios todos del cielo, 
firmé esta palabra; y ocurriendo 
á la única Madre que en aquel 
conflicto podia socorrerme, ¡ó 
Señora, le dije, olvida lo que has-
ta aquí he sido, y mirando úni-
camente lo que ahora soy, toma 
mi nombre que borró la culpa, y 
pasándolo por tus purísimas ma-
nos, haz que vuelva á colocarse 
en la lista de los valientes solda-
dos de tu hijo Jesús! Con esta 
idea salgo precipitada, solicito á 
mi confesor, y echándome á sus 
pies, concluyo la relación amar-
g a de mis delitos. Entonces ¡ó dul-

císima memoria! entonces aquel 
caritativo ministro, consuélate 
me diee, pues si has sido traidora, 
también eres penitente; el cielo 
va á confirmar lo que yo ejecuto , 
en la tierra: en el nombre de Je-
sucristo yo te perdono; ya estás 
en gracia; combate con él y por 
él; no vuelvas á pecar.y ve en paz. 
Apenas llegaron á mis oídos las 
palabras de mi absolución, cuan-
do casi perdí el uso de mis sen-
tidos, por aquel gozo santo que • 
se derramó en mi interior, y que 
como un suave aceite penetró 
hasta la médula de mis huesos. H 
Me retiré á mi cuarto, y en tan 
dulces transportes, en el arreglo | 
de la conducta de mi vida, que 



en lo sucesivo debia llevar, y en 
las demás santas distribuciones 
de la casa, ocupé aquel dia, el 
mas feliz que me ha concedido 
el cielo; protestando á mi Dios, 
y resolviéndome á solicitar con 
el mayor fervor y diligencia, Ja 
perfección de las virtudes pro-
pias, y por los medios correspon-
dientes al estado en que la Pro-
videncia Divina me mantenga, ó 
me coloque en lo sucesivo. ¡Oja-
lá tenga yo este dia siempre á mi 
viste, para estar leyendo en él 
L O Q U E D I O S H I Z O C O N M I G O . 

Meditación sobre lo dicho,"[be. 

DÍA SEPTIMO: 

•PASIOTÍ DE NUESTRO S E R O R I ] 

J E S U C R I S T O , 

© ¡ las muchas adversidades de la 
vida y los horrendos castigos que 
el Señor prepara á los ingratos, 
hacen formar una alta idea de la 
gravedad del pecado; nunca se 
palpan mejor su malicia y conse-
cuencias, que cuando vemos cla-
vado en un afrentoso leño al Hi-
jo do Dios, deseando con ansia 
perder su apreciab'.e vida, por 
quitársela á ese monstruo. La 
espantosa muerte, el tremendo 
juicio, la misma eternidad del 



iufierno no son colores tan vivos, 
como ¡o es la sangre de! Reden-
tor, para pintarnos el enorme ta-
maño de la culpa. Confieso in-
genuamente, que cuando en aque-
lla santa capilla, á la voz del di-
rector, levanté los ojos de mi es-
píritu, para ser testigo de esta 
lastimosa escena, á pesar de mi 
insensibilidad, se estremecieron 
mis carnes, y sin poder resistirlo 
interrumpieron aquel santo silen-
cio mis sollozas. ¡No tener si-
quiera un pobre lienzo para cu-
brir su desnudez, quien cubre los 
campos con tanta gala, y viste los 
animales de suave pelo y pintada 
pluma! ¡no alcanzar una gota de 
agua para humedecer su lengua, 

quien es dueño del universo! ¡llo-
rar en la cruz quien es la alegría 
de los cielos! ¡temblar la misma 
fortaleza, y agonizar entre des-
honras y oprobios, el Esqelso, el 
Impasible, el Eterno! estos sí son 
colores adecuados para retratar 
los estragos del pecado, • y for-
marnos el cuadro mas horroroso 
que verán los siglos. Pasé las 
horas de este dia tristísimo en 
estas meditaciones, contemplan-
do la sucesión de trabajos que 9 
sufrió Jesucristo desde que prin-
cipió su pasión con un portentoso 
sudor en Getzemaní, hasta que | 
espiró en el Gólgota, derramando 
liberal un torrente de sangre, pa-
ra ahogar en ella á la culoa. En-

y-J 1 



•tro, en fin, á la capilla á conti-
nuar la meditación de las ultimas 
-penas del Salvador. Para pon-
derarlas reanima el padre direc-
tor su voz, y describe las tinieblas 
-que cubrieron la tierra, el senti-
miento y luto de los astros, el 
choque de las piedras, el abrirse 
los sepulcros, rasgarse el velo del 
templo, y Ja agonia en que Jesús 
iba á entrar. Aquí bajé mis ojos, 
porque no tuve valor para ver es-
pirar á mí Salvador: pero ¡qué im-
porta esta diligencia, si le oigo 
decir, que ya está consumado el 
sacrificio, y encomendar su alma 
en manos de su divino Padre! Ya 
espiró sin duda mi Dios, dije, 
poniendo confundido mi rostro 

en el suelo: ya murió, y yo he sido 
la aleve, cuyas culpas causaron 
ose deicidio."¿Tendré atrevimien-
to para solicitar mi perdón? Si-
lo tendré; y lo alcanzaré, siendo 
tú mi Corredentora ¡ó Madre He-
llena de amargura! y pues en ca-
lidad de tal te ha constituido tu 
querido Hijo desde la cruz, en 
este momento quiero aprove-
charme de tu protección. Este 
concepto aviva mi confianza, re-
pito los golpes de mi pecho, de-
testo seriamente mis culpas, y las 
digo: he aquí, Señora, los efec-
tos de la Pasión. El costado de 
ese Hombre Dios está abierto, 
ofreciendo salvación á los peca-
dores: con vuestra licencia se 



acerca la mas inicua de to-
das, deseando abrigarse en este 
puerto. ¿Mís delitos kan derra-
mado esa sangre, que aun está 
corriendo? Pues ella misma sea 
la tinta con que por tu medio 
quede escrito mi indulto, y este 
será el testimonio auténtico, oue 
eternamente me estará manifes-
tando L O Q U E DIOS H I Z O C O N M I G O . 

Meditación sobre lo dicho, fa. 

DIA OCTAVO. 

AMOR DE D I O S . 

3 - N T E R N E C I D O justamente mi es-
píritu con las pruebas que me dio 
de su ardiente caridad mi adorn-
óle Jesús, di fin á mis distribucio-

nes y procuré tomar algún des-
canso; pero repitiéndose en el 
sueño con una succesion no in-
terrumpida las imágenes, pasé la 
noche en éntera pero agradable 
vigilancia. Rayó por fin el dia 
octavo y último de mis ejerci-
cios; y como era el asunto de las 
meditaciones el amor divino, me 
ocupé en repasar la incalculable 
serie de sus favores. Esto, coi; la 
lectura continua sobre la materia 
derritió, es verdad, mi corazón; 
pero este se dilató tanto al escu-
char la enumeración que hizo el 
director de los beneficios en el 
orden de la naturaleza y de la 
gracia, que no cabia en mi po-
cho, ni me era posible moderar 



sus emociones. Vi al Omnipo-
tente sacar del caos de la nada 
á los seres: la luz, la tierra, las 
aguas, los animales, los cielos, 
todo existió cuando él mandó que 
existiera; pero igualmente adver-
tí que el hombre, sí, el hombre 
era como el blanco principal que 
buscaban esas manos bienhecho-
ras. Hágase, dice, la luz, y la 
luz es hecha; pero para auxiliar-
lo, la tierra se viste de plantas, 
flores y frutos; para sus necesi-
dades y placeres, las selvas y ios 
bosques le ofrecen animales que 
lo sirvan: los mares, peces que lo 
alimenten: el aire, aves bellísimas 
que lo encanten: y los astros y 
brillantes luceros, que en esos in-

mensos espacios de zafir giran 
con orden y leyes inviolables, le 
son índices indefectibles de sus 
di as, de sus meses y de sus anos. 
No pude menos de exclamar aver-
gonzada: Señor, ¿quien es el hom-
bre, que a¿í lo engrandeces? Y 
cuando tanto me arrebataron lt>s 
beneficios de la naturaleza, ima-
ginad si es posible ¡cuál seria mi 
"asombro al contemplar á todo un 
Dios empeñado en mi bien espi-
ritual y eterna felicidad! El Pa-
dre me etivia á su Hijo, y me 
perdona: el Hijo desciende, se 
hace Hombre, y me rescata: el 
Espíritu divino, como fuego de 
caridad, me abrasa y 'me santifi-
ca. --Examino micorazon? lo veo 



hecho un templo de la divinidad. 
¿Registro mi pobre naturaleza'? 
Ja advierto elevada por la unión 
con el Vervo sobre los seres an-
gélicos. ¿Llaman mi atención 
mis culpas, mis delitos y mis in-
gratitudes? las hallo borradas con 
la sangre del Cordero. En una 
palabra, me busco miserable, y-
me reconozco feliz; me busco hi-
ja del pobre Adán, y los mas no-
bles serafines eantan mi eleva-
ción y me celebran mirándome 
Hija de Dios. ¿Hasta donde quie-
res, ó Señor, extender tus benefi-
cios? ¡Quien tuviera ona alma 
generosa que soló se ocupara en 
corresponderte! ¿Por qué, si eres 
tan liberal para conmigo, 110 me ' 

das un corazon mas grande para 
amarte? Purísima Maria, este 
es el tiempo en que debes per-
feccionar la grande obra que co-
menzó tu clemencia. Soy suma-
mente pobre: tú eres rica, como 
heredera de todas las riquezas 
de Dios: paga por mí. Eres Ma-
dre del verdadero A mor. como que 
eres esposa del Espíritu Santo: 
ama por mí. Llegué á la noche 
de este dia feliz, que jamás podré 
olvidar: se interrumpió la obscu-
ridad y el silencio en que había-
mos estado en todos los dias an-
teriores: y me sorprendo al ver 
iluminado enteramente el altar, 
para la adoración de Jesucristo 
Sacramentado, que iba á mani-



festarse. Al mismo tiempo es-
cucho una música celestial, que 
me pareció un ensallo de gloria, 
ó mas bien mi.gloria anticipada. 
El alborozo de mi corazon fué 
inesplicable, y los llantos y tier-
nos gemidos que se oían en aquel 
santo lugar, en consonancia con 
las dulces voces del clave, ofre-
cian al Eterno la mas grata ar-
monía. Creí que se abrían los 
cielos, y que en sus cítaras y ar-
pas de oro correspondían los án-
geles, y repetian en las alturas las 
bendiciones y aleluyas que humil-
des entonábamos en la tierra. El 
suave incienso.. . pero no es da-
do al hombre expresar estos ins-
tantes, y apenas podrá formar 

alguna idea de ellos, quien haya 
tenido la dicha de es per i mentar-
los: Solamente podré decir, que 
jamás olvidaré esta melodía, pues 
siempre juzgo que esrá hiriendo 
mis oídos, y esta aprensión lison-
jera me pone presente á todas 
liaras LO QUE DIOS I I IZO C O N M I G O . 

Meditación sobie lo dicho, S'c. 

COMUNION GENERAL, 
y FIN DE LOS E J E R C I D 1 0 S . 

OMO en otras noches las fúne-
bres imágenes, que incesante-
mente se succedian me quitaban 
el sueño; en esta produjeron el 
mismo efecto las mas gratas de 
mi vida. Hasta ia aurora de es-



ta mañana apareció mas risueña, 
y el trino alegre del inocente pa-
jarillo, me convidaba á saludar 
este dia dichosísimo, en que iba 
á celebrarse el desposorio de mi 
alma con su Dios. La sinfonía 
de una grande orquesta me indi-
caser llegada la hora de tales bo-
das. Apresurada dejo mi apo-
sento, me dirijo á la capilla rica-
mente adornada, y veo. . . ¡quién 
tuviera espresiones capaces de 
declarar tan alto objeto! veo, re-
pito, á Jesús en el convite miste-
rioso de su Cuerpo y Sangre, es-
perándome con los brazos abier-
tos, como un Esposo enamorado 
de la hermosura que él mismo se 
habia dignado comunicarme con 
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su gracia. ¡Quien me hábria di-
cho hace diez dias, cuando yo 
me revolcaba en el cieno de mis 
placeres, y cuando mi pecho era 
una zahúrda de las bestias mas 
inmundas, que hoy habia de ser 
un relicario riquísimo, er. que 
Dios descansa lleno de gozo y de 
alegría! Por el espacio de aque-
lla hora, me imaginaba á Jesu-
cristo no soio como un amante 
que desea la celebración de es-
tas bodas; sino como un pastor 
que incansable ha corrido tras 
esta oveja descarriada: como un 
fuego, que quiere consumir la es-
caria de Rnis vicios: como un mé-
dico empeñado en mi salud; y co-
mo un padre, en fin, que se mues-

3 



ira satisfecho, porque tiene ya 
unido á su corazon esta hija que 
lloraba muerta. En tan dulces 
pensamientos estaba mi alma 
enageaada, cuando hizo señal la 
campanilla de que se acercaba 
Dios. Júbilo, temor, respeto, to-
dos estos afectos de tropel obra-
ban en mi interior, y un no se qué 
divino, hacia desaparecer en 
aquel instante todos ios objetos 
de la tierra. He aquí el Corde-
ro de Dios, oigo decir al sacer-
dote, y como perdida en mi pro-
pia nada, abro mis labios y reci-
bo á mi Salvador. Mundanos, 
que Vivís tan pagados de vuestros 
placeres, venid á gustar de esta 
dulzura que Dios tiene prepara-

da á los que le temen, y vereis 
avergonzados, que pierden todo 
su atractivo los mayores deleites 
con que nos brinda el mundo. 
Sin poder dudarlo, estaba tan 
convencida de esta verdad, que 
como otro aposto! Pedro, querría 
permanecer para siempre en es-
tas como vísperas de mi gloria. 
Pero al fin, celebrada una solem-
ne Misa en acción de gracias pol-
las que el Señor nos habia comu-
nicado, fué ya preciso el dejar 
aquel alvergue de la santidad, y 
decir un tierno á Dios á todo lo 
de aquella casa. ¡Ay corazon mió! 
como no espiras con la fuerza del 
dolor, al retirarte de ese aposen-
to. de esos silenciosos claustros, 



. y de esa capilla devota tantas ve-
ees regada con mis lágrimas. 
Enagenada, me voy con pasos 
muy detenidos para el tránsito, 
y arrodillándome ante aquella Se-
ñora, que en mis mayores afliccio-
nes y amarguras fué todo mi con-
suelo, os agradezco, le dije suspi-
rando, los grandes oficios que en 
mi favor habéis hecho; pero de vos 
no me despido, porque vais en rai 
compañía á ser la directora de 
mis acciones, el dueño de mis 
pensamienios, y la dulce Madre, 
que cuando me vea en los peli-
gros que van á cercarme, conten-
drá mis pasos, acordándome en 
el secreto de mi corazon el alto 
fin para qu? fui criada, la fealdad 

de la culpa que de este fin me 
aleja, la muerte que me amena-
za, la eternidad que me espera, 
la pasión sangrienta de vuestro 
Hijo adorable, y el amor infinito 
con que ha conquistado mi rebel-
de corazon, Salid, pues, conmi-
go, Señora, y sin abandonarme, 
entrad en medio de ese mundo 
que como mi enemigo va desde 
luego á presentarme sus redes. 
Dirigid mis pasos, y para tiiun-
far de mi ingratitud, ponedme 
siempre Á la vista LO QUE DIOS 

H I Z O C O N M I G O . 

Meditación sobre lo dicho, 



FRUTO 

DE ESTAS REELECCIONES. 

L O Q U E YO H 1 Z E C O N D I O S . 

^ L claro conocimiento de tan 
importantes verdades, me ha 
traído el íntimo conocimiento de 
mí misma: porque habiendo 
considerado lo que Dios hn he-
cho conmigo, parece tan natural 
como justo examinar sobre lo 
que yo be hecho con Dios. Pe-
ro bien, alma mia, ¿estás muy se-
gura de tu felicidad é irreprensi-
ble .conducta? ¿Tu fineza y amor 

han correspondido al de un a-
mante tan cariñoso y tan fino' 
¿Por quéguardas un triste silen-
cio? ¿por qué te avergüenzas? 
¿por qué tus lágrimas son las que 
satisfacen estas preguntas? ¡Áh, 
que bastante dice tu encojimier.-
tc y tu confusion! Así es la ver-
dad, ó Señor, sin que pueda en-
contrar ¡pobre de mí! la mas leve 
circunstancia que disculpe mi in-
graátud. ¿Quién no esperaría 
que fuese ya Dios el único dueño 
de este corazon, despues de tan-
tas gracias y favores con que lo 
ha colmado? Tantos y tan espe-
ciales auxilios recibidos en estos 
dias santos, tantas invitaciones y 
amorosos clamores, con que in-



cesante tríente me ha llamado, ¿m 
han sido suficientes para vence-
mi insensibilidad? El olvidar coi 
generosidad mis errores, el abrir-
me sus brazos para inspiranre 
confianza, el escribir mi perdón 
con su sangre, el darmesu propia 
Madre, para que ofrezca sus do-
lores y angustias por mis delitos, 
¿no será precio suficiente para 
comprar mi amor, y hacerme vi-
vir como hija de tal Madre y de 
tan liberal Redentor? ¿Y ha si-
do este mi porte?.. ¡Ah,munr 
do traidor y lisongero! tú lias si-
do el principal enemigo de mi fe-
licidad: tú con tus diversiones y 
placeres me has hecho ruido, pa-
ra que no siguiera escachando 

obediente las voces de mi Dios: 
tú fuiste el que, luego que salí de 
la casa, llamaste mi atención con 
tus bagatelas, y casi me forzabas 
con tus flores á que olvidase las 
espinas de la penitencia, y como 
á una nina me enseñabas tu oro-
pel, para que yo no siguiera I03 
pasos de aquel benéfico Padre, 
que trabajó tanto para convertir-
me. ¿Y qué otra cosa has con-
seguido mas que hacerme ingra-
ta y miserable? ¿Qué sólicla"sa-
tisfaccoin has alcanzado con mi 
ruina? Yo busco los bienes que 
me prometiste, y no hallo otra 
cosa que tus falacias y tus enga-
ños. Mientras mas te he servi-
do, mayor ha sido la amargura, 
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con que rae has pagado. Me has 
hecho perder la caridad, la gra-
cia, á mi verdadera Madre y á 
mi Dios. Ya está visto, ó Señor, 
ya está visto lo que yo te he dado 
por tantos favores, con que en 
aquella amable soledad me enri-
queciste. Todo el cielo vió io 
que tii hiciste conmigo; y todo el 
cielo también está mirando lo que 
contigo hice yo. ¿Y será inútil 
este conocimiento? No será tal, 
Señor. El me dice lo que soy 
para arrepentirme de mi infideli-
dad; pero también me acuerda 
lo que tú has sido para inspirar-
me confianza, y solicitar de nue-
vo mi conversión. ¡O Dios, ó Pa-
dre, dulce Redentor! fija robre 

mí estas saludables ideas; haz 
que vuelva esta oveja al redil, y 
no dejes perder esta alma, que 
con tu sangre preciosa redimiste. 
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En consonancia con el título de este 
librito, un ejercitante dijo la 

siguiente-. 

jO bellísima MARIA 
imán de mi corazon. 
que en la afrentosa pasión 
os hiciste Riad re mia! 

Ya, Señora, llegó el dia 
de hacer las paces consigo; 
Felice yo si consigo 
en tus brazos espirar, 
é ir al empíreo á cantar 
LO QUE DIOS HIZO CONMIGO. 

L—A. 
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Míabla Cristo ton el alma,ydicéi 

Y 
A o amo á los que me :amaD, 

y mis regalos son estar con los 
hombres. Tanto ame' al mundo, 
•que d i mi vida por el, para que 
cualquiera que creyera en mí no 
se condene, «¡no tjue alcance h 



vida eterna. ¡O almaí ¡<5 hija mía' 
Por ti trabajé, tuve hambre y sed, 
fui ultrajado y perseguido. Por 
tus pecados fui llagado, por tus 
pecados quebrantado y consumido, 
por tus pecados padecí muerie, y 
resucité por tu justificación. El amor 
que te tengo, con que te he adop-
tado por hija, me movid á ha-
cer y padecer estas cosas. Por tan-
to, haciendo penitencia de tus pe-
cados, vuélvete á mí, y lávale eo 
la sangre de mis llagas, y adór-
nate con los merecimientos de mi 
vida. Todas estas cosas te doy 
de buena gana, y aun ofreciéndo-
telas como Padre amantísíino, con 
los brazos abiertos te salgo al ca-
mino para abrazarte: coa mis bra. 

zos te recibo, y para que me ame« 
como te amo, te convido. Vuél-
vete á mí, y h'mpiate: dame tu 
corazon, que no deseo de tí otra 
cosa sino él. 

Duélate porque pecaste, por-
que me ofendiste, ó duélate si-
quiera, hija mia, porque no sien-
tes que te duele. Pues sucede mu-
chas veces, que sea para mí de 
mas contento, y para tí de mas 
provecho, el desear esíár contrito 
y devoto, que no el sentir con-
trición y devocion: porque desear 
tener, y no tener, enjendra gran-
de aflicción en el alma. Duélate, 
pues, y aírate contra tí misma, y 
cree que mereces ser condenada 
porque pecaste, y porque áo tie-
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»es tanto dolor, como era rajson. 
Aunque esta contrición no sea sen-
sible; quiero decir, aunque enton-
ces tengas el corazon duro, árido, 
y seco, «so basta para tu salva-
ción. Porque yo atiendo á tu mi-
seria, flaqueza, y pobreza; y si 
hay buena voluntad, y deseos de 
servirme, nanea se ha de deses-
perar, por mas sequedad y frial-
dad que el alma sienta, cuando 
querría no haber pecado, y por 
mi amor se determina de no que-
rer pecar de hay en adelante. 

Pero dices: y o he cometido 
innumerables pecados, ¿edrao me 
puedo doler de cada uno e n par-
ticular? Hija mia muy amada, ne-
cesidad tienes de consudo; mas la 

S 
verdad sola es la que consuela. S 
tienes muchos pecados, ten de to-
dos «líos juntos una contrición ge-
neral, en la cual has de querer 
se comprendan todos y cualesquie-
ra pecados, de suerte que no ha-
ya pecado ninguno (que ofrecién-
dose en particular en la memoria) 
quieras escluírle, riel cual no te 
pese, y que no desees huir de él, 
y dejarle. Que esta contrición ge-
neral, sé estienda a' todos y á cua-
lesquiera pecados, aun de los que 
esta's olvidada, y en que actual-
mente no pienses. Porque yo no 
pido que conforme al número, ó 
especie de los pecados, sea necesa-
rio -tener de eada pecado parti-

cular contrición; pues así dije y© 



de María Magdalena: muchos pe-
cados le he perdonado porque amó 
mucho. No dije porque amd mu-
chas. veces: que ni aun la mismá 
Magdalena en tan repentina com-
punción y dolor, no pudo de otra 
suerte dolerse de todos sus peca-
dos, sino en común, y juntamen-
te. De la misma manera has tú 
de tener dolor de tus pecados, que 
no haya ninguno que te agrade, 
como se te ofrezca á la memoria, 
ahora sea en general, ahora en 
particular. 

No te entristezcas, hija mia, 
demasiado, ni me imagines como 
si yo estuviese airado, de suerte 
que no me quiera aplacar, ni per-
dona*, ni recibirte en mi gracia y 

% amistad: porque esas sou sancadi« 
lias del demonio, con que procura 
hacerle desesperar: el cual tiene 
por costumbre, al principio cuan-
do tienta para pecar quitar de los 
corazones la memoria de mí, pro-
meter á los que pecan mi mise-
ricordia, y confirmar la seguridad, 
el atrevimiento, y la obstinación 

, de la mala voluntad: mas cuando 
siente que los pecadores se quie-
ren apartar de él y dejarle, si con 
otras tentaciones no puede volver-
les á los pecados, acomete á las al-
mas temerosas, tenta'ndolas con de-
sesperación. Persuádeles, que no 
se han de confesar, díceles, que 
no es posible vencer la mala cos-

_ tambre; espa'atalas ¿con la gravedad 



<3el pecado cometido, mintiéndoles, 
que yo no Ies quiero perdonar, 
O, hija, tú no lo -creas; siente üo 
que sintieres, mas no -des con. 
sentimiento a' h desesperación. 

Esta consideración te basta, 
•aunque sea con un coraron seco, 
•que te pese de que yo sea ofen-
dido, y que desees «o haberme 
ofendido, y propongas de no que-
rer ya mas pecar. Y si cayeres 
otra -vez, otra vez levántate, y 
haz de nuevo «1 buen propositó 
de iio pecar. Si tercera vez pe¿ 
«ares, la tercera vez levántate; si 
«parta y quinta vez; sí en condíf. 
sion, cayeres cada dia -setenta y 
siete veces, tantas vuélvete á mí, 
q«e yo te perdonaré. ¿No es por 

ventura mejor que te reciba- yo, 
que no que te pierda,. y asimis-
mo pierda todos los trabajos y pe-
nas que padecí por tu redención? 
Ninguna cosa, pues, te aparta de 
mí, ¡ó hija redimida con mi san-

* gre! Ninguna-cosa te detenga, aun-
que te hayas entregado ai demo-
nio, aunque cien veces me hayas 
negado, aunque con tus pies, ha-
yas aeozado mi. misma persona, y 
ini imagen, aunque me hayas es-
cupido^ aunque hayas injuriado m¿ 
Sacramento; pesete el haberle he-
cho^ que yo te perdono el peca-
do. No haya en tus ojos pecado 
ninguno tan grande que te quite la 
esperanza del perdón, no te parez- . 
ca de tanta gravedad que pueda 
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sobrepujar mi misericordia. Para 
mí no hay diferencia entre librar-
te de muchos pecados ó de pocos. 
Así el grande pecador, como el pe-
queño, tienen igualmente necesidad 
de mi misericordia, la cual corre 
para todos sin agotarse jamás, y 
siempre está llena. No puede tu 
malicia vencer mi misericordia: cuan-
tos mas pecados tienes, tanto con 
mayor gusto te perdono cuando ha-
ces penitencia; porque tanto mas 
resplandece mi gloria, cuanto es 
mayor el pecador á quien comu-
nico mi misericordia. No soy du-
ro ni avariento, mas todo soy pa-
ra tí liberal y manirroto. Nada ten-
go menos de mi hacienda, aunque 
tú sola hubieses cometido todos k>í 

I I 

pecados del mundo, y te los per-
donase todos. 

Otra cosa es por ventura la 
que te atemoriza; que oprimida de 
los pecados, te es forzoso sufrir 
ahora contra tu voluntad, aun aque-
llos que en los tiempos pasados; 
por tu gusto habías cometido. El 
enemigo te persigue, y te molesta 
con sus torpezas. Hija, todo lo que 
contra tu voluntad sufres, no será 
para tu condenación, ni te privará 
de mi gracia; porque de tal ma-
nera es el pecado voluntario, que 
no será pecado, si no fuere volun-
tario. Enfrena, pues, tu voluntad 
del consentimiento, y hecho esto, 
no se te de nada que se embrabez-
wn la cara« y el demonio. Tam» 



poco te has de temer cosa ninguna 
de los sueños: todo lo que- aljí hi-
cieres» todo lo que padecieres dur-
miendo, si antes y despues del • sue-
ño (cuando eres señora de la ra-
zou) te pesa, en ninguna manera 
se te hará cargo de ello, y aun-
que por la mala vida y costum-
bres pasadas, tú misma hayas si-
do la ocasion, ya que te ha pe-
sado de ello de veras y procures 
enmendar la vida, no tendrás la 
culpa de eso que padeces, si de 
presente no censiente la voluntad. 

Y si alguna vez te pusiere el 
demonio en el corazon algunas tor-
pezas, á algunas blasfemias, ó pen-
samientos abominables contra mí, 
contra mis santos y mis ministros, na 

por eso te turbes, ni seas dema-
siadamente piisilámine. Pues cuan-
d o con ánimo deliberado no les 
das consentimiento, mas diremos 
que padeces esas cosas, que no que 
las haces. En ninguna manera se 
han de temer semejantes cosas, ni 
aun se deben confesar, pues antes 
te causan tristeza y te afligen, que 
no te deleitan. Y yo doy lugar á 
que sientas esas cosas y que te den 
molestia, para limpiarte, y no para 
tiznarte; y el demonio por eso las 
levanta, para impedirte y estorbar-
te el gusto de mi amor, el tiem-
po que procuras hacerles resisten-
cia, y para que de puro atemori-
zada no oses llegarte á mí. Por-
que cuando te enredas en escrúpu-

2 



los y turbaciones, se goza el de- i 
monio. Mas (tí, hija inia, no tie- ' 
nes que temes esas eosas, ni aun | 
le3 has de volver el rostro, ni res- ! 
ponderles, ni hacerles contradicción, 
ni caso de ellas, mas como si no 
hubieses sentido nada, has de pro-» 
seguir tus ejercicios, sin turbación 
ninguna, pasando y despreciando 
semejantes acontecimientos, como 
si fuesen ladridos de perros, ó sil-
vos de ansares. Porque si quieres 
hacerles resistencia, y disputar con 
ellas y examinarías, te atemoriza-
rán, imprimirás las mas en la me-
moria, y te ein bol verás en algu- ' 
na grande turbación. 

Después que el alma peni-
tente hubiere recibo alguna noti«- ¿ 

cia y gusto de mi bondad, con-
siderando que soy tan bueno y 
tan misericordioso; y finalmente, 
que de tal manera no doy en ros-
tro, ni me acuerdo de los peca-
dos, pues no solamente los per-
dono, sino que también recibo al 
penitente en mi amistad y gracia, 
como el que ntmca peed, y le con-
suelo, le hago beneficios: por cier-
to, que cuando el alma penitente 
médita y considera esto, aun de 
6U misma caida toma ocasion de 
encenderse mas en mi amor, y de 
ser conmigo mas agradecido, y jun-
tamente de aborrecerse y disgustar-
se mas consigo iriicma, airándose 
centra sí, y abcmi.naido de sí; 
porque siendo yo su Dios tan be-



nigno, me ha despreciado, pues po-
diendo justamente condenarle y aso-
larle, Je perdono y consuelo, y le 
hago beneficios. Y por eso cuan-
do siente de mí que soy con ella 
mas misericordioso, tanto con ma-
yor celo de justicia se mueve con-' 
tra sí misma, deseando en algu-
na manera vengar en sí el poco 
caso que de mí hizo. 

De aquí es, que no solamen-
te pida perdón de sus pecados, y 
volver á mi gracia y amistad, mas -
por la honra de mi justicia, desee 
también padecer, ser humillada y 
castigada, porque tan abominable-
mente se levantó contra mí. De 
aquí es, que cuauto mas siente 
que yo la consuelo, tanto mas as-

co tiene de su vileza y poco me-
recimiento, y la abomina, le pe-
sa, y recibe grandísimo enojo con 
la gravedad de sus culpas, espan-
tándose de que haya podido ser 
conmigo tan ingrata. Como se sue-
le consumir una gota de agua en 
un horno muy encendido, así se 
consumen los pecados del alma que 
llega á tener un celo de que no 
ame en sí menos mi justicia, que 
mi misericordia. Y así entre to-
dos los linages de hacer peniten-
cia, ninguno puede ser mejor, que 
considerar el alma de continuo mi 
caridad y fidelidad inmensa para 
con ella, y juntamente su infideli-
dad, ingratitud y malicia para con-
migo. 



Cerca de las lagrimas de la 
penitencia y de otras cosas, suele 
el demonio poner lazos á mis sier-
vos y sierros para que muchos de 
ellos y de ellas se hagan escrupu-
losos, confesando muchas veces las 
mismas cosas; de suerte, que no 
puedan llegar á tener un poco de 
quietud, porque desconfian de to-
das sus confesiones, cuando siem-
pre hayan que no hicieron caso 
de alguna circunstancia, ó de al-
gnn pecado, del cual no hicieron 
mención en la confesion primera, 
por lo cual les es forzoso confesar-
se de nuevo. Estos y. estas tales 
han de dejar esta necia inquietud, 
confesa'ndose una vez generalmente. 
Y sin duda les importa seguir con 

iUtmiídad,' sin ningún temor ni re-
celo, el consejo de algún discreto 
findre espiritual tí de su confesor* 
Y le han de obedecer como á mí 
mismo, dejando su prrpio parecer, 
prudencia y sentimiento, y aun la 
propia conciencia errónea. No de-
seo yo, ni me agrada, que andes 
de continuo entre torpezas, y que 
te íizues con andar revolviendo 
siempre tus pecado?, sirio arrójate 
toda en mí, y yo fe libraré. Por-
que si por espacio de mil años 
quisieses examinarte á t í misma 
y confesarte, en ninguna manera 
estaría limpia, porque ¿cuando ago-
tarás la mar? 

Pues Cuando de una vez hu-
bieres puesto toda la diligencia pa-



ra confesar todos tus pecados, re-
sígnate en mí seguramente. Da lu-
gar á que yo use de misericor-
dia contigo: conoce que no eres 
poderosa para limpiarte a' tí mis-
mar di que tienes necesidad de 
mi misericordia. Confiesa, que si 
te hiciera cargo de mil pecados, 
no bastarías á responder por uno; 
antes en todas tus cosas eres in-
suficiente, y tienes necesidad de 
mi misericordia. Pues no fies eu 
tus confesiones, sino en mis miseri-
cordias, porque estas son por quien 
tú has de ser justificado. Habías tú 
de volverte á mí, hija mia, y go-
zarte de mi graciosa presencia, el 
tiempo que te ocupas en revolver 
tus [pecados. Por ventura, ¿no ad-

viertes el engaño del demonio? Esa 
es la razón porque te detiene en 
que andes contando tus pecados, 
y pensando en tus torpezas: por-
que mientras eso haces, te descui-
des de otras cosas mas saludables, 
con que se encender/a mas la de-
voción. Pues has de saber, hija mia, 
que lo que principalmente me agra-
da, es, que sientas bien de mí, y 
que me busques con simplicidad: 
que sientas de mí que soy piado-
so, benigno, lleno de compasion, 
misericordioso, y muy bueno: fia te 
de mí, y espera en iní. Busca mi 
gracia, amistad y familiaridad, y 
todos tus ejercicios han de ir en-
caminados á fia de que alcances 
estas cosas. 



Si procuras con cuidado, co« 
mo me amarás, como me agrada-
rás, sin duda que sentirás mas co-
pioso fruto, que si confesases de 
nuevo lo que bayas una vez con-
fesado: y si andas inquiriendo es-
crúpulos, y pensando agotarlos, en-
gendrarás otros nuevos. No puedes 
pensar de mí que soy piadoso ó 
misericordioso demacisdamente, por 
mas que lo pienses, (como de la 
misericordia no tomes ocasion pa-
ra pecar:) tampoco debes confiar 
demaciadamente de mí, por mas 
que de mí desconfíes. Sea, pues, tu 
ejercicio, sentir bien de mí, y creer 
que no quiero condenarte, porque 
realmente no es mi voluntad con-
denar á nadie que se quiera en» 

* mendar, y no desesperar. Hija mia 
muy amada, yo me contento con 
que te pese de haber pecado, y que 
no quieras pecar mas en adelante. 

c' Ya estás en estado de salvación: ¿de 
qué tiemblas? Yo soy rico de mi-
sericordias infinitas. Así, pues, has 
de pensar de mí: porque mas hon-
ra me haces en eso, que si ima-

' ginases de mí que soy cruel y du-
ro, ó si te atemorizases, como si 
yo anduviese solícito solo en como 

• cazar á las almas, y enredarlas, 
si por ventura en la confesion no 
hicieron caso de este 6 de aquel es-
crúpulo, de ésta ó de aquella cir-
cunstancia. 

Mas cuando se te ofrece á la 
- memoria algún pecado mortal cier-



to, del cual no te has anfes confê  
sado, confiésale con todo soriego. 
Si antes que te confesases general-
mente, hiciste de una vez e l exa-
men de tu conciencia, despues que 
hicieres la confesion, deja los es-
crúpulos no quieras hacer nuevo 
exámen, porque te enjendrará mil 
desasociegos, con que siempre te an-
des confesando. Desecha de tí se-
mejante inquisición escrupulosa, ocu-
pándote en otros buenos ejercicios, 
con que en tí crezca el amor. Por-
que si tuvieres mucha cuenta con 
los escrúpulos, si quieres escudri-
ñar y examinar todos los temores, 
se te han de armar mil sancadillas 
y lazos: y así, (como te tengo dicho,) 
habiendo hecho con diligencia una 

confesion general, con propósito de 
no encubrir en ella cosa que sepas 
que se haya de confesar, de ahí 
adelante sosiégate, y arroja todos 
los escrúpulos en la boca del de-
monio. Hija mia muy amada, yo 
te quiero mucho, y deseo gozar de 
tu amistad; yo te pido que ames, 
procura corresponder á mi deseo y 
voluntad. 

Has de entender, saber, y juz-
gar de tí, que eres una alma pe-
cadora: has de conocer que caiste 
en muchos pecados, y tú, ingrata, 
rebelde, afrentosa, y blasfema, has 
ido siempre contra mis mandamien-
tos y deseos: y por eso humílla-
te, de suerte, que no te atrevas á 
levantar ni aun los ojos delante de 



mí, pues estás Ileon de torpezas y 
abominaciones. Hay algunos y al-
gunas que así fevuelyen sus peca-
dos, y así se acuerdan de ellos: 
que así mismo, se provocan á risa, 
tí á deleite, tí por el contrario, á 
desesperación, tí á otros ínconve- • 
Mentes semejantes: y la razón prin-
cipal de es Jo es, porqoe teman per 
blanco de su pensamiento sus mis-
mos pecados, y mirándose eu eííos, 
y volviéndose á elle?, hablan y ra-
zonan con ellos fuera de mí. De 
aqní es, que como así tratan con-
sigo mismos sus culpas, (aunque 
sea con buena intención.) son m3S 
obscurecidos, que alumbrados. Pero, 
cuando tú pensares, que eres pe-
cadora: cuando te quisieres huroi-

llar, dejando la imaginación de los 
pecados vuélvete á mí, trata con-
migo de tus culpas, de tus enfer-
medades y deferios: declárame las 
quejas que tienes de tí: habla con-
migo, y lo malo que hubieres he-
cho, acúsalo delante de raí, y suce-
derá, que el acusarte de tus. peca-
dos se convierta en oracion. De 
manera, que volviéndote á mí, has 
de tratar de tus pecados orando, 
porque así tu conciencia se ha-
rá serena y quieta, y guiando á 
mí tus afectos, se inflamarán y 
encenderán de mí. 

Ahora, pues, de la satisfac-
ción por los pecados, toma este 
consejo: que todo lo que hubieres 
de hacer, sea con presteza; pero 



no con ánimo y fin de que pien-
ses que tú sola podrás satisfacer 
por esos tus pecados: que para eso 
has de creer que fus obras son muy 
viles y muy desiguales demasía, 
do. Pero todo Jo que hicieres, sea 
solo para agradarme á mí, á quien 
has ofendido: y ruégame, que por 
los merecimientos de mi santísima 
vida, pasión, y muerte, te perdo-
ne tus pecados, y satisfaga á m¡ 
Padre por ellos. Esta tu humildad, 
y esta tu confianza en mí, con que 
á tí y á tus obras las juzgas por 
viles; y á mí, y á mis merecimien-
tos los engrandeces, vale mas que 
todas tus obras satisfactorias: pues 
mas valor y satisfacción tiene una 
gota de mi sangre, que todos los 

- merecimientos humanos: y así ella 
basta p3ra todos los pecados de 
todo el mundo. 

Semejante humildad y con-
' fianza, me hace humanar contigo, 

para comunicarte el tesoro de mis 
s merecientes: por tanto, esta ha de 

ser tu principal ocupacion, qué no 
desprecies mi voluntad, y que de 

j continuo pienses en mí, y me de-
sees y ames, y que todo lo que 
tengo mandado, ahora sea por ' mi 

h persona, ahora por mis vicarios, y 
aun todo lo que yo quiero, lo cum-
plas con diligencia. Entonces te 
perdono yo tus pecadoá, cómo si 
fuesen uno solo, aunque tuvieses 
millares de millares de pecados: por-

»-que no me es á mí menos fácil 
3 
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perdonar muchos, que perdonar po-
eos. Espanta lo que quiero decir, 
pero es cristiano, y no hay en ello 
duda alguna; que si toda el mun-
do fuese un globo, ó una bola de 
fuego, y enmedio de ella se pu-
siese un poco de lino, de su in-
clinación natural no recibiera el li-
no tan ligeramente el fuego, cuanto 
el abismo de mis misericordias re-
cibe al pecador que hace peni-
tencia, y se quiere convertir: por-
que en aquella obra natural, se 
requiere algún espacio de tiempo, 
aunque muy pequeño, y por ven-
tura, que no se pudiese percibir; 
pero aquí realmente no hay espa-
cio ninguno de tiempo entre el 
penitente y el que perdona, entre 

3 i 
el que gime y el que oye sus ge-
midos.. 

Desecha, pues, tú, hija mia, 
tcdo temor desordenado, y desean-
do agradarme con tcdo tu corazon, 
procura ser santa, porque yo soy 
santo. No des consentimiento á pe-
cado alguno, por liviano y peque-
ño que sea. Huye las ocasiones 
de pecar cuanto te fuere posible, 
apartate con prudencia de la fami-
liaridad y pláticas supe¡fluas con 

• los hombres, y de las ocupaciones 
ociosas, vacando á la soledad y al 
silencio directamente, y emplean-
do bien el tiempo á gloria mia. 
Ejercítate devotamente en mi vida, 
y pasión: planta enmedio de tu 
alma el árbol florido de la cruz. 



Llégate muchas veces á mí tu es-
poso crucificando, unas por pala-
bras, y otras por deseos amorosos. 
Anda en mi acatamiento con una 
reverencia y temor santo, creyen-
do que en todo lugar estoy presen-
te, y que sin cesar te miro. Re-
frena y guarda tus sentidos, y tu 
lengua con gran dilijencia. No es 
posible que aproveches en mi ser-
vicio, si eres muy amiga de par-
lar. Abrázate con la templanza y 
continencia, razonable, y discreta.. 
Huye la vanidad y pompa de la 
soberbia. Nobusques regalos sen-
suales, ni deleites ilícitos^ sino pro* 
cura conservarte pura, cuanto te 
fuere posible. Pelea varonilmente 
contra los vicios, y pídeme- con 

cuidado favor para vencer y que-
brantar tus pasiones malas, y per-
versas inclinaciones. Toma ánimo, 
y haz siempre lo que es de tu 
parte; pero no has de fiar en 
tus. fuerzas y ánimo,, sino en mi 
favor, porque si fias de tí y de 
tu industria,, fácilmente caerás-

De las buenas obras que hi-
cieres,. n u n c a te atribuyas cosa al-
guna, ni usurpes algo de mis be-
neficios: pues de tu cosecha nin-
guna cosa tienes, sino caer, y 
dar de ojos: ninguna cosa tienes, 
sino pecados; esto es propiamen-
te tuyo. No codicies agradar va-
namente á hombre ninguno; antes 
has de desear que no te conozcan, 
que ser conocida: y antes has de 



desear ser vituperada, que alaba-
da. Nunca presumas de tí que eres 
algo, ni estimes en mucho tus obras 
y ejercicios; antes juzga de tí sin 
niugun fingimiento, que eres la mas 
ingrata, miserable y vil, de cuan-
tas hay en el mundo. Sujétate y 
humíllate á toda criatura por mi 
amor. Ama con sincera caridad á 
todos tus prógimos, y aun á los mis-
mos que te persiguen, y desea 
la salud y remedio de todos. No 
de sprecies á nadie, ni desesperes 
de la salvación de hombre ningu-
no: no murmures de nadie: no juz-
gues á nadie. Lo que ves en otros 
y oyes del estado de otros, decla'-
ralo siempre a' la mejor parte. Mor-
tifica tu propia voluntad con cui-

dado, y ama singularmente la mía. 
Obedece de buena gana y con pron-
titud en las cosas lícitas á todos 
ios hombres por mi amor. Deja 
tu propio parecer, y niégate á tí 
misma en todas las cosas. Déjate, 
fíate, y emba'rcate seguramente en 
el bajel de mi providencia, y espe-
ra firmísimamente en mí en cualquie-
ra tentación, peligro y necesidad: 
porque yo miro por tí con tanto 
citidado, como si tú sola estuvie-
ses en el mundo. 

Aprende, hija mia, á recibir 
no de otra parte, sino de mi ma-
no, cualquiera molestia y aflicción: 
y aprende á sufrirla con paciencia 
per mi amor hasta el fin. Porque 
la tribulación es cáliz de bendición, 



del cual he dado á beber á todos 
mis santos.. Ningún santo ha. habí-, 
do á quien no le haya importa-
do sufrir alguna tribulación este-
rtor: ó interior. Dejada, pues, to-
da pusilanimidad, cualquiera tra-
bajo que te sucediere recíbele de 
mi mano, y cree que sale del 
.amor que tengo para tu. bien. 

El camino real, que lleva el 
hombre al reino de los cielos, es. 
padecer trabajos. Anda, pues, en él 
con alegría, y dame gracias por-
que te hago tanta honra, que te 
ofrezco y doy- alguna cosa, que pa-
dezcas. Cree,, hija mia, que cuan-
do alguno te hace alguna moles-
tia ó. injuria, que lo hace porque 
se la mando y o: no te enojes, con-

tra él, ni te salga de la boca pa-
labra ninguna áspera ni desabrida, 
ni. pienses como vengarte, ni aun 
mires qué es hombre, (aqueL 
que es instrumento y azote 
mió,) sino yo,, que por _ me-
dio de aquel, permito semejantes 
cosas-, y así humíllate, ten pa-
ciencia, y resígnate en mí en cua-
lesquiera tribulaciones, trabajos y 
dolores. Porque por las tribulacio-
nes te purifico, y te dispongo pa-
ra que merezcas juntarte conmigo. 
Mas no pierdas el ánimo, ni ti-
tubes en el buen propósito que 
tienes hecho, si por la flaqueza 
humana cayeres en. alguna impa-
ciencia. ó en otro defecto, sino 
(como te dije arriba) levantan-



dote Juega, vuélvete á mí, y llá-
mame COD esperanza cierta del per-
don. Yo conozco la general mise-
ria del hombre, y conozco también 
la tuya particular. Conf ia en mí. 
Si tu vida fuere buena y peniten-
te, no puede ser demasiada ia es-
peranza y confianza que en mí 
tuvieres. Acude, pues, presto á mí, 
yo te recibiré, te sanaré, y defenderé. 

¿Qué temes, ó hija mía, to-
davía? ¿Por qué no deseas ya aun 
la misma muerte? ¿Qué mal es el 
que te trae la muerte? Es cosa 
cierta, que despues de ella no me 
ofenderás mas, ya no te enloda-
rás con ningún pecado. Ninguna co-
sa te puede quitar la muerte, si 
ninguna cosa amas en este mundo. 

3 9 . 
Si algo amas en el mundo, con gran 
peligro tuyo lo a m 3 s , y a u n amas 
tu mismo peligro. Deja, pues, de 
amar las cosas mundanas y cadu-
cas antes de la muerte, p a r a que 
no temas demasiado el morir, pues 
si no es muriendo, no alcanzarás 
lo que amas. Mas yo sé, qué es 
lo que temes. Realmeate ninguna 
cosa amas en este mundo, ninguna 
cosa posees que ó no quieras, d 
no te pese perderla; mas lo que 
te angustia es un temor que tie-
nes, que no sabes si mereces ser 
amada ó aborrecida: no sabes co-
mo te recibiré, si para descanso 
<5 para pena. 

Hija mia, muy amada: nin-
guua de estas cosas es razón que 
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sepas, ni conviene verdaderamente 
que Ja sepas. Ahora , vivas, aho-
ra mueras (aunque temas), ten firme 
la esperanza y confianza en mí.. 
No eres tú parte para vivir ó 
morir, bien;, ambas á dos cosas las 
tieues. de ¡mí. ¿Co'mo dándote que 
vivas bien, no te daré también 
que mueras bien y venturosa-

.mente? Teniendo, pues, de mí 
todas las cosas, y esperándolas 
todas de mí , ¿cómo esperas 
una y. desesperas de otra?. De tí, 
ni puedes vivir bien, ni morir bien: 
luego fiate de mí, y arroja en mí 
todos tus. cuidados, arroja en mí. 
todo tu temor y solicitud.. Así co-
mo viviendo no puedes por tus 
fuerzas resistir á ninguna, tentación, 

ni huir los pecados, tampoco 
lo harás muriendo. Si viviendo no 
te desamparo; si prevengo y tem-
plo fielmente las tentaciones entre-
tanto que vives, para que las pue-
das sufrir, también lo haré en la 
muerte. 

Nunca jamas te suceda, que 
entres en batalla con tus armas y 
fuerza solas, sino confia en mí; 
pues si en mí confiares, yo pe-
learé por tí; y peleando y de-
fendiéndote yo, ¿qué tienes que 
temer? Asimismo, no has de re*' 
parar en la muerte que se te ofre-
ciere. No hay linage ninguno de 
muerte que pueda turbar al jus* 
to: porque cualquiera muerte que 
si justo le venga, le sirve de re-
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fngeno y descanso. De manera, 
que no le debe poner en cuida-
do, si morirás en casa ó fuera, 
en la cama ó en el campo; ni te 
pongas á tratar con temor, si por 
ventura sera' tu muerte natural ó 
violenta. Pero para que tengas bue-
aa y venturosa muerte, has de 
procurar vivir (como aconseja mi 
Aposto 1) templada, justa y religio-
samente. No se sigue la mala muer-
te, á la buena y justa vida: mas 
de cualquiera manera que mis san-
tos acaben la vida, ora mueran en 
agua, ora en fuego, ora en la ca-
ma, es su muerte preciosa en mi 
acatamiento. 

LAUS DEO. 
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